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INTRODUCCIÓN
El Principio de Precaución constituye un instrumento legal de suma 
importancia para la concreción de los postulados constitucionales del 
derecho a un ambiente sano; quedó establecido por el artículo 15 de la 
Declaración de Rio de Janeiro de 1992, así:
   “Con el fin de proteger el medio ambiente, los Estados deberán aplicar 
ampliamente el criterio de precaución conforme a sus capacidades. Cuando 
haya peligro de daño grave o irreversible, la falta de certeza científica 
absoluta no deberá utilizarse como razón para postergar la adopción de 
medidas eficaces en función de los costos para impedir la degradación del 
medio ambiente.” 
La indicación para el operador jurídico es, entonces, que no puede 
abstenerse de tomar medidas de protección cuando sea necesario; con esto 
logra equilibrar la duda a favor de la naturaleza otorgando al juez una 
herramienta doctrinal invaluable cuando debe enfrentarse a la debilidad 
probatoria, en que generalmente se ven inmersos los procesos en materia 
ambiental, y de la cual no escapa el tema de agua de lastre.
Las aguas de lastre, definidas como “las aguas de mar transportada por 
los buques para garantizar la estabilidad, el asiento y la integridad estructural”1, se 
constituye en un problema ambiental que ha impactado sectores económicos 
trascendentales para el desarrollo de los países costeros; Sin embargo, su 
inclusión como problema público en las agendas de gobierno es de reciente 
data, pues su manejo ha sido abordado principalmente desde el campo de 
acción técnico con soluciones puntuales y del corto plazo, el cual pocas veces 
se ve reflejado en una regulación específica vía normativa.
Se calcula que en todo el mundo se transfieren unos trece mil millones 
(13.000.000.000) de toneladas de agua de lastre cada año. Cada buque puede 
transportar desde varios centenares de litros, hasta más de cien mil (100.000) 
toneladas de agua de lastre, según las dimensiones y finalidades del buque. 
1 Página oficial Globallast Partnerships – the problem. Disponible en: http://globallast.imo.
org/index.asp? page=problem.htm&menu=true
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El agua de lastre habitualmente bombeada a los tanques de lastre en el 
puerto donde se descarga la carga, suele contener sedimentos y organismos 
vivos en todas sus etapas de vida. Esta agua puede llegar a transportar hasta 
7.000 especies, animales y vegetales “polizones” al día en todo el mundo, 
incluyendo: virus, bacterias, huevos y larvas de diferentes especies. Es, por 
lo tanto, el mayor vector de transferencia de organismos marinos a nivel 
global2. 
La posibilidad de que las descargas de agua de lastre causen daños ha 
sido reconocida no sólo por la Organización Marítima Internacional (OMI), 
sino también por la Organización Mundial de la Salud (OMS), a la que 
le preocupa la función del agua de lastre como medio de propagación de 
bacterias causantes de enfermedades epidémicas3.
Las respuestas al problema se han dado prioritariamente desde el 
escenario de acción técnico que se soporta generalmente en las ciencias 
naturales para determinar metodologías y procesos de manejo, siendo las 
autoridades marítimas (generalmente vinculadas al campo militar) los 
principales actores institucionales encargados de su regulación. No obstante, 
esta actividad no cuenta con un respaldo jurídico fortalecido y un marco 
normativo que le permita dar soluciones integrales y de más largo alcance.
Dado lo anterior, el principal aporte del presente trabajo es formular una 
nueva aproximación al problema de las aguas de lastre, involucrando a su 
análisis el enfoque jurídico a través del Principio de Precaución; siendo esta 
una mirada de poca –sino nula– presencia en el estado del arte sobre la 
materia, generando análisis pertinentes para el campo de acción del derecho 
administrativo en materia ambiental. Así mismo, facilitar la consulta sobre 
la temática involucrada, presentando en un solo documento de consulta 
aspectos que en la literatura disponible se encuentran  dispersos o restringidos 
para el uso interno de las autoridades administrativas encargadas de su 
regulación.   
2 Tomado de Arturo González Romero, Boletín de Inteligencia Tecnológica. Tecnologías para 
el Tratamiento de las Aguas de Lastre de los Buques Nº 1 • Diciembre de 2007.
3 Resolución 886 de noviembre de 1997. 20 conferencia de la OMI. Directrices para el Control 
y la Gestión del Agua de Lastre de los Buques a fin de reducir al mínimo la transferencia de 
organismos acuáticos perjudiciales y agentes patógenos.
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El estudio se proyecta al nivel propositivo a través de conclusiones que 
asumen el nivel de recomendaciones para el diseñador de políticas en lo que 
deriva de los análisis desarrollados, y aporta al estado del arte del proyecto 
“Análisis Jurídico de las Costas” que desarrolla el Grupo de Investigación 
Joaquín Aarón Manjarres de la Escuela de derecho de la Universidad Sergio 
Arboleda, en su línea marino costera y portuaria a la cual hace parte la 
autora. 
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RESUMEN DEL PROYECTO
El presente proyecto de investigación es de tipo cualitativo y se encuentra 
inscrito en el campo de interés del derecho administrativo en lo que éste 
tributa al derecho ambiental, con un énfasis en aspectos relacionados con 
la implementación del Principio de Precaución en la reglamentación de 
actividades marítimas como factor de contaminación ambiental marina, 
específicamente en lo relacionado con las aguas de lastre, que han sido 
identificadas como un problema ambiental con implicaciones económicas 
y sociales.
Si bien ha habido avances en el control de esta problemática desde lo 
técnico, los acuerdos internacionales sobre protección del medio marino 
instan a las partes a plantear más estrategias de acción desde lo jurídico, 
ajustando sus sistemas regulatorios para facilitar la adopción de medidas 
protectoras del medio ambiente. 
Considerando que en Colombia solo muy recientemente se ha venido 
trabajando en el ajuste y/o diseño de normas que regulen la temática 
específica de las aguas de lastre. El documento aquí expuesto se constituye 
en una propuesta de enfoque en el abordaje de su problemática, vinculando 
a su análisis la figura del principio de precaución, considerándolo como 
un lineamiento doctrinal fundamental que soportaría toda actuación 
administrativa requerida para el control y manejo de las problemáticas del 
lastre.  
De acuerdo a lo anterior, la investigación aborda las siguientes categorías 
empíricas de análisis: el Principio de Precaución, la contaminación marina, las 
aguas de lastre y el desarrollo sostenible.
El paradigma aplicado es el positivista, el cual supone unir los 
conocimientos derivados de las diferentes aristas del problema para ofrecer 
un conocimiento suficiente del mismo1. La investigación divide su escenario 
1 HUGHES, Jorge. Metodología de la Investigaciones, Elemento Paradigmático, Buenos Aires 
Argentina: Editorial la Salle, 2002. 
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de observación entre fuentes primarias (actores de diseño, acción y gestión 
las políticas y normativas relacionadas) y secundarias (documentación, 
doctrina, reglamentaciones) en un escenario nacional e internacional y que 
para efectos de revisión bibliográfica, abarca desde 1980, año desde el cual 
se fortalece la presencia del Principio de Precaución en los diferentes foros 
ambientales mundiales.
El documento se organiza en cuatro capítulos que se diseñan teniendo 
en cuenta dar respuesta a los objetivos específicos planteados: un primer 
capítulo, que aborda el estado del arte y el marco teórico constituido por 
las principales categorías de análisis; Principio de Precaución, aguas de 
lastre, contaminación marina y desarrollo sostenible. Un segundo capítulo, 
que presenta el problema especificado en las aguas de lastre como factor 
de contaminación marina. En el tercer capítulo, abordamos el principio de 
precaución desde un enfoque analítico descriptivo para finalmente pasar al 
capítulo cuatro, que muestra las vías de respuesta al problema de las aguas de 
lastre, incluyendo la que deriva del presente trabajo vinculada al principio de 
precaución. Se proponen elementos para tener en cuenta en la reglamentación 
de las aguas de lastre en Colombia, con lo cual, metodológicamente, la tesis 
se inscribe como un documento proyectivo2.
Se tienen como principales fuentes de información la revisión normativa 
y jurisprudencial y de documentos técnicos e informes de país ante 
organismos internacionales. Por otro lado, la entrevista semiestructurada, 
personal y virtual en la cual se apoya en alto grado la búsqueda de fuentes 
de derecho comparado (funcionarios, académicos, técnicos), considerando 
la exigua presencia de literatura que vincule las categorías aquí trabajadas.
2 Op cit., pág 28.
CAPÍTULO I
ESTADO DEL ARTE 
Y MARCO TEÓRICO
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1.1 ESTADO DEL ARTE
Durante el proceso de revisión bibliográfica se identificaron cuatro 
enfoques de aproximación a la temática: político, normativo, científico y jurídico 
doctrinal, revisados en el plano nacional e internacional. En perspectiva, la 
literatura que a continuación se presenta muestra que el vínculo investigativo 
entre aguas de lastre y Principio de Precaución es prácticamente inexistente, 
por lo tanto, el estado del arte lo constituyen las diferentes variables del 
problema de manera independiente y conforman un corpus teórico que en 
primer término aporta el enfoque del cual proviene el interés investigativo.   
El enfoque político atiende a las directrices emanadas de estancias con 
poder, las cuales plantean, desde diferentes áreas del conocimiento tales 
como la científica, jurídica, social económica una visión concertada que 
determina una guía para el manejo del tema, pero que no tiene el carácter de 
obligatoria o vinculante. Teniendo en cuenta lo anterior, esta investigación 
toma en cuenta las diferentes posturas que, desde la óptica científica hasta 
la jurídica, se han dado al tema, así como al problema. Al analizar los 
manejos que han dado al tema los diferentes países (académicos, científicos, 
y entes gubernamentales) para comprender el rumbo de la política ambiental 
y jurídica respecto de la temática que nos ocupa, la revisión documental 
se enfoca principalmente al tema del desarrollo sostenible ambiental, la 
contaminación marina y algunos al tema de aguas de lastre de manera 
directa.  
Bajo el enfoque científico, se obtiene una perspectiva diferente, ya que tiene 
aplicabilidad internacional. Allí se aportan datos y cifras respecto de la 
situación actual de contaminación marina en cuanto especies invasoras y 
aguas de lastre. Sin embargo, por tratarse de un tema jurídico en relación con 
uno ambiental, es necesario revisar el aporte de la ciencia respecto del tema 
de aguas de lastre, saber de qué se trata, cómo se ha identificado el problema 
y las diferentes opciones que dentro de la ciencia podrían plantearse como 
viables para menoscabar el impacto, teniendo siempre presente que éstas 
deberán ir acompañadas de un filtro jurídico que les dé aplicabilidad en el 
entorno social.
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En el enfoque Jurídico Doctrinal se pueden observar las diferentes posturas 
jurídicas planteadas por estudiosos del tema. Dicho estudio ofrece un 
posicionamiento jurídico respecto de las diferentes corrientes de pensamiento 
que se han desarrollado en torno al tema en estudio y, al analizar las 
categorías de desarrollo sostenible, se hace necesaria la comprensión de las 
políticas públicas.
Bajo el enfoque normativo encontramos toda la producción de las diferentes 
regulaciones que se han dado al tema, tanto en el plano internacional como 
a nivel nacional. Aporta la posición nacional, así como los lineamientos y 
avances que se han generado desde el derecho respecto del tema. Constituye 
directrices vinculantes que tienen aplicación en el espacio temático emanado 
por órganos de poder que se generan con el objeto de regular las actividades 
humanas dentro de unos límites previamente establecidos, entre los que se 
destacan: en 1973, el Convenio Internacional para Prevenir la Contaminación 
por Buques; en 1978 el Protocolo relativo a la Contaminación del Mar 
(MARPOL); el Convenio de las Naciones Unidas sobre el derecho del 
mar, Jamaica 1982; 1983 Protocolo para la Protección del Pacífico Sudeste 
contra la Contaminación Marina Proveniente de Fuentes Terrestres, Quito; 
1985 Convenio para la Protección del Medio Marino y la Zona Costera 
del Pacífico Sudeste (Ley 45/1985); 1989 Convenio de Basilea sobre el 
Control de los Movimientos Transfronterizos de los Desechos peligrosos y 
su Limitación, Protocolo para la Conservación y Ordenación de las Zonas 
Marinas y Costeras Protegidas del Pacífico Sudeste, Paipa 1989; Protocolo 
relativo a las Zonas protegidas del Convenio para la Protección y Desarrollo 
del Medio Marino de las Regiones del Gran Caribe, 1990; Convenio sobre 
la Diversidad Biológica Rio de Janeiro, Protocolo sobre el Programa para 
el Estudio Regional del Fenómeno el Niño en el Pacífico Sudeste, Lima 
1992. Resolución 774 /93 de la Organización Marítima Internacional-OMI, 
Resolución A 868/97. Convenio Internacional para el Control y la Gestión 
del Agua de Lastre y los Sedimentos de los Buques, OMI 2004. 
En el plano político se encontró el Dossier de manejo de Costas de la 
UNESCO 2006, que trata el tema de “medición de gobernabilidad”, 
reseña el tema de la gobernanza internacional y formas de la medición de 
sus progresos como herramienta para evaluación y puesta en práctica de 
planes de políticas públicas de desarrollo sostenible y protección ambiental1. 
1 Comisión oceanográfica intergubernamental. Manuales y guías 46 DOSSIER ICAM 2 París 
UNESCO. Manual para la medición del progreso y de los efectos del Manejo Integrado de 
Costas y Océanos, 2006. 224 p.
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En Colombia, encontramos esta misma aproximación combinada con 
los instrumentos para la  medición de la efectividad en la gobernanza  en 
materia costera y oceánica. 
En el 2008, Amparo Ramos presentó un documento sobre la aplicación, 
observancia e implementación nacional de los acuerdos del plan de acción 
para Colombia. Se trata de una consultoría que presenta las políticas, el marco 
legal, las instituciones relacionadas con la implementación de políticas, 
acuerdos, desarrollo científico y tecnológico. Es un estudio realizado bajo 
el concepto de gobernabilidad en Colombia, con el objetivo de conocer los 
avances locales en materia de responsabilidades ambientales. 
En su texto, Ramos plantea que la gobernabilidad parte de las 
responsabilidades que genera la instrumentación de convenios, protocolos 
y acuerdos internacionales, los cuales a veces generan más ordenamientos 
aplicables. Este documento presenta la política como instrumento orientador 
para la ejecución de actividades y normas, a su vez, nos muestra a los 
funcionarios y administradores cómo los reguladores del comportamiento 
de las comunidades con sus decisiones. Es un análisis a la visión nacional 
de estructura política y normativa interrelacionada con ciencia y tecnología, 
para generar una perspectiva integral como elemento clave en la toma de 
decisiones2.
En materia de política Internacional, el marco general para el desarrollo 
de la materia, se puede observar en el documento de la Convención de Río de 
Janeiro (1992), que en su agenda 21 vincula al tema del desarrollo sostenible 
el Principio de Precaución; en el capítulo 17, se refiere puntualmente a la 
contaminación marina y las diferentes fuentes que la producen, incluyendo 
las aguas de lastre.
En Colombia se han trazado políticas rectoras en cuanto al manejo 
ambiental, referido al tema del desarrollo sostenible del medio ambiente. 
La primera de ellas, la Política Nacional Ambiental para el desarrollo de 
los espacios oceánicos y las zonas costeras e insulares de Colombia, Pnaoci. 
Esta política del Ministerio del Medio Ambiente vincula la temática de 
puertos y transporte marítimo, así como la disposición final de residuos de 
manera general y advierte la necesidad del avance del ordenamiento, manejo 
2 RAMOS, Amparo. Gobernabilidad en la aplicación, observancia e implementación nacional 
de los acuerdos del plan de acción para la protección del medio marino y las aguas costeras del 
pacífico sudeste: Capítulo, Colombia. Bogotá. Septiembre 5 de 2008. 231 p.
EL PRINCIPIO DE PRECAUCIÓN Y SU APLICABILIDAD EN LA TEMÁTICA
DE AGUAS DE LASTRE EN COLOMBIA
- 20 -
y recuperación de los ecosistemas costeros. La Política Nacional del océano 
y de los espacios costeros, (Pnoec), tiene un campo de acción más amplio, 
abarca temáticas de desarrollo sociocultural, institucional, económico, 
territorial y de medio ambiente y océano; es en este punto donde presenta un 
aparte sobre las especies invasoras, recomendando al Estado tomar acciones 
para el manejo de las aguas de lastre y la evaluación del riesgo de especies 
invasoras.
 En alusión directa al tema de aguas de lastre, la Política Internacional 
más desarrollada y unificada ha sido planteada por la Organización Globallast, 
ésta tiene una página web en donde se han publicado documentos referidos 
del tema puntual del manejo de aguas de lastre, tratamientos recomendados 
para las aguas y procedimientos a seguir que sientan puntos de referencia 
para los diferentes países.
En el plano internacional referido a las aguas de lastre, destaca Argentina 
con una profusa producción técnica al respecto. También se encontraron 
documentos de carácter político, referidos al tema de aguas de lastre que 
demuestran el desarrollo del tema bajo las orientaciones de la Organización 
Marítima Internacional (OMI), Global Enviromental Found (GEF) y el 
Programa de Las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). Así mismo, 
los informes que dan cuenta del manejo de aguas de lastre en los puertos, 
e información sobre el tratamiento que se le está dando al tema en países 
como Perú hasta el año 20093, la Unión Europea hasta el año 20084 y en los 
Estados Unidos  hasta el año 20105.
En Venezuela también ha habido un desarrollo importante en el manejo 
del tema de aguas de lastre; se encontraron documentos que muestran cómo, 
desde el 2001, se han generado políticas de manejo y control de las especies 
invasoras por agua de lastre6 donde destacan los documentos técnicos y 
formatos de gestión de aguas de lastre de la autoridad marítima venezolana.
3 DIRECCIÓN GENERAL DE CAPITANÍAS Y GUARDACOSTAS, DIRECCIÓN 
DEL MEDIO AMBIENTE: Normatividad para la gestión del agua de lastre de los buques, 
internet:(www.cbd.int/doc/bioday/2009/peru/idb-2009-peru-foro-marino-dicapi.pdf).
4 COMISIÓN DE LAS COMUNIDADES EUROPEAS, “Comunicación de la comisión al 
consejo, al parlamento Europeo, al comité económico y social europeo y al comité de las 
regiones”. “Hacia una estrategia de la Unión Europea sobre especies invasoras” Bruselas 2008.
5 Guardia costera de los Estados Unidos, Departamento de seguridad Nacional, 2011, Gestión 
del agua de lastre. Consultado en: http://www.uscg.mil/hq/cg5/cg522/cg5224/bwm.asp
6 OJASTI J (2001) Estudios sobre el Estado Actual de las Especies Exóticas. Comunidad 
Andina, Banco Interamericano de Desarrollo. Caracas, Venezuela. 223 p.
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En Colombia, el manejo político del tema de aguas de lastre aún se está 
construyendo. El Programa Nacional de Investigaciones en Biodiversidad 
Marina y Costera, PNIB surge en respuesta al mandato de Yakarta y 
promueve iniciativas de mejorar el rendimiento del impacto de las especies 
exóticas en la biodiversidad. Existe otro documento, llamado Visión 
Colombia (2019), del Departamento Nacional de Planeación, que prevé el 
aprovechamiento de los recursos marinos y cuyas metas coinciden con los 
compromisos adquiridos por Colombia ante el programa Globallast. Otro 
instrumento de política es el Pnicm (Programa Nacional de Investigación, 
Evaluación, Prevención, Reducción y Control de Fuentes Terrestres y 
Marinas de Contaminación al Mar), creado por el Comité Técnico Nacional 
para la Prevención de la Contaminación Marina (2003), coordinado por el 
Invemar (Instituto de Investigaciones Marinas y Costeras José Benito Vives 
de Andréis), con la participación de 14 entidades más. Hay un proyecto 
en construcción llamado Plan Nacional de Especies Invasoras, creado 
por el Instituto Humboldt, Nature Conservancy y el Ministerio del Medio 
Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, para crear los lineamientos 
sobre las invasiones biológicas. El grupo de tarea nacional para la gestión del 
agua de lastre presenta un documento creado por el Ministerio del Medio 
Ambiente Vivienda y Desarrollo, Colciencias, la Comisión Colombiana del 
Océano (CCO) y la Universidad de los Andes, llamado: Marco Estratégico y 
plan de acción nacional para la gestión del agua de lastre (2008), que es un avance 
para la organización nacional en la acción interinstitucional coherente con 
la política y estrategia de especies invasoras, que define acciones en un 
marco de tiempo definido. 
Finalmente, podríamos decir que se han dado avances que están resumidos 
en un documento llamado Informe País, que aún no ha sido publicado. Este 
documento de trabajo ha sido elaborado mediante los aportes realizados 
por varios sectores, en un grupo de tarea nacional comprometido con el 
programa Globallast, del cual se ha publicado un informe de reunión que 
plasma las políticas a seguir en el país, en cuanto al manejo directo de las 
aguas de lastre. Este grupo está formado por la Capitanía de Puerto de Santa 
Marta, Ministerio del Medio Ambiente Vivienda y Desarrollo, Ministerio 
de Transporte, Colciencias, Superintendencia de Puertos y Transporte, 
Comisión colombiana del Océano, Invemar, Universidad Jorge Tadeo 
Lozano, Ecopetrol S.A. y la Cancillería Nacional.
España es uno de los países con mayor aporte científico a la temática de 
protección costera y ha desarrollado tecnologías biológicas para el tratamiento 
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de las aguas de lastre de los buques, en publicación de la AETT7 en el 2004, 
se llama la atención sobre los peligros ambientales y socioeconómicos 
que suponen la transferencia de especies invasoras8. Enric Sala, biólogo e 
investigador marino español, se refirió al tema como un factor influyente 
en la degradación del mar y da ejemplos exitosos de protección marina, 
entrevista publicada por el diario el Mercurio en chile, titulada el mar es como 
una cuenta bancaria9. 
El español Méndez Carreño (S.F) genera datos puntuales sobre las cifras 
anuales de transferencias de organismos invasores y cataloga el lastre como 
el principal vector de transferencia marina de organismos.
La investigación científica en Colombia sobre el tema de aguas de 
lastre, avanza actualmente en el proyecto Evaluación de bioinvasiones marinas 
en humedales costeros y su relación con el tráfico marítimo en 3 zonas portuarias 
mayores del Caribe colombiano: Cartagena, Santa marta y Coveñas, financiado por 
Ecopetrol y la Universidad Jorge Tadeo Lozano10, que da cuenta de una 
evaluación de las especies invasoras en estos puertos hasta marzo de 2010. 
El estudio indica que con posterioridad a esta muestra, (realizada en Marzo 
2010), se han encontrado 34 especies de fitoplancton no-registradas, 2 especies 
de zooplancton y 2 especies de bentos no-registrado.  Los científicos afirman 
que es muy probable que en el análisis de las muestras del segundo muestreo, 
se evidencien más especies no-registradas con proyección a superar las 40 
nuevas especies (introducidas) para Colombia al fin del proyecto proyectado 
para finales de marzo de 201211.
En Estados Unidos, Claudia Copeland, en su artículo Water Quality: 
Implementing the Clean Wáter Act, muestra  cómo se ha tratado el tema y su 
7 Asociación Española de Ecología Terrestre.
8 CASTRO DÍEZ, Pilar; ALONSO ZARZA Ana María y VALLADARES Fernando. La 
creciente amenaza de las invasiones biológicas. En: Revista científica y técnica de ecología y 
medio ambiente, ISSN 1697-2473, Vol. 13, Nº. 3 ( 2004);p.8
9 SALA. Enric. Entrevista por Mauricio Alarcón. Publicada en Colombia por EL TIEMPO 
el 1 de Agosto de 2010. Sección otros. Consultado en: (http://www.eltiempo.com/archivo/
documento/MAM-4077947).
10 AHRENS M, López M, Dorado J (2010) Evaluación de bioinvasiones marinas en tres 
puertos mayores del Caribe Colombiano y su relación con el tráfico marítimo. III. Congreso 
Colombiano de Zoología (21-26. Noviembre 2010), Medellín, Colombia.
11 AHRENS, M. com. pers Abril 2010.
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evolución legislativa, las normas en trámite y ofrece orientaciones sobre los 
parámetros que deben dirigir la normativa en ese país12.
En lo que refiere al Principio de Precaución, destaca el artículo de Riordan 
y Jordan: El Principio de Precaución en la política ambiental contemporánea de 
la Facultad de Ciencias Ambientales de la Universidad de East Anglia en 
Norwich, Inglaterra, publicado en 199513; allí se muestran los orígenes 
doctrinales del Principio de Precaución. Podría referirse como un estudio 
inicial de este principio como herramienta para cubrir la distancia existente 
entre la técnica y la sostenibilidad de la vida en medio orgánico; lo presenta 
como un proyecto en bruto, que no tiene definición específica y que no 
es suficiente para resolver problemas éticos, morales y económicos, pero 
que se basa en centrar una duda en los análisis costo-beneficio. Advierte 
sobre el peligro de confundir el principio con la idea de sustentabilidad 
ya que ésta tiene significados contradictorios e impracticables. Hasta ese 
momento, el año 1995, reconoce el autor que el principio no ofrecía guías 
operativas para los políticos, pese a ser aceptado como conductor de la 
política ambiental. Dice que desafía a la sociedad a asumir compromisos 
y al método científico. Proyecta el éxito del principio y su sostenibilidad 
política en la novedad, adaptabilidad de aplicación y en mantenerlo mal 
definido, difícil de implantar en códigos de conducta, pero que conserve las 
emociones de duda y culpabilidad. En una publicación de un sitio web14 de 
esta nación norteamericana, el autor Juan Carlos Hidalgo (2003) advierte 
sobre los peligros del derecho de precaución15, sienta una postura contraria 
y no recomienda su aplicación por considerar que se ha convertido en un 
concepto oscuro y simplista que retrasa la tecnología y deprime la economía 
y la innovación. También se encontró un autor de República Dominicana, 
Cesar Vargas16, que se basa en estudios de Marine Friant Perrot y hace un 
análisis de los principios de derecho ambiental, clasificándolos según su 
aplicabilidad en diferentes etapas del proceso de evaluación ambiental. Un 
12 Copeland, Claudia. Water Quality: Implementing the Clean Water Act (2006). Congressional 
Research Service Reports. Paper 36. Consultado en: http://digitalcommons.unl.edu/crsdocs/
13 O’RIORDAN Timothy y JORDAN Andrew. El principio de precaución en la política 
ambiental contemporánea. En: Enviromental Values. Vol. 4, n.3 ; 1995; 191 - 212.
14 El Cato Institute es un centro de investigación de políticas públicas no partidista con sede en 
Washington, D.C., fundado en 1977.
15 HIDALGO, Juan Carlos. Los peligros del principio de precaución. 2003. Disponible en: 
http://www.elcato.org/publicaciones/articulos/art-2003-03-05.html
16 VARGAS Cesar. Principios rectores del Derecho Ambiental (1).República dominicana. 
Recuperado el 19 de Agosto de 2010. Consultado en: (www.gacetajudicial.com.do/derecho-
ambiental/principios-rectores-derecho-ambiental1.html.
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caso claro de aplicación del principio precautorio en materia ambiental es el 
presentado por las Doctoras García y Mancini17 en el análisis del conflicto de 
las papeleras Fray Bentos entre Uruguay y Argentina. La Dra. Zlata Dmas 
de Clement  Argentina, hace un análisis de la aplicación de los principios de 
prevención y precaución en el sistema internacional y en el interamericano. 
Argentina también aporta doctrinalmente sobre el principio de pre-
caución, encontrándose un estudio del año 2008, de autor Belloty, aplicado 
a la práctica en dicho país18, que presenta un panorama de la evolución, 
conceptualización y aporte doctrinal, tocando el tema de la inversión de la 
carga de la prueba. 
España presenta importante desarrollo doctrinal del Principio de Pre-
caución; la autora Silvia Jaquenod presenta un estudio de derecho ambiental 
que desarrolla el Principio de Precaución, a su vez, hace un análisis histórico, 
de caracterización y presenta estrategias para la reclamación del principio, 
exponiendo como principal causa de inoperancia, la ausencia de facultades 
para el cumplimiento de las obligaciones de precaución19.
La revista jurídica de la Universidad de Madrid publicó un artículo 
de la Dra. Paloma Sanz Baos20, quien hace un riguroso análisis sobre los 
principios de prevención y cautela en el derecho ambiental, respecto de 
sus alcances y aplicaciones. En referencia al área jurídica doctrinal, en 
el tema de gobernabilidad, en publicación de la Universidad de Málaga, 
España, Aguilary Lima21 desarrollan un estudio en 2009 que pretende 
dar herramientas de comprensión e interpretación de políticas públicas 
ambientales. Presenta un análisis práctico de estas materias, con una 
fórmula original, pero  basada en varios autores. En él se presenta cuatro 
17 TORRES. Mariana Garcia, MANCINI. Maria teresa. El principio de prevención en el 
conflicto de las papeleras fray bentos. Uruguay, Argentina. Ecoportal.net. 3 noviembre de 
2006. Disponible en: (www.ecoportal.net/content/view/full/64419).
18 BELLOTTI, Mirta Liliana, et al. El principio de precaución Ambiental. La práctica 
argentina: 2008. 408 p.
19 JAQUENOD MARTÍNEZ, Silvia Susana. Derecho Ambiental: Principios Jurídicos 
Ambientales. Segunda Edición. Madrid: Dykinson, 2004. 686 p.
20 SANZ. BAOS, Paloma. Los principios de prevención y de cautela en el derecho ambiental. 
Madrid. 2004. Recuperado el 22 -08-2010.  Disponible en: www.madrid.org/cs/Satellite?c=CM_ 
Revis ta_FP&cid=1114186119644&esAr t iculo=tr ue&idRevis taElegida=1114 
186109402&language=es&pagename=RevistaJuridica%2FPage%2Fhome_RJU&siteName= 
CM_Revista_FP&urlPage=RevistaJuridica%2FPage%2Fhome_RJU
21 AGUILAR ASTORGA y LIMA FACIO: ¿Qué son y para qué sirven las Políticas Públicas? 
en Contribuciones a las Ciencias Sociales. septiembre 2009. Disponible en: <http:// www.
eumed.net/rev/cccss/05/aalf.htm>
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grandes fases de la Política Pública Ambiental (incluyendo sus componentes 
más importantes), Gestación Formulación, Implementación y Evaluación.
El Dr. Arenas Granados desarrolla un análisis de políticas públicas 
comparado en su tesis de doctorado titulado Manejo Integrado Costero y 
sustentabilidad: Un análisis propositivo de políticas públicas en las dos caras atlánticas 
(España-Portugal y Colombia-Panamá)22. Aquí, el autor se  enfoca en el tema 
del manejo integrado costero desde la perspectiva del desarrollo sostenible 
como mecanismo de política para reducir los impactos ambientales adversos. 
Señala que Colombia se encuentra en un estado inicial de desarrollo de estas 
políticas públicas ambientales, debido a la preminencia de otras necesidades 
básicas insatisfechas y que es necesario trabajar en las causas para tratar 
de cambiarlas. Aborda temas de construcción social en políticas públicas 
que relacionen el gobierno con el espacio y el territorio. Llama la atención 
sobre la necesidad de la interdisciplinariedad del tema, ya que el éxito de las 
políticas públicas ambientales depende del nivel de desarrollo social, lo cual, 
en el caso colombiano, presenta alta complejidad.
El autor José Manuel de Cozar Escalante, Español también, en el 2005 
presentó una publicación en una revista especializada sobre el Principio de 
Precaución23, dando valiosa información al respecto, planteando la necesidad 
de un replanteamiento conceptual, ético y metodológico para afrontar los 
problemas ambientales, trae el análisis del Principio de Precaución como el 
resultado de la búsqueda de herramientas analíticas que serán transformadas 
en instrumentos políticos, legales y de planteamientos efectivos. Hace un 
análisis histórico del desarrollo del principio, refiere sus constituyentes 
básicos, significado y valor. También dedica espacio al desarrollo de la 
problemática suscitada a partir de su aplicación y a las críticas que se han 
generado, concluyendo que, en materia ambiental, las malas decisiones 
actuales generan malas consecuencias futuras.
En Colombia, el tema del Principio de Precaución en materia de derecho 
ambiental, ha comenzado a tener cierto desarrollo doctrinal. El Dr. Rivera 
22 ARENAS GRANADOS, Pedro Jesús. Manejo Integrado Costero y sustentabilidad: 
Un análisis propositivo de políticas públicas en las dos caras atlánticas (España-Portugal y 
Colombia-Panamá). Puerto Real (Cádiz) España, 2010. 416 p. Tesis (Doctor en ciencia 
y tecnología del medio ambiente).Universidad de Cádiz. Facultad de ciencias del mar y 
ambientales. Departamento de Física aplicada. Facultad de filosofía y letras. Departamento 
de Historia, geografía y  filosofía. 
23 DE COZAR ESCALANTE, José Manuel. Principio de precaución y medio ambiente. En: 
Scielos.org. Vol. 79, No. 2, Marzo-abril de 2005; 144 p. 
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Berrío (2007) hace un estudio del principio24 y se basa en las categorías de 
incertidumbre de Brian Wyne para presentar amplia información sobre el 
tema del riesgo y su relación con el Principio de Precaución. En el país, el 
Principio de Precaución, incluso, se ha vinculado con algunos temas como 
el Plan Nacional de Salud Pública. MD Agudelo y López (2009) hacen un 
estudio al respecto25 y establecen que el saber ambiental ha establecido el 
Principio de Precaución como herramienta conceptual y práctica para el 
estudio de las consecuencias políticas públicas cuando hay incertidumbre 
frente a un tema. Sin embargo, no se encontró ninguna referencia al tema 
del agua de lastre.
1.1.1 Instrumentos normativos y jurisprudenciales 
El Dr. Álvarez Quintero ofrece un marco normativo interno y conceptual 
respecto del Principio de Precaución, asociándolo con los retos y perspectivas 
del derecho ambiental en Colombia26.
La jurisprudencia de la corte Constitucional Colombiana se ha 
pronunciado en varias oportunidades respecto del Principio de Precaución 
y su aplicabilidad en diferentes temáticas ambientales que se han dado en 
el país. En este contexto encontramos: la sentencia de constitucionalidad 
C073/95, hace un análisis de constitucionalidad a la ley 164 de 1994 que 
aprobó el Convenio Marco de las Naciones Unidas sobre la Protección 
del Medio Ambiente, el cual incluye el Principio de Precaución y los 
encontró acorde con la Carta Política. La sentencia de constitucionalidad 
C 671/01, sin referirse puntualmente al principio de prevención, la Corte 
resalta la importancia de ceñirse a los Principios Internacionales de derecho 
ambiental en desarrollo del artículo 266 de la Constitución Nacional. Así 
mismo, esta sentencia fue usada para decidir la constitucionalidad de la 
norma, que incluyó el principio en la legislación nacional. La sentencia de 
constitucionalidad C 293/02 es una sentencia clave en el tema, porque hace 
el análisis de constitucionalidad y éste resulta favorable, incorporándolo 
24 RIVERA BERRIO Juan Guillermo, 2007, Apuntes sobre el principio de precaución. 
consultado en: http://rincondelriesgo.blogspot.com/2007/07/apuntes-sobre-el-principio-
de-precaucin.html
25 AGUDELO MONTOYA, Germán y LÓPEZ MEJÍA, José Fernando, 2009. El principio 
de precaución en el plan nacional de salud pública de Colombia, ¿ausencia o gran mal? 
consultado en: http://200.21.104.25/lunazul/downloads/Lunazul28_3.pdf
26 ÁLVAREZ QUINTERO, Juan Carlos, 2006. Derecho ambiental en colombia, retos y 
perspectivas. Consultado en: http://www.uninorte.edu.co/extensiones/IDS/Ponencias/
dercho%20pdf/El%20derecho%20ambiental%20en%20Colombia%20retos%20y%20
perspectivas.pdf
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a la legislación nacional en la ley 99/93 y delimitando su aplicación. La 
sentencia de constitucionalidad C 339/02 fue la primera en utilizar el 
Principio de Precaución como criterio hermenéutico para la determinación 
del sentido constitucionalmente válido de una norma. En la sentencia de 
constitucionalidad C 071/03, la Corte establece que el Principio de Precaución 
está constitucionalizado en Colombia. La sentencia de constitucionalidad 
C 988/04, afirma que los deberes de protección al medio ambiente de los 
artículos 78 al 80 de la Constitución, se materializan en el Principio de 
Precaución. Finalmente, la sentencia más reciente es la de tutela T 299/08, 
que presenta el Principio de Precaución como herramienta hermenéutica 
excepcional para la intervención de las autoridades en caso de riesgo de 
certeza y da respuesta a los temores que genera su aplicación27.
En cuanto a vinculación normativa respecto de la temática de aguas 
de lastre, las Naciones Unidas (ONU) en el año 2004 emite una propuesta 
normativa: el Convenio Internacional que expone la evolución, problemática 
y control del proceso de lastre y deslastre de los buques. Así mismo, en 
cuanto al funcionamiento del proyecto Globallast, también se encontraron 
normas que lo rigen. 
En Colombia se comenzó a mostrar interés por la aplicación del Principio 
de Precaución al suscribir la Declaración de Río de 1992, pues ésta lo 
incluye. El marco normativo está regulado en Colombia por la ley 99/93 
donde adquiere total validez. 
Dentro del enfoque normativo no existe una regulación específica para 
aguas de lastre en Colombia, pero en la actualidad por ser su regulación un 
compromiso de rango internacional, se ha fortalecido el trabajo interno de 
la autoridad maritima nacional, la Dirección General marítima DIMAR 
con documentos de trabajo aún en etapa de revisión con miras a generar un 
decreto de alcance nacional sobre la materia. 
A nivel internacional, el convenio de la OMI representa la norma más 
importante, pues a partir de sus directrices se están generando las iniciativas 
en los diferentes países; sin embargo, aún no ha entrado en rigor. En Estados 
Unidos hay normas en trámite al respecto, en Perú ya ha sido generada 
una resolución interna sobre el tema. Argentina ya tiene una ordenanza al 
respecto. En Colombia hoy por hoy el procedimiento de control que se viene 
27 Secretaría de la Corte Constitucional de Colombia. Consultado en: www.corteconstitucional.
gov.co. Recuperado el 11 de Noviembre de 2011.
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realizando por parte de las capitanías de puerto se basa en el decreto 1875/79 
y el decreto 2324/84, que le atribuye a la dirección general marítima los 
procedimientos para el control de la contaminación, la cual se está aplicando 
con base en la resolución A 868 (20) /97, de la Organización Marítima 
Internacional OMI.
1.1.2 Conclusiones de la revisión documental 
En cuanto a política, se halló información referida al tema de 
gobernabilidad; en el área de políticas públicas hay considerable desarrollo. 
En Colombia, la mayoría de estudios sobre el tema se refieren a contaminación 
marina, desarrollo sostenible, manejo integrado de zonas costeras y a pesca. 
Respecto del tema de aguas de lastre, es menor el desarrollo, pero está 
comenzando a despertar interés el tema.
Se halló información nacional e internacional, toda vez que el tema ha 
sido desarrollado por países como Venezuela, Argentina y grupos como la 
Unión Europea.
En cuanto a la aplicación del Principio de Precaución, hay política 
respecto a temas como alimentos transgénicos, pesca y salud pública, más 
no al agua de lastre. Lo más relevante de la búsqueda fueron las posturas 
que asumen los países, principalmente orientadas a partir de las pautas 
fijadas por la OMI.
En el área normativa, se revisaron convenios y resoluciones internacionales 
y normas nacionales principalmente y se encontraron algunos desarrollos 
normativos del tema de contaminación marina y del Principio de Precaución. 
No obstante, en cuanto al tema de aguas de lastre, a nivel internacional 
a manera de propuesta normativa, en Colombia no se ha generado norma 
interna, pero hay un proyecto en revisión que pretende seguir las directrices 
del convenio internacional, adaptándolo a las condiciones nuestras, haciendo 
la firma del convenio totalmente independiente.
Existe variedad de producción jurídico-doctrinal. La categoría con 
mayor desarrollo doctrinal es la gobernabilidad, el desarrollo sostenible 
con referencia al tema de manejo integrado de zonas costeras y en general 
de todo el manejo ambiental. Se escribe, incluso, sobre la interpretación de 
políticas públicas ambientales. Se encontraron pocos estudios sobre el tema 
de aguas de lastre, mas en Estados Unidos una autora desarrolla un análisis 
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específico del tema. Las diferentes posturas y conclusiones respecto de la 
viabilidad de la aplicación del Principio de Precaución en materia ambiental 
principalmente, constituyen la revisión de la investigación. Se revisaron 
apuntes doctrinales de autores de Colombia, Inglaterra, Estados Unidos, 
Argentina y España. Siendo estos dos últimos los que presentan mayor 
desarrollo doctrinal.
En Colombia, la jurisprudencia nacional constituye la doctrina nacional 
más relevante respecto de la aplicación del Principio de Precaución en 
materia ambiental en el país. Se plantea el Principio de Precaución como 
herramienta para tomar decisiones en materia ambiental, referida al tema de 
hidrocarburos y minas principalmente. Sin embargo, se presentan posturas 
académicas al respecto.
En lo que respecta a las consecuencias de las aguas de lastre atinentes 
a las especies invasoras el soporte de acción institucional está dado por la 
Política Nacional Ambiental para el Desarrollo Sostenible de los Espacios 
Oceánicos y las Zonas Costeras e Insulares de Colombia (Pnaoci), el 
Programa Nacional de Investigaciones en Biodiversidad Marina y Costera 
Pnibm, el documento Visión Colombia II Centenario 2019, el Programa 
Nacional de Investigación, Evaluación, Reducción y Control de Fuentes 
Terrestres y Marinas de Contaminación al mar Pnicm, el Plan nacional 
de Especies Invasoras, que es un proyecto en construcción para crear 
lineamientos sobre las invasiones biológicas por el instituto Humboldt, 
Nature conservancy, Ministerio del Medio Ambiente, Vivienda y 
Desarrollo Territorial. Este programa es una iniciativa nacional para la 
coordinar estimular y fortalecer las acciones sobre las invasiones biológicas. 
El documento creado por el Grupo de Tarea Nacional llamado Marco 
Estratégico y Plan de Acción Nacional para la Gestión del Agua de Lastre 
2008, es un plan de acción interinstitucional para definir acciones en un 
marco de tiempo determinado.
Desde el enfoque científico de la revisión documental realizada, se puede 
concluir que el país que presenta mayor estudio y desarrollo en el tema de 
aguas de lastre, desde el punto de vista científico, es España. En Colombia 
también se están desarrollando proyectos importantes, pero aún no se han 
arrojado resultados concluyentes. La revisión de material científico arroja 
el mayor porcentaje de datos, sin embargo no se extendió la búsqueda de 
información bajo este enfoque porque no constituye la orientación de la 
presente investigación.
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1.2. MARCO TEÓRICO
El marco teórico se estructura sobre cuatro categorías de análisis 
pertinentes: Principio de Precaución, contaminación marina, aguas de 
lastre  y  desarrollo sustentable. Dado que dichas categorías serán abordadas 
en capítulos posteriores lo aquí expuesto enuncia de manera sintética los 
acercamientos teóricos seleccionados que aportan al desarrollo analítico de 
la tesis.   
1.2.1 Principio de Precaución 
La legislación nacional colombiana consagra el Principio de Precaución 
en el artículo 1 numeral 6 de la Ley 99 de 1993, que lo define textualmente 
así: 
“6. La formulación de las políticas ambientales tendrá en cuenta el resultado 
del proceso de investigación científica. No obstante, las autoridades 
ambientales y los particulares darán aplicación al Principio de Precaución 
conforme al cual, cuando exista peligro de daño grave e irreversible, la falta 
de certeza científica absoluta no deberá utilizarse como razón para postergar 
la adopción de medidas eficaces para impedir la degradación del medio 
ambiente.” 
Este principio surge desde la vigilancia y desconfianza ante lo desco-
nocido, se usa para exigir medidas concretas de acción, impedir actuaciones 
o revisar autorizaciones cuando no haya certeza entre las relaciones 
causa efecto. Define una postura a seguir, al decidir entre una actividad 
potencialmente peligrosa y crea un marco de acción teniendo en cuenta los 
límites económicos y ambientales.
Drnas de Clements Zlata28 introduce el concepto del Principio de 
Precaución, anotando que éste es una herramienta jurídica fundamental 
para la construcción de un Estado ambientalmente sostenible, proporciona 
una delimitación razonada dentro de un campo de acción constantemente 
variable, como lo es el desarrollo comercial y social. Ofrece la posibilidad de 
adelantarse a los daños, revolucionando la concepción jurídica correctiva a 
un nivel superior, en el cual no basta con castigar, indemnizar, corregir; sino 
28 DRNAS. De Clement, Zlata. Los principios de prevención y precaución en materia ambiental 
en el Sistema Internacional y en el Interamericano, Jornadas de Derecho Internacional- 
diciembre de 2000. OEA- Secretaría General, Washington, 2001.
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que pretende evitar, controlar y condicionar las actividades que en pro del 
desarrollo resulten lesivas al medio ambiente.
Para Belotty29 el Principio de Precaución es un concepto que parte del 
desarrollo sostenible como resultado de la evolución jurídica necesaria 
ante la constante variación de los aspectos que podríamos llamar “socio 
ambientales”. El Principio de Precaución constituye la base o eje de 
articulación entre el desarrollo y el medio ambiente, es un concepto 
determinante para afrontar cambios, importante para definir los límites de 
desarrollo científico, tecnológico, económico y las relaciones entre comercio 
y ambiente. El principio se ha venido desarrollando y tomando forma desde 
la Convención de Rio (1992), hasta la agenda XXI que representa el nuevo 
modelo internacional ambiental. 
La importancia del principio es tal que ha sido incluido en los “Objetivos 
del Milenio”, como vocación unánime de los jefes de Estado en la formulación 
de metas de largo plazo donde se indica que para el 2015 todas las políticas 
y programas públicos deben reforzar el enfoque del derecho sostenible, entre 
cuyas premisas está el principio de precaución cuya integralidad supone 
para algunos una responsabilidad moral y política colectiva, mientras que 
para otros debe ser más estricta y reglada legalmente, con el objeto de tomar 
medidas puntuales en la gestión del riesgo.
No hay, sin embargo, una aplicación en el mismo grado de exigencia; 
para países como Canadá, Francia e Inglaterra es una obligación, mientras 
que para otros, como los ingleses, es sólo una recomendación, lo cual 
seguramente guarda relación con formas y procedimientos jurídicos que 
pueden tener en la misma acción administrativa mejores y más expeditas 
vías de cumplir el mandato de preservación ambiental. Lo cierto es 
que para todos comporta una acción preventiva ante una actividad que 
despierta desconfianza o sospecha, con sustento científico de daño grave 
o irreversible. Es la obligación social de alcance legal buscar la certeza de 
la existencia del riesgo antes de autorizar una actividad, consecuente con 
el deber de custodia.
Los convenios internacionales, como normas planificadas para tener 
cobertura y aplicación ultraestados, señalan el Principio como un deber, 
29 BELLOTTI, y otros El principio de precaución ambiental. La práctica argentina, < riqueza, la 
de producción práctico>.Edición electrónica gratuita. (2008). Texto completo en internet. 
Consultado en: www.eumed.net/libros/2008b/398/)
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sin embargo, cada Estado es libre de adoptar medidas en la aplicación; el 
tipo y rigor de ellas variará de acuerdo al desarrollo normativo que tenga 
cada país. Ahora bien, cuando se presenten riesgos internacionales o temor 
de daño grave o irreversible, surge el deber de prohibir, hasta tanto no se 
adquiera certeza científica, la cual es una medida más dura que el riesgo 
cierto. En cuanto a la  parte probatoria, el principio supone la inversión de 
la carga de la prueba, quien quiera llevar a cabo una actividad, debe probar 
que no es peligrosa para el medio ambiente.
1.2.1.1 Dificultades en la implementación del Principio
Socialmente el Principio es aceptado teóricamente pero su implementación 
se torna etérea en los estrados judiciales. Los grupos ambientalistas, 
compuestos en sus mayorías por científicos, propenden en una lucha, 
muchas veces infructuosa por alcanzar el respeto y la protección ambiental 
a todo costo, esta postura los ha enmarcado en un condicionamiento y 
prejuicio que ha estancado sus propósitos, por considerarlos en muchos casos 
sumamente costosos para el desarrollo económico y social del entorno. Por 
otra parte, encontramos los sectores empresariales, gubernamentales y de 
inversión, siempre avantes en búsqueda de desarrollo y beneficios, quienes 
constantemente dan pasos agigantados con desconocimiento, muchas veces 
indeseado, pero voluntario, de los riesgos y costos ambientales que generarán 
sus actos a una visión futurista cada vez más cercana. No se trata de querer 
causar el daño, sino de no estar dispuesto a asumir los costos y/o perdidas 
que se generen con su precaución.
Quizás el mayor obstáculo para una mayor  implementación del principio 
se encuentra en la confusión administrativa que genera su aplicación, pues la 
tradición admistrativa y en general la jurídica asigna un alto valor al hecho 
probado como sustento de la responsabilidad, lo cual no es completamente 
posible en los casos que podrían vincular el Principio, principalmente porque 
se actúa sobre la anticipación y no sobre el hecho consumado30.
Por otro lado, está relacionado con la incipiente autonomía del derecho 
ambiental en relación con otras áreas del derecho que hace necesario acudir 
a figuras jurídicas con diferente enfoque. Cuando lo que está en discusión es 
un caso de daño ambiental, por ejemplo, la referencia necesaria a la figuras 
jurídicas del derecho civil para configurar un fallo de responsabilidad daño 
30 DIAZ CANO, Marlenny. Protección Internacional de los ecosistema marino Costeros. 
Artículo en edición, Universidad Sergio Arboleda, 2012. 
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ambiental. Si bien la argumentación sobre la actuación administrativa 
sancionadora puede estar soportada en la teoría de la responsabilidad 
objetiva, tipo de responsabilidad en el derecho sancionatorio ambiental, la 
referencia necesaria al derecho civil en lo que respecta a la especificación 
de la indemnización como consecuencia de la responsabilidad debe aplicar 
las figuras del derecho civil al respecto que se soportan en un tipo de 
responsabilidad subjetiva que exige una relación probada entre la causa y el 
efecto del daño31.
No obstante, esta falta de autonomía jurídica se equilibra con una 
importante producción constitucional que soporta la aplicación del Principio 
en los casos donde se involucre el derecho a un ambiente sano; dicho aspecto 
será visto con más detenimiento en un capitulo posterior. 
1.2.2 Aguas de lastre
De acuerdo al documento técnico que aborda la temática de aguas de 
lastre dentro del proyecto Globallast Partnership, estas son: aguas de mar, que 
son transportadas por los buques para garantizar la estabilidad, asiento e integridad 
estructural de la nave. Siendo entonces una actividad marítima, que en la 
actualidad se considera como un factor de contaminación marina32.   
El tema de Aguas de lastre como problemática se ha considerado el 
mayor generador de introducción involuntaria de especies invasoras, 
definidas por Carlton James como los animales, plantas u otros organismos 
transportados e introducidos por el ser humano en lugares fuera de su área 
de distribución natural y que han conseguido establecerse y dispersarse en 
la nueva región, donde resultan dañinos. Que una especie invasora resulta 
dañina, significa que produce cambios importantes en la composición, la 
estructura o los procesos de los ecosistemas naturales o seminaturales, 
poniendo en peligro la diversidad biológica nativa (en diversidad de especies, 
diversidad dentro de las poblaciones o diversidad de ecosistemas)33. En su 
manejo confluyen varios aspectos, todos de gran importancia: la seguridad 
humana en el mar, la conservación ambiental, los altos f lujos económicos 
31 DIAZ CANO, Marlenny. Protección Internacional de los ecosistema marino Costeros. 
Artículo en edición, Universidad Sergio Arboleda, 2012, pág 6. 
32 Página oficial Organización Marítima Internacional OMI, traducida del inglés. http://translate.
google.es Consulta 22/05/11.
33 CARLTON, James T. (2002). Introduced Species in U.S. Coastal Waters (en inglés). Pew 
Oceans Comisión. Archivado desde el original, el 08 de octubre de 2001.
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y las relaciones internacionales; lo cual indica que es una amenaza social, 
ambiental y económica que no puede tratarse más a nivel de país sino de 
Estados.
En Colombia se han realizado investigaciones que han concluido que no 
somos ajenos al impacto ambiental de las especies invasoras. El Programa 
Mundial Globallast, creado para la gestión del agua de lastre de los países, 
prevé las reformas legales, institucionales y estrategias que sean necesarias 
para combatir la propagación e introducción de las especies invasoras. 
Colombia, como país miembro, ha conformado un grupo de tarea nacional, 
que se encarga del desarrollo del programa y el avance de las políticas 
internacionales aplicadas al plano nacional. 
Actualmente se ha avanzado en varias fases, en la evaluación, desde el 
plano ambiental y desde las medidas de gestión. En el plano de los impactos 
ambientales, se han determinado las áreas más vulnerables a la introducción 
de especies, y se ha establecido una línea de base biológica y formatos 
de control de gestión. En cuanto a las medidas de gestión, se requiere 
identificar el marco jurídico, planes de acción, políticas que coadyuven la 
gestión, borrador de propuesta normativa para facilitar el control por parte 
del Estado rector del puerto.
La preocupación por el tema de aguas de lastre tiene su origen en la 
preocupación mundial que genera el tema de las especies exóticas invasoras 
y sus impactos, los cuales son una amenaza para los países como el nuestro. 
El tema es especialmente preocupante, si se tiene en cuenta que tenemos 
3000 kilómetros de costas y aguas jurisdiccionales en el Mar Caribe, Océano 
Pacífico, con un área casi equivalente al territorio continental. Siendo así, 
el punto de partida lo da la PNOEC 2006 (Política Nacional del Océano 
y de los Espacios Costeros), cuya razón de ser es la protección del medio 
ambiente marino y costero como prioridad nacional.
El devenir mercantil marítimo genera grandes cantidades de agua de 
lastre, según las estadísticas de la Dimar (Dirección General Marítima) 
(2008), que establece que Colombia maneja un promedio de 1368 arribos y 
1390 zarpes mensuales en los puertos nacionales.
1.2.3 Contaminación Marina 
La Organización de las Naciones Unidas ha definido la contaminación 
marina como sigue: “es la introducción por el hombre en el medio marino, 
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de sustancias o energías que puedan ocasionar consecuencias nefastas, tales 
como daño a los recursos biológicos y por consiguiente a la salud humana, 
trabas a las actividades marítimas, incluyendo la pesca, disminución en la 
calidad del agua del mar desde el punto de vista de su utilización, y reducción 
de las posibilidades ofrecidas para el descanso34.
El Tratadista Mariano Seoánez la explica a partir de constituir el primer 
factor degradación del medio marino, ilustrando de forma detallada las cau-
sas que la producen. Así, la explica  a partir del “vertido” que puede pro-
ducir “asimilación” o “eliminación”; “concentración” que pueden producir 
“respuestas de comportamiento” o “reacciones bioquímicas”, estas a su vez 
pueden producir “reacciones fisiológicas” o “reacciones morfológicas”, que 
finalmente pueden producir: alteración de los individuos, de las poblaciones, 
de las biocenosis, o de los ecosistemas. En lo atinente a la alteración de los 
individuos, este se puede dar en: el metabolismo, reproducción, comporta-
miento, alimentación y densidad de población35. 
Caddy y Griffihts36, por su parte, indican que la contaminación marina, 
como elemento de consideración en la búsqueda de un medio ambiente 
sano, ha sido entendida doctrinalmente como cualquier aporte del hombre 
al medio marino, que cause efectos perjudiciales, ya sea a los recursos vivos 
o que afecte la salud humana o las actividades marinas, tales como: la 
pesca, la calidad del agua del mar o el deterioro de los atractivos naturales. 
Una definición que ha sido aceptada internacionalmente por todos los 
instrumentos jurídicos propuestos para combatirla. 
La postura ideológica  lo que  afectaciones al medio ambiente se refiere podría 
sintetizarse en lo que Gregorio Meza denomina  Estado Ambiental de Derecho, 
37, este concepto desarrolla posibles respuestas desde el enfoque jurídico-político 
ante la crisis que viven los estados, entre modernidad y énfasis ambiental y, 
34 Organización de las Naciones Unidas ONU. Informe de la consulta de expertos sobre 
estrategias para el desarrollo pesquero, FAO, Roma, 1983.  
35 SEOANEZ, Calvo; M. Manual de contaminación marina y restauración del litoral: 
Contaminación, accidentes y catástrofes, agresiones a las Costas y Soluciones: El turismo de 
costa, la pesca, la ordenación y la gestión del Litoral. (en línea) España, Mundi-prensa. 523 
p. Consulta de Diciembre 28 de 2011 en: <http://site.ebrary.com/lib/bibliotecausasp/edf.
action?p00=contaminaci%C3%B3n%20del%20mar&docID=10234571>
36 CADDY, J.F., Griffiths, R.C., Recursos marinos vivos y su desarrollo sostenible. Perspectivas 
institucionales y medioambientales. http://books.google.com.co/books/about/Recursos_
marinos_vivos_y_su_desarrollo_s.html?hl=es&id=06aGsM0pYlwC Food & Agriculture 
Org., 1996 - página.191. 
37 MEZA, Cuadros Gregorio. Derechos ambientales en perspectiva de integralidad”. Tesis 
Doctoral. Universidad  Nacional de Colombia. Bogotá. Ed. Unibiblos. Agosto 2007.pag.338.
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consiste en ampliar el catálogo de derechos ante el creciente número de amenazas 
ambientales. Como una reacción jurídica ante una acción ambiental y social, 
propone que la sociedad misma se autoimponga responsabilidades respecto 
a los demás, asumiendo compromisos, reconociendo límites, necesidad de 
conservar y potenciar la diversidad natural, así como el reconocimiento, pago y 
compensación de las deudas naturales.
Dicha coherencia entre la acción gubernamental y la ciudadana debe 
generar normas que, para el caso de la contaminación marina, requieren 
una mirada particular sobre los procesos de gobernabilidad38 en  territorios 
que  presentan  particulares situaciones que hacen especialmente necesario 
fortalecer el alcance de las figuras jurídicas de protección ambiental. Dichas 
particularidades hacen referencia en primer término a que las normas para 
lo terrestre desconocen factores específicos del medio marino tales como a) 
la presencia de zonas no jurisdiccionales consideradas de propiedad de la 
humanidad, b) la dificultad de determinar con exactitud el radio de acción 
y afectación de la contaminación cuando las mareas puede llevarlos a miles 
de kilómetros del punto de origen, c) la concentración de derechos en el 
actor plural estado en lo que atañe a la legitimidad activa ante el daño, d) 
la ausencia de investigación sobre el impacto de fenómenos que ocurren en 
vastas zonas en mar abierto, lo cual puede conllevar la imposibilidad de 
determinar la relación de causalidad y, finalmente, la existencia de criterios 
de soberanía y seguridad nacional que pueden en determinados momentos 
exigir acuerdos transnacionales para la efectiva acción judicial. En segundo 
término, la inscripción del tema de la contaminación del mar al escenario 
de los bienes jurídicos de interés difuso en este caso al ambiente sano, que 
hace parte de los llamados derechos de tercera generación, los cuales fueron 
destinados a tutelar una diversidad de conflictos de masa que no tenían un 
particular damnificado sino a todo un grupo o categoría social39.
1.2.4 Desarrollo sostenible
Es un término acuñado por primera vez en la Cumbre de la Tierra en 
Rio de janeiro 1992, e identifica a aquel desarrollo que es capaz de satisfacer 
las necesidades actuales sin comprometer los recursos y posibilidades de 
38 Definida por la Comisión Oceanográfica Intergubernamental (COI), como: los procesos e 
instituciones a través de los cuales, las autoridades públicas -en colaboración con las comunidades, 
industrias, ONGs y otras partes interesadas manejan los territorios.
39 DIAZ CANO, Marlenny. Aplicación del principio el que contamina paga en casos de 
contaminación marina. Análisis bajo el  enfoque de los intereses Difusos. Universidad Sergio 
Arboleda, 2012, pág. 3.
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las futuras generaciones40. El desarrollo sostenible es abordado por Padilla 
Hernández41, indicando que éste se hace necesario cuando las necesidades 
de protección y conservación ambiental, así como las de desarrollo, muchas 
veces no puedan llegar a feliz realización, ya que se chocan entre sí y se 
pierden en un limbo de posturas contradictorias, de visiones cerradas e 
impenetrables que no están claramente delimitadas normativamente.
Ante esta realidad, el derecho ofrece una salida, un parámetro que trata 
de conjugar las dos posturas, orientándolas hacia su fin máximo, que es 
la justicia, basados en el equilibrio y la razonabilidad. También sobre este 
concepto Rojas Amandi42, opina que de nada sirve un medio ambiente sano, 
en una sociedad enferma, es necesario atender los requerimientos sociales 
procurando la menor afectación al medio ambiente, no obstante, en su 
concepto, pretender la inocuidad de efectos ambientales en las actividades 
humanas resulta totalmente imposible e irrealizable.
Dada la amplitud de factores que confluyen en la problemática Ambiente 
vs Desarrollo, al trazar una política pública, debe tenerse en cuenta una 
serie de aportes interdisciplinarios que presenten un complejo del saber, 
que genere construcción social, atendiendo los requerimientos de todos los 
sectores involucrados. Se trata de relacionar el gobierno con el espacio y el 
territorio, pero lo cierto, y que no se puede dejar de lado, es que el manejo 
ambiental implica el desarrollo, ya que la sustentabilidad se enmarca en un 
entorno ecológico, socio económico y cultural histórico; por ello, cada uno 
de estos factores está relacionado entre sí y las carencias de uno afectan 
al otro y los aportes de uno desarrollan al otro, redundando todo en el fin 
máximo de la sustentabilidad.
No es posible desconocer que las actividades mercantiles marítimas 
dependen del uso del agua de lastre, por ende, el desarrollo socioeconómico 
que ellas generan va ligado a un proceso biológico de lastre y deslastre 
que, manejado desprevenidamente, genera contaminación marina. Por 
esta razón, se requiere un manejo jurídico-político eficiente y equilibrado, 
enmarcado en una visión de desarrollo sostenible que permita regular y 
condicionar estas actividades, sin restringirlas, a fin de que se evite el daño 
ambiental sin afectar el desarrollo comercial de los países. 
40 Comisión Brundlandt, Cumbre de la Tierra Rio de Janeiro. 1992.
41 PADILLA HERNÁNDEZ, Eduardo. Tratado de Derecho Ambiental. Colombia. Librería 
del Profesional.1999. pág. 199.
42 ROJAS AMANDI Víctor Manuel. La protección del medio ambiente en el Tlcan y la OMC. 
México. Ed. Oxford.2000. Pág. 85.

CAPÍTULO II
EL PROBLEMA 
LA CONTAMINACIÓN MARINA 
POR AGUAS DE LASTRE

- 41 -
2.1 LA CONTAMINACIÓN DEL MAR
La contaminación es considerada el factor más importante de degra-
dación del medio marino1. Ecológicamente, la degradación del agua llega 
a unos límites a partir de los cuales el daño se considera irreversible, esto 
depende entre otros aspectos, de la capacidad que tenga el mar de admitir 
el vertimiento; es decir, de que pueda absorber las sustancias más o menos 
nocivas, pero extrañas, presentes en él. Esta se presenta por varios factores, 
como son: 
•	 Las aguas residuales urbanas: tales como excretas, residuos domésticos, 
arrastres de lluvias, infiltraciones de las zonas verdes urbanas y 
residuos industriales.
•	 Aguas residuales industriales: son las provenientes de las industrias que 
usan el agua y al terminar el proceso industrial, el líquido ha sido 
degradado por adición de sustancias o características contaminantes.
• Minerales.
• Detergentes.
• Hidrocarburos.
• Contaminación bacteriana.
• Contaminación térmica: es el aumento no natural de la temperatura 
del mar por los vertidos líquidos que han sufrido calentamiento por 
los procesos antrópicos2 que han generado.
• Contaminación radioactiva.
Otras de las problemáticas vinculadas a los vertimientos al mar son: 1) 
la modificación de la temperatura del agua por vertimientos de aguas de 
refrigeración como de centrales térmicas, refinerías, por vertido de aguas 
embalsadas de los ríos, vertido de aguas residuales urbanas, aguas de conservas 
de plantas de producción de mariscos, 2) la alteración de los nutrientes del 
1 SEOÁNEZ CALVO, Mariano. Manual de contaminación marina y restauración del litoral: 
contaminación, accidentes y catástrofes agresiones a las costas y soluciones. Mundi-Prensa. 
2008, 523 p.
2 Conjunto de procesos de degradación del relieve y del subsuelo causado por la acción del 
hombre. También se lo conoce con la denominación de Erosión Antrópica. Consultado en: 
(//ciencia.glosario.net/agricultura/antr%F3pico-ca-10631.html).
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mar por aguas residuales urbanas e industriales con altos contenidos de 
detergentes, pesticidas y fertilizantes arrastrados por escorrentía, causante 
de eutrofización que conlleva a la disminución de especies específicas y a la 
aparición de otras oportunistas.3 3) la  interrupción de la formación de los 
núcleos salinos de condensación de vapor de agua presente en la atmósfera 
por la mezcla de contaminantes en diversas concentraciones es capaz de 
provocar disminución radical de aerosoles marinos. 4) la anaerobiosis una 
y la proliferación propia de este ambiente al mezclase el agua salada con el 
agua dulce de los ríos con problemas de contaminación que puede llegar 
a generar muertes masivas de especies (Santuario de Flora y Fauna Los 
Flamencos, Ciénaga de la Virgen y Ciénaga Grande de Santa Marta, por 
ejemplo).
2.2 AGUAS DE LASTRE 
El agua de lastre es el agua transportada por los buques para garantizar la 
estabilidad, el asiento y la integridad estructural4.
Los estudios realizados en varios países dan como resultado que muchas 
especies de bacterias, plantas y animales pueden sobrevivir en el agua de lastre 
y los sedimentos transportados por los buques; incluso, después de viajes de 
varias semanas. La descarga de agua de lastre o sedimentos en aguas de los 
puertos internacionales trae como consecuencia la introducción de especies 
indeseadas, susceptibles de alterar gravemente el equilibrio ecológico 
existente. Es cierto que hay otros medios de transferencia de organismos 
entre extensiones de mar, geográficamente separadas, pero la descarga de 
agua de lastre de los buques parece ser uno de los más importantes5.
El proceso de lastrar y deslastrar es requerido para poder llevar a cabo las 
actividades propias de embarque de mercancía en el puerto. Los diferentes 
buques, dependiendo de las cargas que lleven, plantean en su interior 
estructuras diseñadas específicamente para el agua de lastre.
3 Ver al respecto: SEOÁNEZ CALVO, Mariano, VARELA, Ramón, VARELA DÍAZ, Ramón. 
Manual de Contaminación marina y Restauración del Litoral.
4 Consultado en: http://globallast.imo.org/index.asp?page=problem.htm&menu=true página 
oficial globallast partnerships – the problem.
5 NúñEZ BASÁñEZ, José Fernando. Gestión integral del agua de los tanques de lastre. Una 
necesidad medio ambiental. Doctor Ingeniero Naval. Catedrático de Universidad, Responsable del 
Área de Ingeniería de los Recursos Oceánicos (IRO). Escuela técnica superior de ingenieros navales. 
Universidad politécnica de madrid.
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Gráfica 1
LASTRE Y DESLASTRE
2.2.1 Implicaciones contaminantes de las aguas de lastre. Especies 
Invasoras
El agua de lastre es aquella que, con las materias de suspensión que 
contenga, es cargada a bordo de una nave para controlar el asiento, la escora 
(inclinación que toma un buque al ceder al esfuerzo de sus velas por dejamiento de la 
carga u otro motivo), el calado (profundidad que alcanza en el agua la parte sumergida 
de un barco), la estabilidad y los esfuerzos de la nave6. La problemática 
6 Documento de trabajo, propuesta normativa por la cual ser reglamenta parcialmente los artículos 
1 y 8 de la ley 10 de 1978 y el capítulo IV y V del título VI del Decreto - Ley 2324 de 1984.
Fuente: OMI.
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generada manifiesta en que en cada uno de estos buques, con grandes 
tanques para el agua de lastre, pueden albergar más de cuatro mil especies 
vegetales y animales autóctonos de algún lugar determinado, luego son 
transportados a miles de kilómetros de su lugar de origen y posteriormente 
soltados en un medio completamente distinto, al cual no pertenecen y en 
el que no encajan, lo cual causa un alto impacto ambiental y la destrucción 
del ecosistema7. 
Las especies invasoras se definen como animales, plantas u otros 
organismos transportados e introducidos por el ser humano en lugares 
fuera de su área de distribución natural y que han conseguido establecerse 
y dispersarse en la nueva región, donde resultan dañinos. Que una especie 
invasora resulta dañina significa que produce cambios importantes en 
la composición, la estructura o los procesos de los ecosistemas naturales 
o seminaturales, poniendo en peligro la diversidad biológica nativa (en 
diversidad de especies, diversidad dentro de las poblaciones o diversidad de 
ecosistemas)8.
La unidad funcional, llamada ecosistema, se desintegra con la llegada 
de estos “polizones”9 y genera perjuicios no sólo a nivel biológico sino 
económico y social, ya que se han comprobado numerosos casos en que ha 
sido afectada la salud humana y el sector agropecuario. Se ha comprobado 
que las especies invasoras marinas afectan las actividades económicas, tales 
como el turismo debido al impacto que generan en las aguas y paisajes; la 
pesca, ya que obstruyen vías navegables, reducen la calidad y disponibilidad 
del agua, pues algunos se adhieren a las tuberías y obstruyen el paso del agua 
potable; incluso, en la salud humana, pues provocan afecciones cutáneas y 
alergias10.
A través del uso y desarrollo económico y social devenido del uso del 
océano y sus recursos se han hecho cada vez más evidentes las dificultades 
y limitaciones de la regulación sectorial en este problema derivado de las 
aguas de lastre, y es precisamente esta la razón que ha motivado a los 
7 Definición de ecosistema: Por ‘Ecosistema’ se entiende un complejo dinámico de comunidades 
vegetales, animales y de microorganismos y su medio no viviente que interactúan como una unidad 
funcional. Artículo 2 del Convenio de Diversidad Biológica, PNAOCI. Pág. 9.
8 JAMES T., Carlton (2002). Introduced Species in U.S. Coastal Waters (en inglés). Pew 
Oceans Commission. 2001.
9 Especies Invasoras, “Polizones” P. ALDERSON, Revista National Geographic.
10 Comisión de las comunidades europeas, 3 de Diciembre de 2008, Hacia una estrategia de la 
UE sobre especies invasoras.
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Estados a trabajar y a darle importancia a la búsqueda de unidad de política 
y normativa que ataque sus consecuencias. En el plano internacional, no ha 
habido una política unánime al respecto, por lo tanto, cada país asume una 
reglamentación diferente, lo que ha generado una frustración generalizada 
tanto jurídica como institucional, pues las causas e implicaciones del 
problema no son de tipo local sino global.
El eje de este cambio en las políticas ambientales es la sostenibilidad. El 
mundo se ha concientizado de que el proceso de aplicación de las políticas 
requiere un marco coherente y un régimen integrado. Aquellas políticas 
temáticas autónomas, donde cada organismo tomaba sus propias acciones y 
directrices, creadas con una visión interna de cada sector y ajena al manejo 
integral en el tema de contaminación ambiental, quedaron en el pasado; hoy 
día, es claro que todas estas políticas sectoriales deben remplazarse por una 
política nacional, en donde los programas, objetivos y medidas a gestionar 
en el medio marino sean consistentes entre los diferentes sectores.
Tanto las causas como los efectos de la contaminación del mar por 
aguas de lastre y la introducción de especies exóticas, limitan su efectividad 
principalmente a dos problemas coyunturales: los manejos separados y los 
instrumentos de soft law11, excepto el convenio de la OMI, que aún no ha 
entrado en vigor.
A nivel de comunidad de la Unión Europea, no hay legislación específica 
en materia de especies exóticas invasoras, ni aguas de lastre, tampoco una 
estrategia contra los efectos que estas producen en el medio ambiente; sin 
embargo, hay ciertos avances y proyectos en construcción.
No obstante lo anterior, la comisión, consciente de la necesidad de 
regulación sobre el tema de las especies exóticas invasoras, ha propuesto 
ciertas opciones en la Unión Europea: Comenzar con el establecimiento de 
medidas voluntarias y acudir a los instrumentos jurídicos existentes, hacer 
evaluación del riesgo, controles fronterizos por parte de los Estados miembros, 
desarrollar códigos de conducta voluntarios para motivar a minoristas y 
consumidores a un comportamiento responsable. Éstas on algunas de las 
recomendaciones dadas a los países miembros de la comunidad. 
11 Son documentos no vinculantes legalmente sobre las naciones que lo adoptan, pero son 
reconocidos por contener una serie de normas que las naciones deben observar, aunque no 
estén obligadas legalmente a ello.
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2.2.2 Instrumentos de acción frente al problema 
2.2.2.1 Institucionalidad 
La entidad designada por las Naciones Unidas para atender los problemas 
de contaminación y medidas preventivas en el tema marino, así como el 
control de la contaminación de los buques, a fin de minimizar los efectos 
de operaciones y accidentes es la Organización Marítima Internacional, 
OMI12, esta función la realiza a través de la elaboración de normas y 
recomendaciones y convenios, en un total de 51, de los cuales 21 están 
directamente relacionados con el medio ambiente. 
Dentro de sus responsabilidades, la OMI atiende tres temáticas principales 
a nivel mundial, que son: la seguridad marítima y la prevención y control de la 
contaminación del mar y responsabilidad y compensación. En el área específica 
de la contaminación del mar, maneja dos aspectos que son la prevención y el 
control. A nivel de prevención de contaminación marina, la OMI ha emitido 
varios convenios internacionales: 
1. Convenio Internacional Relativo a la Intervención en Alta Mar en 
Casos de Accidentes que causen Contaminación por Hidrocarburos, 
1969. 
2. Convención para la Prevención de la Contaminación del Mar por 
Vertimiento de Desechos y otras Materias, 1972 (y el Protocolo de 
Londres de 1996). 
3.  Convención Internacional sobre Aceite, preparación para la Conta-
minación, la Respuesta y la Cooperación (OPRC), 1990 y el Protoco-
lo sobre la Preparación, Respuesta y Cooperación contra la Conta-
minación por Sustancias Nocivas y Potencialmente Peligrosas, 2000 
(Protocolo de Cooperación-SNPP).
4. Convención Internacional sobre el control de los Sistemas Anti In-
crustantes en los Buques (AFS), 2001.
5. Convenio Internacional para el Control y Manejo de Agua de Lastre 
y los Sedimentos de los Buques, 2004. 
6. El Hong Kong Convención Internacional para la Seguridad y 
Ambientalmente Racional de Reciclaje de buques, 2009. 
12 Página oficial Organización Marítima Internacional OMI, traducida del inglés. http://
translate.google.es/translate?hl=es&sl=en&u=http://www.imo.org/&ei=yIHZTez4 
As2jtgeXqPzoDg&sa=X&oi=translate&ct=result&resnum=1&ved=0CC8Q7gEwAA&prev=/
search%3Fq%3Domi%26hl%3Des%26rlz%3D1T4ADRA_esCO376CO381%26prmd%3Divns. 
Consulta 22/05/11.
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En Colombia, la entidad encargada de la implementación de las premisas 
de los instrumentos internacionales específicos para aguas de lastre es la 
Dirección Nacional Marítima Dimar13, dependencia del Ministerio de 
Defensa Nacional con autonomía administrativa y financiera14, su trabajo 
consiste en ejercer las funciones que le asigne la ley, en coordinación con la 
Armada Nacional.
Los términos de ejecución de la política gubernamental en materia 
marítima están determinados por el decreto 2324 de 1984.
2.2.2.2 Proyecto GLOBALLAST
El tema, después de 14 años de difíciles negociaciones entre Estados, 
condujo a la aprobación del Convenio Internacional para el Control y Manejo 
del Agua de Lastre y los Sedimentos de los buques, BWM, 2004. Esta es la 
norma más importante a nivel internacional en el tema de aguas de lastre, 
pero aún no ha entrado en vigor porque se requiere que transcurran 12 meses 
después de su ratificación por 30 Estados que representen el 35% del tonelaje 
mundial de buques mercantes. Hasta Octubre de 2010, sólo han ratificado 27 
Estados, que representan el 25,32% del tonelaje mundial mercante.
Para la facilitar la aplicación del convenio BWM 2004, la OMI y el Fondo 
Mundial para el Medio Ambiente FMAM, con asociación de gobiernos e 
industria naviera y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
PNUD, crearon en el año 2000 el programa Globallast15, éste programa, 
se creó para ayudar a los países menos industrializados a hacer frente al 
problema de las aguas de lastre y eliminar los obstáculos para la aplicación 
del Convenio Propuesto por la OMI. Fue planeado inicialmente para una 
duración de 3 años, del 2000 al 2003, luego se prorrogó su funcionamiento 
hasta el año 2004. Dado el éxito que tuvo el programa, los mismos gestores 
decidieron continuar su labor y es así como se crearon las Asociaciones 
Globallast, que tienen por objetivo continuar la labor del programa y están 
planificadas para una duración de 5 años de 2007 a 2012.
13 Página oficial Dirección general marítima. http://www.dimar.mil.co/VBeContent/
newsdetail.asp?id =2754&idcompany=86. Consultada el 24/05/11.
14 Art. 54, literal J, ley 489 de 1998.
15 Página oficial del programa Globallast, traducida del inglés. http://globallast.imo.org/ 
Consultada el 23/05/11.
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En Colombia, uno de los 70 países miembros, la entidad encargada de 
liderar el proyecto es la Dirección General Marítima, a través del Centro 
de Investigaciones Oceanográficas e hidrográficas CIOH. En desarrollo 
del Programa Asociaciones Globallast se ha creado un grupo de tarea 
nacional, el cual tiene por objeto promover reformas legales, institucionales 
y estrategias de gestión del agua de lastre. Para esto debe enfocarse en la 
evaluación de los impactos ambientales generados con el tema y las medidas 
de gestión utilizadas en el país.
A nivel mundial, el tema de contaminación marina está demarcado en 
los términos del convenio Marpol, en 6 tipos de contaminación, que son: 1. 
Los hidrocarburos, 2. Sustancias nocivas líquidas transportadas a granel, 
3. Sustancias perjudiciales que se transportan en bultos, en contenedores, 
en tanques portátiles y camiones cisterna o en vagones tanque, 4. Las aguas 
sucias  residuales, 5. Basuras y 6. La contaminación atmosférica por buques.
El convenio se aplica respecto de la Flota Nacional del Estado firmante 
y a los buques de cualquier otro pabellón, incluyendo plataformas fijas y 
flotantes en las aguas o puertos del Estado.
La jurisdicción de Marpol llega hasta el muelle del puerto. Por esta razón, 
la gestión, tratamiento, eliminación final de los desechos de los buques es 
totalmente jurisdicción y responsabilidad de cada Estado.
Como estrategia de efectividad, el proyecto Globallast ha desarrollado un 
enfoque basado en tres rangos de acción16, el Global, que son las herramientas 
y guías internacionales, basadas en las directrices de la OMI, el regional, 
bajo el cual se han denominado catorce regiones y dentro de ellas seis de 
alta prioridad y, finalmente, el enfoque nacional que es en definitiva el que 
permite ejecutar las acciones determinantes para el óptimo manejo de las 
aguas de lastre.
En este trabajo se pretende mostrar un panorama internacional de las 
acciones, normativas e institucionalidad del tema de aguas de lastre, para lo 
cual se escogieron países como España, miembro de la Comunidad Europea 
y el Bloque del Pacífico Sudeste, del cual Colombia es país líder.
16 GEF, Pnud, OMI, 2007. Proyecto asociación Globallast.
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2.2.2.3 Derecho comparado 
2.2.2.3.1 España
Normatividad aplicable
Es considerada la principal vía de introducción de especies a nivel global, 
generalmente en los navíos transoceánicos que viajan cargados de aguas de 
lastre. El instrumento más sobresaliente es el convenio BWM 2004 de la 
OMI, que aún no ha entrado en vigor.
Directrices, OMI, 1994, apartados 6 y 7: Es una orientación sobre los 
procedimientos de control del manejo de aguas de lastre, propone varios 
modelos que dependerán del tipo de organismos a combatir, gravedad del 
riesgo, aceptabilidad ambiental y costos versus conservación.
También está la comisión Ospar: Orientaciones generales sobre la 
aplicación voluntaria de la regla D1 sobre los estándares para el intercambio 
de aguas de lastre. Se recomienda a los buques que lleven a cabo el 
intercambio de aguas de sus tanques a por lo menos 200 millas náuticas de 
la tierra más próxima y que esas aguas tengan por lo menos 200 metros de 
profundidad, si es operacionalmente posible.
Resolución OMI  A 868 (20) del 27 de noviembre, capítulo 9, que trata de 
los procedimientos operacionales del buque.
Hasta ahora, la Unión Europea no ha tratado el tema de las especies 
exóticas invasoras a fondo, solo ha “recomendado encarecidamente” la 
aplicación del convenio BWM 2004 y ha participado en el desarrollo de 
medidas provisionales para reducir el riesgo de introducción de especies 
no autóctonas, a través del agua de lastre en las cinco organizaciones de 
los mares regionales que circundan la Unión Europea: Helcom, Comisión 
Ospar, Rempec, convenio de Barcelona y la Comisión del Mar Negro.
La mayor regulación aplicable de las aguas de lastre en España está 
incluida en la Legislación de Contaminación por Hidrocarburos y Vertidos 
de los Buques.
En la Ley 27 de 1992 de puertos del Estado y de la marina mercante, art. 60, 
se prohíben los vertidos o emisiones contaminantes, ya sean sólidos, líquidos 
o gaseosos, en el dominio público portuario procedente de los buques o de 
EL PRINCIPIO DE PRECAUCIÓN Y SU APLICABILIDAD EN LA TEMÁTICA
DE AGUAS DE LASTRE EN COLOMBIA
- 50 -
medios flotantes de cualquier tipo. Además, los restos o desechos sólidos 
y líquidos procedentes de sentinas, lastres, lavado de tanques o bodegas, 
aceites usados, aguas sucias y demás líquidos contaminantes deberán 
descargarse a tierra y depositarse en los recipientes, instalaciones o cisternas 
que determine la autoridad portuaria en cada caso, o que estén previstos en 
los reglamentos de policía del puerto.
Avances 
En cuanto al avance jurídico del manejo del tema de aguas de lastre, 
la distribución de competencias sobre la protección del medio marino 
frente a la contaminación originada por los buques, el marco normativo 
de contaminación marina se divide en dos áreas: la de prevención y la de 
lucha contra la contaminación. Esto lo desarrolla el Estado a través de la 
marina mercante a nivel central, que depende del Ministerio de Fomento 
y es competente en temas de navegación civil y marítima. Sin embargo, el 
tema de aguas de lastre no tiene desarrollo normativo propio en España.
A nivel periférico, las capitanías marítimas están vinculadas a la 
Secretaría General de Transportes. Las funciones de un capitán marítimo 
en España son las relativas a la navegación, seguridad marítima, salvamento 
marítimo y lucha contra la contaminación en aguas situadas en zonas en las 
que España ejerza soberanía, derechos soberanos o jurisdicción. Sus áreas 
de gestión son la seguridad, prevención y lucha contra la contaminación 
del medio ambiente marino, inspección marítima y tráfico marítimo. Esto 
indica que por parte de las capitanías se ejerce un control; sin embargo, no 
se tiene el respaldo normativo adecuado.
Retos de Gestión
En España no existe un marco normativo coherente, se requiere la 
unificación de criterios y mecanismos de coordinación institucional de todas 
las políticas del mar para alcanzar una verdadera gobernanza marítima17.
A continuación, se muestra el enfoque regional del Pacífico Sur, el 
cual, dentro del proyecto Globallast, incluye la Argentina; sin embargo, en 
el presente trabajo nos limitaremos a presentar los países miembros de la 
Comisión Permanente del Pacífico sur.
17 Barreira. A., et alter. Gobernanza para la protección del medio marino en España. Guía 
práctica, Madrid: Instituto Internacional de derecho y medio ambiente (IIDMA). 2009.
ANA MARÍA MUELLE MOLINARES
- 51 -
La importancia del enfoque regional es que permite a los países 
miembros de Globallast, aprender de los Estados designados como líderes 
en cada región. Colombia es país líder dentro de la región del Pacífico Sur y 
Argentina.
Las regiones se encargan de coordinar y desarrollar estrategias, políticas 
y programas de orden nacional18, esto permite la construcción de regímenes 
a partir de la cooperación y coordinación entre los países de la región.
2.2.2.3.2 Perú19
Normatividad Aplicable
• La normativa interna en Perú se desprende así:
• Constitución Política de la República del Perú. 
• Ley de Creación del Cuerpo de Capitanías y Guardacostas. Decreto 
Ley. 17824.
• Ley Orgánica de la Marina de Guerra del Perú. Decreto legislativo 
No. 438.
• Ley de Control y vigilancia de las Actividades Marítimas, Fluviales y 
Lacustres. Art. 2 y 6, inciso (D) de la Ley No. 26620.
• Reglamento de la Ley de control y vigilancia de las actividades 
marítimas, fluviales y lacustres. Art. C-010801.
• Decreto Supremo No. 028 – DE/MGP 25 de mayo de 2001.
• Ley General del Ambiente Ley 28611 del 13 de octubre 2005/Art. 
VII.
• Convenio para la Protección del Medio Marino y la Zona Costera del 
Pacífico Sudeste. Resolución Legislativa No. 24926 (25 de octubre de 
1988).
• Convenio de Biodiversidad Biológica. Resolución Legislativa No. 
26181 del 11 de mayo de 1993.
• Resolución A. 868 (20) OMI de 27 de noviembre de 1997.
18 Cañón, M.2009. Programas e iniciativas Internacionales. Pp. 31-51. En: Dimar-Cioh.2009. 
Dossier para el control y la gestión del agua de lastre y sedimentos de los buques en Colombia. 
Dirección general Marítima-Centro de investigaciones Oceanográficas e Hidrográficas del 
Caribe. Ed. Dimar, Serie Publicaciones Especiales Coih Vol. 3. Cartagena de Indias, Colombia. 
116 p.
19 Dirección general de capitanías y guardacostas. Dirección del medio ambiente. San Borja, 
Perú. Normatividad para la gestión del agua de lastre y los sedimentos de los buques. 21 de 
mayo de 2009.
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• En el año 1996, se expide la resolución directorial No. 178-96 DCG, 
mediante la cual se implementó la resolución OMI A.774 (18) Directrices 
para impedir la introducción de organismos acuáticos y agentes patógenos 
indeseados que pueda haber en el agua de lastre y en los sedimentos de los buques.
• En el año 2006 Resolución directorial No. 072-06 DCG, se implementó 
la resolución OMI 868 (20). Directrices para mejorar las labores de 
control de la descarga del agua de lastre y sedimentos de los buques, 
a fin de prevenir, reducir al máximo, y, en último término, eliminar 
los riesgos para el medio ambiente y la salud de los seres humanos, 
la transferencia de organismos acuáticos perjudiciales y agentes 
patógenos que podría contener dichas aguas. Esta es la normativa 
interna más recientemente expedida.
Avances 
La autoridad responsable de controlar y vigilar la gestión del agua de 
lastre de los buques que arriben a puertos nacionales es la Dirección General 
de Capitanías y Guardacostas. 
El Instituto del Mar del Perú contribuye en adelantar acciones operativas 
de control en su condición de Estado ribereño y Estado rector del puerto.
En la actualidad práctica, en la dinámica del manejo de las aguas de 
lastre, se controla el formulario de notificación de agua de lastre y se evalúan 
periódicamente los niveles de riesgo en cada puerto.
Retos de gestión
• Identificar los puertos que requieran medidas más urgentes por el 
flujo de barcos.
• Promover el muestreo y análisis del agua y sedimentos de los tanques 
de los buques que arriben a puertos peruanos y la habilitación de 
instalaciones de recepción en tierra eficaces y rentables para tratar el 
agua de lastre.
• Extender experiencia y conocimientos a otras entidades nacionales e 
internacionales, para que colaboren en gestión y manejo del agua de 
lastre.
• Mejorar la normativa aplicable sobre gestión y manejo del agua de 
lastre a nivel nacional.
• Participar activamente y promover el programa Globallast y la 
ratificación del convenio OMI 2004.
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• Promover el desarrollo de la estrategia nacional para el control y 
gestión del agua de lastre y los sedimentos de los buques.
Los adelantos normativos en la República del Perú simplemente se han 
limitado a la introducción de las directrices impartidas por la OMI, al punto 
de que, hoy por hoy, el control es netamente procedimental; es decir, no hay 
un control jurídico sancionatorio ante el incumplimiento, ni tampoco hay 
ninguna política de precaución, lo cual nos indica que no hay producción 
normativa que atienda las características particulares del país y la dinámica 
del tema marítimo y, menos aún,  alguna política de aplicación del Principio 
de Precaución en el enfoque jurídico de manejo de la problemática de aguas 
de lastre en el país.
2.2.2.3.3  Chile20
Normatividad Aplicable
En chile, como en los demás países que conforman la comisión permanente 
del Pacífico Sur, el enfoque normativo se desprende de las directrices de la 
OMI.
El marco normativo de aguas de lastre en la república de Chile se 
desprende de la siguiente forma:
• La Constitución Política de 1981 en su artículo 19 numeral 8.  
• Decreto ley número 2.222, ley de Navegación de 1978 en su Título IX 
“De la contaminación”. Art. 142.
• Reglamento para el control de la contaminación acuática, promulgado 
por decreto supremo (Marina) No.1 del 6 de enero de 1992, publicada 
en el diario oficial No. 34.419, del 18 de noviembre de 1992 art. 2.
• La Resolución 868 (20) del 27 de noviembre de 1997, expedida por la 
OMI, fue publicada en el boletín marítimo No.1 de 1999 y que entró 
en vigor desde su promulgación. Contiene importantes normas para 
naves nacionales y extranjeras.
• Esta norma se complementó con la resolución DGTM y MM 
Ordinario No.12.600/1049 de 22 de Octubre de 1999, que estableció 
medidas preventivas para evitar la transmisión de organismos 
acuáticos perjudiciales en el agua de lastre y que fue publicada en el 
boletín informativo marítimo No. 5 de 1999.
20 Estrategia regional para el control y gestión del agua de lastre y los sedimentos de los buques. 
Mayo de 2011.Disponible en: http://www.directemar.cl/images/stories/Marco_Normativo/
Nacional/Reglamentos/TM-067.pdf
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• Reglamento del sistema de evaluación del impacto ambiental, 
modificado por decreto supremo (secretaría general de la presidencia) 
No. 95 del 21 de Agosto de 2001.
• La normativa más reciente es la DGTM y MM Ordinario A-51 de 2002 
se publicó el 14 de octubre de ese año. Ésta prescribe procedimientos 
y recomendaciones a seguir para la adopción de medidas preventivas 
para reducir al mínimo los riesgos de introducción de organismos 
acuáticos perjudiciales y agentes patógenos por los buques que 
ingresan a puertos nacionales.
El Ministerio del Medio Ambiente-MMA es el organismo ejecutor y 
coordinará a todos los actores involucrados en especies exóticas invasoras.
Directamar: Órgano del Estado con potestad legal sobre las actividades 
marítimas del país. Está a cargo de la operatividad de la gestión de aguas 
de lastre y los sedimentos de los buques en coordinación con el MMA, 
las autoridades gubernamentales con competencia, usuarios marítimos y 
pesqueros, universidades y centros de investigación, particulares usuarios 
del sistema y público en general.
Avances 
En la actualidad, las acciones que se están desarrollando se encaminan 
hacia una propuesta normativa común en construcción que exija a los 
buques deslastrar antes del ingreso a la vía de navegación situada frente a la 
zona límite exterior (200 MN, 50 MN o lo que determine cada país).
Retener a bordo el agua de lastre hasta que se encuentre fuera de la 
cuenca de los ríos y de la zona de prohibición de acciones contaminantes, 
situada frente a su límite exterior. De lo anterior, debe dejarse constancia en 
el libro de registro de agua de lastre.
Retos de gestión 
No se considera necesario expedir una nueva norma, ya que se entiende 
que ésta ya existe. Prefieren modificar los instrumentos vigentes en la 
actualidad para fortalecer la gestión del agua de lastre. La implementación 
o modificación de la normativa deberá ser por etapas, de tal forma que 
permitan ir acorde con el desarrollo tecnológico del tema de manejo de 
aguas de lastre.
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2.2.2.3.4  Ecuador
Normatividad Aplicable
• Constitución Política de la República (2008). Art. 3/3 Artículos 86, 
87 y 91.
• Convenio Internacional Marpol 73/78. Anexo I – Cap. 4, Anexo II 
Reg. Oficial. No. 411 (5 de abril 1990).
• Convenio Internacional de Biodiversidad (Junio/1992).
• Código de Policía Marítima. Título III, Sección 5. Arts. 115.1, 11.4, 
115.5 y 201.2. R.O. 1202 (20 agosto 1960).
• Ley de Prevención y Control de la Contaminación por Hidrocarburos 
Artículos. 1/2/3/5/6/10/11/12 Reg. Of. No. 643 (20 septiembre 1974)
• Convenio de Protección del Medio Marino y Zona Costera, 1981 del 
Pacífico Sudeste. Plan de Acción de la Comisión Permanente del 
Pacífico Sur PPS. En vigor: 26 oct. 1983.
• Acuerdo sobre Cooperación Regional para el Combate Contra la 
Contaminación por Hidrocarburos y Sustancias Nocivas. Plan de 
Acción de la CPPS (23 Octubre 1983).
• Protocolo Complementario del Acuerdo de Cooperación Regional, 
1983, CPPS. En vigor: 12 de noviembre 1987
• Resolución DIGMER No. 115/01 24 (Julio-2001).
• Resolución – OMI A.868/20, 1997
• Directivas Específicas Permanentes: DIGMER-MAC-002-2002-O 
Asunto: Disposiciones para unidades de prevención y control de 
la contaminación de los terminales petroleros. DIGMER-MAC-
006-2002-O Asunto: Procedimiento de Prevención y Control de la 
Contaminación por el Coguar.
• Ley de Prevención y Control de la Contaminación Ambiental. Art. 6, 
Art. 437-B Código penal.
Avances
La entidad encargada de implementar directivas y controles en materia de 
aguas de lastre es la autoridad marítima. La Dirección Nacional de Espacios 
Acuáticos-Dirnea depende de la comandancia general de la marina, de 
ella dependen las capitanías de puertos y los guardacostas, las escuelas de 
marina mercante y las superintendencias petroleras.
Se encarga de la planificación y ejecución de las políticas gubernamentales 
y de Estado, en materia de competencia, provenientes del Gobierno Nacional, 
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a través del Ministerio de Defensa, del Consejo Nacional de Marina Mercante 
y Puertos, de las leyes, reglamentos y Convenios Marítimos Internacionales.
La Dirnea, a través de una Resolución, conformó el Grupo de Tarea 
Ecuador (GTE), conformado por delegados de las Instituciones pertinentes. 
Este GTE está preparando para la segunda semana de febrero de 2012 el II 
Seminario Taller Nacional sobre Aguas de Lastre, con el fin de dar a conocer 
las medidas de control de aguas de lastre a ser implementadas en los puertos 
y analizar y discutir la factibilidad de aplicación de las medidas de control. 
El objetivo de este seminario es implementar los controles previstos en los 
“lineamientos para la estandarización del control y gestión de las aguas de 
lastre de los buques”, como meta Globallast.
Elaboración de un proyecto de convenio de cooperación entre los 
miembros del GTE. Paralelo a ello, el GTE continúa con la implementación 
nacional de la Estrategia Regional para la Gestión de aguas de Lastre y su 
respectivo plan de acción. También se encuentra actualmente en un proceso 
de levantamiento de información que permita obtener un diagnóstico de la 
situación nacional, respecto a la problemática del agua de lastre, y se han 
elaborado a su vez los términos de referencia que detalla la información a 
ser recopilada21.
Ecuador hace parte de la Comisión Permanente del Pacífico Sur, por lo 
tanto, comparte objetivos de unificación normativa, con miras a la adhesión 
al convenio de la OMI y la protección ambiental. En cuanto a legislación, 
las IMO guidelines sobre Ballast Water de 1997 guías para la implementación 
de aguas de lastre fueron implementadas en Ecuador por resolución de 
la Autoridad Marítima: Dirnea (Dirección Nacional de los Espacios 
Acuáticos-Autoridad Marítima de Ecuador)) Nro. 115/01 del 24 Julio 2001. 
Es importante resaltar que la Comisión de Relaciones Internacionales de la 
Asamblea Nacional emitió informe favorable acerca del Convenio BWM 
2004 en Mayo 2010. 
Retos de Gestión. 
Básicamente se está trabajando en la implementación de un proyecto 
de normativa nacional, partiendo de la revisión y adecuación de la 
21 Consulta vía mail con Jacqueline Espinoza Bustamante Asesor técnico-marítimo, 
ASESORÍA MARÍTIMA Y CONVENIOS. DIRECCIÓN NACIONAL DE LOS ESPACIOS 
ACUÁTICOS-ECUADOR, TELEFAX: +593-4-2320385 CONM.: +593-4-2320400 EXT. 
37342
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normativa nacional sobre gestión y control del agua de lastre, acorde con 
las directrices OMI. En el proyecto de ley orgánica de administración 
y control de los espacios acuáticos, en proceso de ser presentado a la 
Asamblea Nacional para su aprobación, se ha dedicado un capítulo 
exclusivo para la gestión y control del agua de lastre.
También se está trabajando en la creación de un grupo de tarea nacional 
y de un seminario taller nacional sobre el tema22.
2.2.2.3.5 Colombia
Normativa aplicable al tema de aguas de lastre en Colombia
Colombia, como país líder colaborador y país socio, tiene la obligación 
de desarrollar una estrategia nacional para la gestión del agua de lastre y los 
sedimentos de los buques, de manera que en desarrollo de lo anterior, deberá 
estar dispuesto a asumir las reformas políticas, jurídicas e institucionales 
que sean necesarias para cumplir su tarea.
Si bien el punto de partida en la construcción de estas políticas es el plano 
internacional y regional, será a nivel interno en donde se acercará a la eficacia 
la política propuesta a través de la materialización de sus componentes en la 
práctica, con la implementación de las técnicas y herramientas que permitan 
acomodar su estructura legal aplicable, política e institucional para acercar 
cada vez más la posibilidad de prevenir, combatir y erradicar las especies 
invasoras provenientes del manejo inadecuado de las aguas de lastre.
Avances
En la actualidad, el país se encuentra en proceso de adelantar los soportes 
técnicos, jurídicos y políticos necesarios para la implementación del Convenio 
Internacional para la Gestión del Agua de Lastre y los Sedimentos de los 
Buques de la OMI 2004.
En desarrollo de lo anterior, se han realizado significativos avances, entre 
ellos:
22 III Informe de reunión del GTN Globallast para la gestión de las aguas de lastre en el Pacífico 
Sudeste y Argentina. Disponible en: http://cpps.dyndns.info/cpps-docs-web/planaccion/
docs2010/INFORME%2 0III%20GTR%20GLOBALLAST_BOGOTA_2010.pdf
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• Se ha generado un borrador de propuesta normativa bajo el esquema 
de decreto del Ministerio de Defensa Nacional Por el cual se reglamenta 
parcialmente los artículos 1 y 8 de la ley 10 de 1978 y el capítulo IV y V del 
título VI del Decreto Ley 2324 de 1984. Este proyecto normativo es un 
documento de trabajo por ahora y se encuentra en proceso de revisión 
por las entidades pertinentes a fin de consolidarse como norma 
nacional.
• Se han identificado las áreas de mayor vulnerabilidad de acuerdo al 
tráfico marítimo.
• Se ha realizado el levantamiento de línea de base biológica portuaria 
en cinco puertos nacionales.
• Desde el 2004 se han diligenciado 4000 formatos en planilla 
electrónica según la resolución A 868 de la OMI y se encuentran 
digitalizados.
• Se han celebrado numerosos seminarios y cursos nacionales con los 
actores involucrados.
Actualmente no existe norma vigente que señale alguna entidad nacional 
como encargada de adelantar la gestión del agua de lastre; la Dimar como 
autoridad marítima23, es la encargada de la tarea de adelantar todos los 
avances en Colombia, como país miembro de Globallast.
Se ha avanzado en el diseño de un acto administratativo, en este caso de 
un decreto, que regule específicamente el tema. El borrador de propuesta 
normativa establece que las autoridades competentes para adelantar todo 
lo determinado en el decreto serían: El Ministerio de Defensa Nacional, a 
través de la Dirección General Marítima (Dimar), el Ministerio de Ambiente 
y Desarrollo sostenible, el Ministerio de Transporte y la Superintendencia 
de Puertos y Transporte, con funciones distribuidas de la siguiente manera:
El Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible debería:
• Efectuar un inventario taxonómico de las especies nativas en las aguas 
jurisdiccionales Colombianas, efecto para el cual se implementan 
unas líneas de base en los puertos, los cuales se priorizarán de acuerdo 
con el tráfico marítimo de los últimos cinco años. 
• Emitir concepto a la Dirección General Marítima (DIMAR), 
para efectos de determinar las zonas de lastre de naves en aguas 
jurisdiccionales colombianas.
23 Decreto 2324 de 1984.
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• Controlar y fiscalizar el cumplimiento de las normas legales, regla-
mentarias y administrativas sobre preservación del medio ambiente 
marino y sancionar su contravención.
A la Dirección General Marítima (DIMAR) del Ministerio de Defensa 
Nacional le correspondería:
• Cumplir las obligaciones y ejercer las atribuciones que los convenios 
internacionales aprobados por Colombia, le asignan a la Autoridad 
Marítima, adoptando las normas técnicas que conduzcan a la 
aplicación de los mismos y a la preservación del medio ambiente 
marino.
• Inspeccionar las naves como Estado de Bandera o Estado Rector del 
Puerto.
• Determinar las zonas de lastre de las naves de Bandera Colombiana 
obligadas a las disposiciones del decreto en proyecto.
• Aprobar el plan de gestión de aguas de lastre de las naves de bandera 
Colombiana, obligados a las disposiciones del proyecto normativo.
• Aprobar las instalaciones de recepción y tratamiento de aguas de 
lastre, ubicadas en los astilleros y talleres de construcción naval, o 
aquellas construidas fuera de las instalaciones portuarias.
La capitanía de puerto inspeccionará y verificará por intermedio de los 
inspectores designados:
• El plan de gestión de aguas de lastre.
• El cumplimiento del método de intercambio de agua de lastre 
aprobado por la Autoridad Marítima Nacional.
• El diligenciamiento del formulario de Notificación de Aguas de 
Lastre.
• El certificado de gestión de aguas de lastre, expedido por autoridad 
competente del Estado de abanderamiento.
• El libro de registro de agua de lastre, así como los registros de la nave 
que puedan ser necesarios para la recogida de información auxiliar 
(libro de campaña, de máquinas, etc.).
• El intercambio de aguas de lastre de acuerdo con los procedimientos 
reconocidos por la Organización Marítima Internacional OMI.
• Los tanques de agua de lastre y la recolección de muestras del agua 
de lastre, para efectos de las investigaciones que se requieran o para 
la simple evaluación posterior.
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• Las instalaciones de recepción y tratamiento de aguas de lastre 
ubicadas en los astilleros y talleres de construcción naval, o aquellas 
construidas fuera de las instalaciones portuarias.
El ministerio de transporte exigirá, controlará y verificará las instalaciones 
para la recepción y tratamiento de las aguas de lastre en las Sociedades 
Portuarias. Para efectos de lo anterior, tendrá en cuenta las siguientes 
funciones:
• Aprobar las instalaciones de recepción y tratamiento de aguas de 
lastre, en las sociedades portuarias debidamente autorizadas.
• Determinar las condiciones que deben reunir las instalaciones 
receptoras que se autoricen al interior de las sociedades portuarias, 
así como regular la expedición y características del certificado de la 
recepción de aguas de lastre.
• Efectuar las inspecciones a las instalaciones de recepción y tratamiento 
de aguas de lastre, ubicadas en las sociedades portuarias.
Retos de Gestión
La recopilación de información nacional más reciente y organizada 
sobre el tema de aguas de lastre, es un documento de la DIMAR y el 
CIOH, llamado Dossier para el control y la gestión del agua de lastre y sedimentos 
de los buques en Colombia24. En este documento se recogieron las acciones a 
implementar, algunas de ellas ya se han realizado, por lo que serán excluidas 
de la siguiente enunciación:
• Se estableció la necesidad de definir la institución nacional que se 
encargaría de coordinar las actividades del proyecto, también de 
delegar un coordinador nacional tal como lo establece el programa 
Globallast.
• Desarrollar campañas de alto nivel, con lo que se pretende apuntar a 
tomadores de decisiones, con el objeto de exhibir la problemática de 
especies exóticas invasoras transferidas por el agua de lastre.
• Formar personal en temas como el manejo del agua de lastre, 
taxonomía, impacto ambiental, evaluación de riesgos, marcos 
jurídicos y normativos.
24 Dimar-Cioh. 2009. Dossier para el control y la gestión del agua de lastre y los sedimentos 
de los buques en Colombia. Dirección General Marítima – Centro de Investigaciones 
Oceanográficas e Hidrográficas del Caribe. Ed. Dimar, Serie Publicaciones especiales Cioh 
Vol. 3. Cartagena de Indias, Colombia.116 p.
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• Identificar cuáles son los institutos que permitan transmitir 
experiencias adquiridas a través de la formación.
• Tener listados nacionales de especies introducidas a través del agua 
de lastre, tratando de mantenerlas actualizadas.
• Promover información sobre distribución y localización de especies 
introducidas por el agua de lastre.
• Tener información rápida disponible para acceso de datos sobre las 
especies listadas.
• Definir los métodos más efectivos de control biológico.
• Realizar reuniones y talleres de trabajo que permitan tener 
información actualizada.
• Coordinar con entidades interinstitucionales a nivel internacional, 
para tratar de adoptar el convenio internacional de aguas de lastre.
• Liderar la estrategia nacional para reglamentar la reducción del 
riesgo de introducción de especies extranjeras por aguas de lastre y 
sedimentos de los buques.
• Analizar la normativa nacional para alinear la proyección legal al 
respecto. 
• Desarrollar un sistema de evaluación permanente a fin de mantener 
efectivo el control.
• Trabajar en la recuperación de las áreas que ya han sido afectadas por 
las invasiones de especies extranjeras perjudiciales.
2.2.2.4 Gestión estatal
El presente capítulo mostro cómo la contaminación del mar, a través de 
las aguas de lastre, constituye un problema de atención a nivel mundial frente 
al cual se han tomado medidas tendientes a su organización y coordinación, 
bajo un esquema escalonado, que parte desde la perspectiva internacional 
mundial, bajo las directrices de la OMI, conducida por la estrategia regional 
implementada a través de las asociaciones Globallast, que permiten ejercer 
una conexión entre el plano nacional y el internacional a través de la 
unificación de criterios y políticas regionales que conduzcan el desarrollo 
del tema, bajo la dirección de un país líder, que en nuestro caso es Colombia, 
ante la región del Pacífico Sur que tiene la obligación de llevar avante la ruta 
de ejecución e implementación de las políticas internacionales, mediante la 
coordinación y adecuación de la estructura nacional.
En la actualidad, Colombia lleva la avanzada, no obstante aún hay mucho 
que avanzar en cuanto a la regulación vía ley o decreto.
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Si bien se han tomado medidas tendientes a regular el tema de especies 
invasoras, no se observa un interés por ahondar en la investigación relacionada 
con los demás efectos relacionados con las aguas de lastre, que no se limita al 
pez león, sobre el cual se ha dirigido el mayor esfuerzo regulador. Mientras 
se avanza en un mayor conocimiento del tipo de contaminación derivada 
de las aguas de lastre el Principio de Precaución soporta, como eje rector y 
direccionado, el avance regulador que por el momento no puede argumentar 
sobre hechos probados. 
El aspecto institucional es de primer orden si lo que se busca es avanzar 
en políticas que aborden el problema. El siguiente cuadro nos muestra los 
avances de los países miembros del proyecto Globallast, tomado del informe 
de la segunda reunión del grupo regional de tarea en el Pacífico Sudeste y 
argentina. En él puede apreciarse  el grado de preparación que ha alcanzado 
cada país para la adhesión al convenio internacional de aguas de lastre y las 
acciones normativas a fortalecer.
ANA MARÍA MUELLE MOLINARES
- 63 -
Cuadro 1
Avances de acciones normativas sobre el control del agua de lastre y su 
eventual prescripción en los países del Pacífico Sudeste y Argentina25
25 Anexo 1 del Anexo 4 del Informe de segunda reunión del grupo regional de tarea para 
la implementación del proyecto Globallast en el Pacífico Sudeste y Argentina. 22-24 de 
Septiembre, Buenos Aires, Argentina.
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De acuerdo a lo observado en el cuadro anterior, es evidente el atraso de 
Colombia frente a los demás países comparados en varios temas, lo cual aleja 
la posibilidad de la suscripción del convenio y hace urgente la reglamentación 
del tema de aguas de lastre. De otro lado, vemos que los diferentes actores se 
han interesado en adelantar esfuerzos pero de forma aislada. Los parámetros 
de comparación se basan en los siguientes ejes principales:
Fuente. Informes de reunión Grupo de Trabajo Globallast.2010
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En cuanto a normativa internacional, no se ha firmado el tratado de 
biodiversidad biológica de 1992, no se ha incorporado la norma técnica 
de la OMI  a la normativa interna nacional, no hay norma nacional y de 
allí se derivan muchas dificultades, entre ellas el hecho de que no tenemos 
establecidas recomendaciones de la OMI en gestión del agua de lastre a bordo 
de los buques, no se establece un  control ni prevención de la introducción 
de elementos patógenos, no se establecen zonas ni buques exentos de 
la reglamentación, no hay procedimiento sancionatorio específico para 
infracciones de procedimiento de gestión de agua de lastre sino remitido al 
decreto 1875 de 79.
Respecto de las instalaciones de recepción, orden procedimental y 
formación, no tenemos establecida la necesidad de que los puertos tengan 
instalaciones receptoras de sedimentos. En lo referente a los procedimientos 
no hay un plan de gestión específico para aguas de lastre ni se ha reglado el 
procedimiento de evacuación de sedimentos, tampoco se exige el libro de 
registro ni se hace adecuadamente el recambio, no se instruye en aguas de 
lastre la tripulación.
Se observa como avance significativo el tema de competencia e inves-
tigación, tenemos definida la competencia administrativa de la Dimar 
como entidad responsable de la implementación normativa. El país toma la 
delantera respecto de los demás países comparados en vocación de los entes 
involucrados, específicamente porque son prácticas que no están establecidas 
en norma pero se realizan voluntariamente como la investigación científica, 
la medición de efectos y la publicidad de las investigaciones.
Otro aspecto en que sobresale Colombia es que nuestros buques se 
ajustan a todas las certificaciones y exigencias de la OMI, en este punto 
somos ejemplo ante la comunidad internacional suramericana.
Un punto que llama la atención es que no hay en ninguno de los 
países evaluados medios previstos para la solución de controversias, tema 
importante ya que pueden establecerse mecanismos alternativos y expeditos 
de acuerdo a la proyección del derecho.
Una vez descrito el problema y los avances de país en cuanto su manejo, 
pasamos ahora a presentar los elementos conceptuales del Principio de 
precaución, el cual incluye la referencia constitucional como parámetro 
principal de análisis y que se ha tomado como elemento jurídico para regular 
las aguas de lastre complementando los enfoques técnicos existentes.
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Es desde el campo técnico soportado en las ciencias naturales desde el 
que se ha venido tratando el problema generado por las aguas de lastre. 
Se plantea que la necesaria acción legislativa puede soportarse desde el 
principio de  precaución ya que éste prevé mecanismos de anticipación a 
la causación del daño a falta de certeza científica, siendo este un aspecto 
que ha sido detenido o limitado en varias oportunidades, como el fallo o la 
imposición de sanciones por contaminación ambiental. 
3.1 DEfINICIÓN Y ALCANCE
La evolución del derecho ambiental se ha visto obstaculizada 
tradicionalmente por la dificultad del derecho para amoldarse a lo que se 
requiere para concretar un modelo jurídico de desarrollo sostenible, que 
finalmente logre establecer una armonía en la relación hombre-ambiente. 
Esta dificultad se basa en que tradicionalmente el derecho no se anticipa 
a la realidad, sino que trata de solucionar conflictos existentes. Resuelve 
relaciones entre personas, sus actividades y diferencias, pero los recursos de 
la naturaleza quedan subordinados a una situación de objeto, no de parte.
Hay que tener en cuenta que las regulaciones jurídicas ambientales 
parten de la existencia de un conflicto, o de la detección de un problema. 
A través del tiempo se han dado soluciones a problemas nuevos con moldes 
conceptuales viejos. Ideas como: propiedad, soberanía, derecho subjetivo, 
interés legítimo culpa orientan análisis que obstaculizan buenas y mejores 
decisiones ambientales, hacen tardía y condicionada la respuesta jurídica a 
intereses económicos, sectoriales y políticos en juego1.
El verdadero choque se presenta cuando se quieren mantener criterios 
jurídicos tradicionales y se niega a asumir la realidad de las cosas, este será 
el camino que marcará la evolución del derecho ambiental internacional. 
En esta medida, el Principio de Precaución se constituye en protagonista del 
desarrollo jurídico ambiental.
1 PASTORINO Leonardo Fabio. SF. La Comunidad internacional frente a los recursos 
naturales y el ambiente. Conceptos jurídicos trascendentes. Universidad Nacional de la plata. 
Disponible en: http://www.leonardopastorino.com.ar/pdf/art11.pdf
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El Principio de Precaución es una valiosa herramienta en la creación de un 
nuevo paradigma en las políticas públicas2, es pieza fundamental y necesaria 
para afrontar los desafíos presentes y futuros que se derivan del carácter 
evolucionista del derecho y de la vida en sociedad; en el tema ambiental, 
específicamente, ofrece un fino equilibrio entre desarrollo y conservación 
que lo hace interesante e indispensable al momento de planear, controlar y 
visualizar soluciones.
Los problemas ambientales generados por conductas humanas o 
por actividades en las que media la intervención del hombre exigen un 
replanteamiento conceptual, al referirnos a algo, a una circunstancia o suceso 
específico que debe ser conocido de manera exacta por todos los interesados. 
El principio presenta varias derivaciones desde el punto de vista ético, porque 
va mas allá de lo estrictamente legal, y alcanza los niveles de la conciencia y la 
pertenencia que debe generar el bienestar general de una comunidad, llama 
a la confrontación del actuar y apela a la sensibilidad social de las partes y 
metodológico, porque en todo proceso se requieren etapas que conduzcan a un 
fin específico, etapas que deben ser progresivas y eficaces en la búsqueda de 
soluciones y en el alcance de logros. En este punto, es precisamente cuando 
surge el Principio de Precaución, en la búsqueda de herramientas analíticas 
que permitan crear instrumentos políticos, legales y de planteamiento que 
sean verdaderamente efectivos. 
El Principio de Precaución se define como aquella postura en la que ante 
la amenaza de daño no hay que esperar una certificación científica para 
tomar medidas, y va más allá de no obligar la espera para actuar, pues que 
plantea el imperativo de actuar antes de encontrar una evidencia científica 
incuestionable.
Teóricamente, el Principio de Precaución también es conocido como 
principio de cautela. La terminología es un aspecto importante, pues 
contribuye a la precisión; si bien el lenguaje común acerca al ciudadano al 
conocimiento, provoca interpretaciones distorsionadas en el sentido original 
del supuesto. 
La referencia más antigua que hay al Principio de Precaución viene de 
casi 40 años atrás. En materia de contaminación ambiental, tiene su origen 
en el vorzorgeprinzip, alemán, un acto legislativo de 1971 que trata de la 
2 De Cozar Escalante, José Manuel. Principio de precaución y medio ambiente. En: Scielos.
org. Vol. 79, No. 2, Marzo-abril de 2005; 144p.
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necesidad de actuar cuando no se ha alcanzado un conocimiento científico 
y plenamente cierto del daño.
Antes de lo encontrado en la legislación de Europa, no hay referencia 
explícita que lo contenga; sin embargo, en Estados Unidos se encontraron 
algunas normas que lo suponen, como es el caso de el forsight planning principle, 
utilizado en el desarrollo judicial en materia de salud, seguridad pública y 
medio ambiente. El eje principal de la idea que sustenta el principio es la 
protección de la salud humana llevado al fin de la sostenibilidad.
Los principales documentos oficiales que tocan el enfoque precautorio 
son:
En 1987 es mencionado en el preámbulo del protocolo de Montreal sobre 
sustancias que afectan la capa de ozono. Este es referido como: medidas 
preventivas para controlar las emisiones.
Entre 1987 y 1990 se realizaron la segunda y tercera conferencia 
internacionales sobre la protección del mar del norte, tomando temáticas 
como: “la necesidad de un enfoque de precaución, medidas antes de 
establecer la relación causa-efecto, con pruebas científicas indubitables”.
En 1990, en la Declaración Ministerial de Bergen sobre el Desarrollo 
Sostenible, en la región de la Comunidad Económica Europea CEE, 
párrafo 7, contempla que para lograr el desarrollo sostenible deberá 
aplicarse el Principio de Precaución, todas las medidas ambientales 
tomadas deben orientarse hacia la prevención del daño temido y cuando 
haya amenaza de daño grave e irreversible no podrá usarse la falta de 
certeza científica para excusar la falta de acciones que impidan el 
deterioro del medio ambiente.
En este mismo año, en la Declaración Ministerial de la Tercera 
Conferencia Internacional sobre la protección del mar del norte, en el 
preámbulo de la declaración de la Haya, se estableció continuar aplicando 
el Principio de Precaución en el sentido de tomar medidas para evitar los 
impactos perjudiciales de las sustancias tóxicas, persistentes y que puedan 
bioacumularse3, aunque no haya pruebas científicas que demuestren nexo 
causal entre las emisiones y los efectos.
3 El término “bioacumulación” hace referencia a la acumulación neta, con el paso del tiempo, 
de metales (u otras sustancias persistentes) en un organismo a partir de fuentes tanto bióticas 
(otros organismos) como abióticas (suelo, aire y agua). Fuente: GreenFacts. Disponible en: 
http://www.greenfacts.org/es /glosario/abc/bioacumulacion-bioacumular.htm.
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En el año de 1991 se celebró la Convención de Bamako sobre la prohibición 
de la importación a África de Desechos Peligrosos. En esta convención se 
acordó que las partes firmantes tratarían de adoptar el enfoque preventivo 
en los problemas de contaminación.
Más adelante, en 1992, se celebra la tan renombrada Declaración de 
Rio, Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y 
desarrollo, en donde el principio se establece como tal. Bajo el número 15, 
se establece que los Estados deberían aplicar el Principio de Precaución 
para la protección del medio ambiente, según sus capacidades y que 
ante la amenaza de grave daño no se usará la falta de certeza científica 
para detener el daño, en función de los costos que generen las acciones 
preventivas.
En este mismo año también se celebró el convenio sobre la protección 
y utilización de los cursos de agua transfronterizos y de los lagos 
internacionales. En el artículo 2, numeral 5, se estableció el Principio 
de Precaución como principio rector, según el cual, so pretexto de no 
haberse terminado las indagaciones científicas, no se podía esperar a 
tomar acciones para evitar el daño.
Este fue un año de gran actividad de protección ambiental. En 1992, 
también se celebró el convenio sobre diversidad biológica, que en su 
preámbulo establece que cuando haya amenaza contra la diversidad 
biológica no se puede alegar falta de pruebas para aplicar medidas de 
reducción de posibles efectos negativos. 
También en este año se celebró la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático, la cual, en su artículo tercero, refiere 
los principios y en ellos establece que ante la falta de daño no se debe 
utilizar la falta de certidumbre científica para posponer medidas, porque 
las políticas para hacer frente al cambio climático requieren una buena 
relación costo-beneficio.
Finalmente, en el año de 1992, también se dio la Convención de París 
para la Protección del Medio Marino del Atlántico Nordeste y en ella se 
estableció adoptar medidas preventivas cuando haya motivos razonables.
En el año de 1993, en el Acuerdo de la Organización Mundial del 
Comercio, sobre la aplicación de medidas sanitarias y fitosanitarias 
(“Ronda Uruguay”). En el artículo 5, numeral 7, establece que ante 
testimonios científicos insuficientes, se pueden adoptar medidas 
preventivas provisionales.
En 1994 se firma el tratado de Maastricht sobre la Unión Europea, que 
en el párrafo 31 establece: la política de la comunidad se basará en el Principio 
de Precaución.
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En este año también se celebró el Tratado sobre la Carta de la Energía 
de la Comunidad Europea, el cual en su artículo 19 establece que las 
partes se empeñarán en la adopción de medidas precautorias para evitar 
o reducir el deterioro del medio ambiente.
En 1995 se realiza otro acuerdo de Naciones Unidas, éste, sobre las 
poblaciones de peces. En su artículo 6, numerales del 1 al 7, obliga a los 
Estados a aplicar ampliamente el enfoque de precaución para mantener y 
proteger los recursos marinos vivos.
Posteriormente, en el año 1997, se celebró el tratado de Ámsterdam, 
el cual en su artículo 175 deja claramente expuesto que la política de 
la Comunidad sobre el medio ambiente se basará en el Principio de 
Precaución.
Como puede observarse, desde finales del siglo XX se fue invadiendo 
la temática ambiental por el Principio de Precaución, tomando cada vez 
más fuerza y relevancia, hasta llegar al papel protagónico y rector de las 
grandes políticas internacionales de conservación. Podríamos anotar que 
fue incluido en los puntos más importantes, como principios y preámbulo, 
en las más trascendentales decisiones tomadas por los diferentes países en 
atención al tema ambiental.
En el siglo XXI el principio se fortalece aún más y podemos verlo en todo 
tipo de políticas ambientales, penetrando de forma conceptual específica 
hacia la búsqueda de una aplicabilidad cada vez más eficaz.
En el año 2000, en el protocolo de Cartagena sobre Bioseguridad, relativa 
al transporte, manipulación y organización segura de organismos vivos 
modificados, en su preámbulo, entre otros aspectos, establece que la falta 
de certeza científica por insuficiente información científica no impedirá 
adoptar decisiones para combatir efectos adversos.
En ese mismo año, en la Comunicación de la Comisión Europea sobre el 
Recurso al Principio de Precaución COM 2000, 1, Aprobada por resolución 
del parlamento Europeo, el 14 de diciembre de 2000, establece que el 
Principio de Precaución no está definido en el tratado, pero en la práctica 
su ámbito de aplicación es vasto. En este documento, la comisión faculta 
a la comunidad para establecer el nivel de protección que considere en la 
conservación del medio ambiente o en la salud humana, vegetal o animal.
En el convenio de Estocolmo, firmado en el 2001, sobre contaminantes 
orgánicos persistentes, en su preámbulo, reconoce que la idea de precaución 
es la preocupación de todos y está incorporada sustancialmente en el 
convenio.
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En la Declaración Ministerial de la Organización de Cooperación y 
Desarrollo Económicos (OCDE) de las Naciones Unidas del 2001, 
Párrafos 14 y 41, es la aplicación del Principio de Precaución en las 
políticas para el desarrollo sostenible.
En la directiva 2001/18/CE del Parlamento Europeo y del Consejo 
sobre la Liberación Internacional o en el medio ambiente de organismos 
modificados genéticamente, en el aparte de las consideraciones generales, 
establece que se tienen en cuenta el Principio de Precaución o cautela para 
la redacción de la directiva y se debe tener en cuenta en su aplicación.
En el reglamento 178 de 2002, sobre la seguridad alimentaria de la Unión 
Europea, artículo 7.1, establece que ante la posibilidad de efectos dañinos 
en la salud se pueden adoptar medidas provisionales de gestión y de 
riesgo.
En el año 2003 se da la aprobación por parte de la Comisión Europea 
del reglamento relativo al registro, la evaluación, la autorización y la 
restricción de las sustancias y preparados químicos (Reach), COM 2003 
0644(04), Título 1, capítulo 1, artículo 1; el reglamento se basa en el 
Principio de Precaución.
Ya en el año 2004, en la conferencia de los representantes de los gobiernos 
de los Estados miembros, tratado por el que se establece una constitución para 
Europa, capítulo tercero, sección 5, art. III-233, pendiente de ratificación por 
los Estados miembros: la política medioambiental de la Unión se basa en los 
principios de precaución y acción preventiva.
Lo cierto es que, a partir de la declaración de Rio, el nuevo modelo 
internacional ambiental, propuesto en la agenda XXI y en  la formulación 
de los “Objetivos del milenio”, los jefes de Estado, en la formulación de 
metas para el 2015, establecieron que todos los programas públicos integren 
principios de sostenibilidad y, entre ellos, el de precaución es uno de los más 
importantes4.
En Colombia se encuentra presente en la jurisprudencia de la Corte 
Constitucional desde el año 20015, se considera constitucionalizado6 
desde  1991 y a partir de allí se refleja su importancia como herramienta 
hermenéutica para la determinación del sentido constitucionalmente válido 
4 BELLOTTI, Marta Liliana., et al. El principio de precaución Ambiental. La práctica 
argentina: 2008. 408 p.
5 Sentencia 671/01, admitió la aplicación del principio de precaución.
6 Arts. 226, 78,79 y 80 de la Constitución Nacional (Sentencia T 299/08).
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de una norma. Ha sido ratificada su constitucionalidad en varios fallos 
jurisprudenciales7.
El concepto ha ido madurando. En concordancia con su aplicación y su 
evolución ha sido diferente, en el ámbito internacional, universal y regional 
y subregional latinoamericano.
La aplicación más importante del principio ha sido desde su nacimiento, 
enfocada al tema ambiental; sin embargo, este principio presenta muchas 
derivaciones políticas, económicas, éticas y legales. En este sentido ha 
implementado limitaciones y, con ello, se han generado algunos problemas 
de aplicación.
Quizá el principal enemigo para la efectividad del principio en la práctica 
lo encontramos en que no hay una entidad facultada para controlar el 
cumplimiento de las obligaciones de precaución, también la incredulidad 
tanto de los expertos, como de las autoridades ante un posible daño. Por 
lo tanto no sólo la falta de conocimiento en sí. Ahora bien, también se han 
suscitado críticas referentes a temas que generan ciertos temores, tales 
como: la renuncia a la certeza científica, el autorizar medidas caprichosas 
e injustificadas o costos altos versus beneficios supuestos, pero al respecto 
se han dado argumentos al respecto, tales como: que se trata de decisiones 
provisionales que inducen a la profundización, que obedecen a criterios 
racionales, no a la falta absoluta de información científica y que la aplicación 
de medidas deberá hacerse con proporcionalidad8.
Lo cierto es que este principio es una valiosa herramienta para afrontar los 
problemas globales que constituyen nuestra realidad actual. Trae una nueva 
lógica que parte de unos constituyentes básicos, como la amenaza de daño, la 
incertidumbre científica, subordinación al análisis costo beneficio, planificación, 
toma de decisiones y rendición de cuentas entre otras; pero que permite, aun 
para las autoridades, el error a favor de la seguridad. Le da al ciudadano común 
una forma de reclamar, de ser oídos y presentar aportes, en fin: aporta a las 
políticas públicas efectividad, eficiencia y calidad de participación.
Otro aspecto importante es que el Principio de Precaución supone un 
cambio de valores, en un mundo que cada día es más consciente de la 
necesidad de replantear sus paradigmas de vida. Para nadie es secreto que 
7 Sentencia C. 293/02 análisis de inconstitucionalidad del principio de precaución.
8 Sentencia de tutela T 299/2008.
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la intervención humana hasta hoy ha generado grandes males, como el 
deterioro de la capa de ozono, alteración de los ciclos bioquímicos, colapso de 
pesqueras, compuestos sintéticos contaminantes y cambio climático por gases 
con efecto invernadero, los cuales son factores que generan enfermedades, 
alteración de patrones biológicos y extensión de epidemias, por mencionar 
efectos conocidos. No obstante, de estos factores pueden derivarse muchos 
más que aún no han sido identificados, que pueden originarse, incluso, en la 
combinación de algunos de los factores mencionados.
El mundo de hoy es consciente de que las malas decisiones actuales generan 
malas consecuencias futuras. Vivimos en una era de riesgo, incertidumbre, 
ignorancia y lucha de poder, que requiere un cambio sustancial; por ello, el 
Principio de Precaución es tan importante, pues es una herramienta para 
lograr la supervivencia de nuestra especie y su conjunto, ya que presenta el 
respeto por los derechos ciudadanos, por los derechos de las generaciones 
futuras y por el entorno natural. Supone humildad en la relación con la 
naturaleza y en el reconociendo de que no se puede tener un control científico 
y tecnológico total de ella. 
El futuro del principio se verá orientado obligatoriamente hacia la 
renovación mental de funcionarios y generadores de normas, porque 
presenta una nueva manera de pensar y de actuar. Es cierto que esto dificulta 
su aplicabilidad en los diferentes países, por las diferencias en los modelos 
sociales; por ello, deberá trabajarse en conseguir la unidad de percepción 
para construir un nuevo paradigma ambiental que genere seguridad, salud, 
bienestar humano y preservación.
3.2 REfERENCIA DE LA jURISPRUDENCIA 
COLOMBIANA SOBRE EL PRINCIPIO DE PRECAUCIÓN
La revisión doctrinal y de jurisprudencia permitió identificar tres 
sentencias fundamentales sobre el Principio que aportan elementos 
conceptuales vinculantes no explícitos sobre el tema de las aguas de lastre. 
A continuación trascribimos los principales planteamientos que serán 
posteriormente analizados bajo la perspectiva de constituirse en base 
argumentativa para la norma que en el futuro cercano sea emitida para 
regular el tema de aguas de lastre en Colombia. 
Los resaltados de texto indicados no hacen parte del documento de 
sentencia, se incluyen como vía para enfatizar las consideraciones que 
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posteriormente se vincularán en la propuesta analítica que vincula este 
principio a la regulación de las aguas de lastre. 
Sentencia  de Constitucionalidad C  293/02, Corte Constitucional 
Principio de precaución en el ámbito internacional. 
La internacionalización de las relaciones ecológicas: “La protección del medio 
ambiente, dentro del derecho internacional, se ha intensificado paralelamente con 
el desarrollo de la legislación interna de la mayoría de los países, como respuesta 
a la creciente degradación del mismo y las amenazas de una evidente degradación 
futura. Es sabido que la mayor afectación del medio ambiente la constituyen causas 
antropogénicas, es decir, aquellas derivadas de la actividad humana tendentes a la 
satisfacción de sus necesidades. 
(...) “En oposición al principio según el cual la soberanía de los Estados implica su 
autodeterminación y la consecuente defensa de intereses particulares, enmarcados 
dentro del límite de sus fronteras políticas, la degradación del medio ambiente, al 
desbordar estas fronteras, se convierte en un problema global. En consecuencia, 
su protección se traduce en un propósito conjunto de todos los Estados, que a su vez 
se preparan para enfrentar un futuro común. Se pueden citar muchos ejemplos sobre 
las implicaciones globales del deterioro del medio ambiente, el cual por lo general es 
irreversible: (..) ; las especies migratorias atraviesan territorios que abarcan diversos 
Estados; en general, los distintos ecosistemas son multidimensionales y los elementos 
de cada uno guardan una compleja interrelación, por lo que no contemplan fronteras 
geopolíticas.” (sentencia 671 de 2001, M.P., doctor Jaime Araújo Rentería) 
La Declaración de Río de Janeiro de junio de 1992, sobre Medio Ambiente y 
Desarrollo, contempló dentro de los 27 principios, el de la precaución, en los siguientes 
términos:
“Principio 15. Con el fin de proteger el medio ambiente, los Estados deberán aplicar 
ampliamente el criterio de precaución conforme a sus capacidades. Cuando haya 
peligro de daño grave o irreversible, la falta de certeza científica absoluta no deberá 
utilizarse como razón para postergar la adopción de medidas eficaces en función de 
los costos para impedir la degradación del medio ambiente.” 
El legislador colombiano, al expedir la Ley 99 de 1993, del Medio Ambiente, hizo 
alusión expresa a los principios contenidos en la Declaración de Río de Janeiro, así:
“Artículo 1º. Principios Generales Ambientales. La política ambiental colombiana 
seguirá los siguientes principios generales:
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“1. “El proceso de desarrollo económico y social del país se orientará según principios 
universales y del desarrollo sostenible contenidos en la Declaración de rio de 1992
No hay duda pues, respecto de las implicaciones internacionales que tiene para el país 
la existencia y consagración de este principio, en los tratados y convenios internacionales 
y en el derecho interno, al haber sido incorporado a través de leyes aprobatorias los 
tratados suscritos por Colombia y en la Ley 99 de 1993, del Medio Ambiente. 
Este principio se originó, como lo recuerda la interviniente del Ministerio del Medio 
Ambiente, en Alemania, en la década de los años 70, con el fin de precaver los efectos 
nocivos a la vida humana, de los productos químicos, cuyos daños sólo pueden ser 
visibles transcurridos 20 o 30 años. Es decir, que sobre tales efectos, hay dificultad para 
exigir una certeza científica absoluta.
Sobre el peligro o no para salud humana y al medio ambiente de estos organismos, 
existen criterios científicos diametralmente opuestos, unos los defienden y, otros los atacan. 
Todos basados en sus propias investigaciones científicas. Lo cierto es que de acuerdo con 
el estado actual de la investigación, no hay certeza absoluta sobre si hay daños en la salud 
humana o en el medio ambiente con su uso o consumo. A lo anterior, hay que añadir 
que este tema involucra aspectos económicos de la mayor importancia para los países en 
desarrollo frente a los países desarrollados, lo que enfrenta a nuestro país a adoptar las 
decisiones de abrir o no su mercado al comercio de transgénicos. En esta clase de decisiones, 
la herramienta con que cuentan las autoridades ambientales, si no hay la certeza científica 
absoluta, es, ni más ni menos, que el acusado principio de precaución. 
Sentencia de tutela T 299/ 08, Corte Constitucional. Posición del 
principio en el ordenamiento interno en Colombia 
“ (…) 3.2 Elementos y posición en el ordenamiento interno del principio de precaución.
Si bien existen diversas formulaciones del principio de precaución, algunas que 
abarcarían un mayor grado de intervención, o un mayor alcance del concepto, todas 
las formulaciones comparten algunos elementos básicos: (i) ante la amenaza de un 
peligro grave al medio ambiente o la salud, del cual (ii) no existe certeza científica, pero 
(iii) sí existe algún principio de certeza, (iv) las autoridades deben adoptar medidas de 
protección, o no pueden diferir las mismas hasta que se acredita una prueba absoluta.
Sobre el alcance de los principios, indicó la Corporación: 
“Para la Corte no existe duda acerca del vigor jurídico, ni del carácter normativo de 
la parte acusada del artículo 1o. de la Ley 99 de 1993, así como de su capacidad para 
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producir efectos jurídicos, pero bajo el entendido de que en ella se establecen unos 
principios y valores de rango legal, que sólo se aplican de modo indirecto y mediato, 
y para interpretar el sentido de las disposiciones de su misma jerarquía, y el de las 
inferiores cuando se expiden regulaciones reglamentarias o actos administrativos 
específicos; en este sentido se encuentra que la norma que se acusa está plenamente 
delimitada en cuanto al mencionado vigor indirecto y mediato dentro del 
ordenamiento jurídico al que pertenece, sin establecer conductas específicas y sin 
prever consecuencias determinadas, las cuales quedan condicionadas a la presencia 
de otros elementos normativos completos. Este tipo de disposiciones opera como 
pautas de interpretación y de organización del Estado, y no se utilizan como reglas 
específicas de solución de casos”. 
 En recientes pronunciamientos, la Corte ha considerado que el principio de 
precaución se encuentra constitucionalizado 
A continuación se hace una síntesis de los principales pronunciamientos sobre el 
tema, para comprender el contenido actual del principio de precaución, su potencialidad 
como criterio hermenéutico para la aplicación de disposiciones relativas a la protección 
ambiental, y los límites que deben observar los operadores administrativos y judiciales 
en su aplicación.
En la sentencia C-073 de 1995, la Corte estudió la constitucionalidad del Ley 
164 de 1994, aprobatoria de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre la 
Protección al Medio Ambiente, que en artículo tercero –principios– incluye el principio 
de precaución. Tras realizar un análisis en conjunto de los principios de la Convención, 
la Corte encontró su conformidad con la Carta Política, y recalcó que tales principios 
son consistentes con el respeto por la autodeterminación de los pueblos; con los deberes 
del estado en materia de protección al medio ambiente, y con la equidad, reciprocidad 
y conveniencia nacional
Poco después, la Corte asumió la Revisión de una acción de tutela, presentada por 
un grupo de habitantes de un pueblo de pescadores, que consideró amenazados sus 
derechos al ambiente sano, en conexidad con la salud, la vida y el trabajo, debido 
a un derramamiento de crudo en zonas cercanas a la playa. 
La Corte afirmó que, de acuerdo con las funciones del Ministerio del Medio 
Ambiente, enmarcadas en el mandato constitucional de propender por un desarrollo 
sostenible, ante la presencia de un daño potencialmente grave, e incierto, debe 
privilegiarse el enfoque de precaución, sobre el tratamiento de las afectaciones una 
vez consumadas.
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Sentencia C 595 de 2010, alcance y aplicación del principio:
“(…) Puede, entonces, señalarse que el principio de precaución constituye una 
herramienta constitucional y de orden internacional de suma relevancia a efectos 
de determinar la necesidad de intervención de las autoridades frente a peligros 
potenciales que se ciernen sobre el medio ambiente y la salud pública. La precaución 
no sólo atiende en su ejercicio a las consecuencias de los actos, sino que principalmente 
exige una postura activa de anticipación, con un objetivo de previsión de la futura 
situación medioambiental a efectos de optimizar el entorno de vida natural. 
Sentencia C 703 de 2010. Elementos del principio de precaución  
“En materia ambiental la acción preventiva tiene distintas manifestaciones y su 
puesta en práctica suele apoyarse en variados principios, dentro de los que se destacan 
los de prevención y precaución. Aunque son invocados y utilizados con frecuencia, el 
contenido y alcance los mencionados principios no es asunto claramente definido en la 
doctrina y tampoco en la jurisprudencia producida en distintos países o en el ámbito 
del derecho comunitario europeo.
Ciertamente, cuando se habla de prevención o de precaución como principios del 
derecho ambiental, no se hace alusión a la simple observancia de una actitud prudente 
o al hecho de conducirse con el cuidado elemental que exige la vida en sociedad o el 
desarrollo de las relaciones sociales, puesto que su contenido y alcance adquieren 
rasgos específicos, a tono con la importancia del bien jurídico que se busca 
proteger y con los daños y amenazas que ese bien jurídico soporta en las sociedades 
contemporáneas.
La afectación, el daño, el riesgo o el peligro que enfrenta el medio ambiente 
constituyen el punto de partida de la formulación de los principios que guían el 
derecho ambiental y que persiguen, como propósito último, dotar a las respectivas 
autoridades de instrumentos para actuar ante esas situaciones que comprometen 
gravemente el ambiente y también los derechos con él relacionados.
El previo conocimiento que caracteriza al principio de prevención no está 
presente en el caso del principio de precaución o de cautela, pues tratándose de 
éste el riesgo o la magnitud del daño producido o que puede sobrevenir no son 
conocidos con anticipación, porque no hay manera de establecer, a mediano o 
largo plazo, los efectos de una acción, lo cual por ejemplo, tiene su causa en los 
límites del conocimiento científico que no permiten adquirir la certeza acerca de 
las precisas consecuencias de alguna situación o actividad, aunque se sepa que los 
efectos son nocivos.
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“(...), el avance de la ciencia puede desvirtuar la existencia de un riesgo o la producción 
de un daño que en un estadio anterior del conocimiento eran tenidos por consecuencias 
ciertas del desarrollo de una actividad específica, pero también puede acontecer que 
la ciencia, al avanzar, ponga de manifiesto los riesgos o los daños derivados de una 
actividad o situación que antes se consideraba inofensiva, lo cual demuestra que las 
fronteras entre el principio de prevención y el de precaución no son absolutos.
Anticipándonos al capítulo siguiente donde se retoman estas sentencias para 
el análisis, podemos finalizar este capitulo sintetizando que los planteamientos 
de estas sentencias aplican para el  escenario de regulación de aguas de lastre 
principalmente por dos aspectos: 1) el principio obliga a la administración 
a actuar a favor de la naturaleza incluso cuando no se ha desarrollado un 
acercamiento investigativo que genere certeza total sobre los daños que causa, 
este es el caso de las aguas de lastre donde el único dato concreto y registrado 
sobre sus consecuencias hace alusión al transporte de especies invasoras, pero, 
el hecho de no saber sobre otros posible efectos del traspaso de especies de un 
ecosistema  a otro  no implica que no los haya. 2)  Las implicaciones negativas 
de las aguas de lastre son de tipo global, por las mismas características del 
medio marino que impide que pueda hablarse de frontera a la contaminación; 
por lo tanto un principio que como el de precaución tiene en su alcance una 
visión de responsabilidad compartida derivada de la afectación del medio 
ambiente, aplica ampliamente para la regulación de las actividades marítimas 
que tienen un alto contenido internacional.     
3.3 DIfICULTADES DE CONTROL 
Las dificultades se presentan en aspectos técnicos, jurídicos y de política.
En cuanto a los aspectos técnicos, para ejercer un verdadero control 
en materia de precaución se necesitaría mayor certeza científica acerca de 
la caracterización de las aguas, a fin de permitir, a través de las pruebas, 
determinar el cumplimiento o incumplimiento de las directrices planteadas 
a nivel internacional.
No se cuenta con plantas de recepción de aguas de lastre en nuestros 
puertos, ni con mecanismos de tratamiento de las mismas, tampoco hay 
personal capacitado para el muestreo, ni laboratorios certificados que de 
manera expedita puedan rendir un dictamen pericial que determine el 
incumplimiento de la hipotética norma. Ante la posibilidad de la evaluación 
científica del agua de lastre surge la dificultad ante el factor tiempo, ya 
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que un análisis de tipo fisicoquímico puede hacerse en poco tiempo, pero 
un cultivo biológico requiere un periodo de tiempo de más de 24 horas, lo 
cual causaría retrasos y sobrecostos que en caso de resultar no sancionables 
tendrían que ser asumidos por la autoridad. 
Ante estos problemas cabrían soluciones altamente costosas que podrían 
ser asumidas por los puertos, pero tendría que mostrárseles la rentabilidad 
de la inversión, dado que están en manos de la empresa privada, quienes no 
son responsables legalmente de asumir estos costos.
En el plano jurídico, el principal limitante es la ausencia de la norma de 
carácter concreto que regule el tema y establezca obligaciones claras a las 
partes, así como el plano sancionatorio y abra la posibilidad de ejercer un 
control adecuado a la capacidad del País, ya que las exigencias del convenio 
internacional, no están al alcance de la capacidad nacional actual, habría 
que adelantar muchos aspectos internos antes de suscribir la obligatoriedad 
internacional, ya que no estamos preparados desde ningún punto de vista 
para asumir la responsabilidad que establece firmar el convenio.
Desde el punto de vista político las dificultades son aún mayores, ya que 
es necesario crear en el país la conciencia real de la dimensión del problema, 
es claro el desconocimiento que existe en la comunidad y en los entes 
involucrados ante el tema. No hay unidades de criterios frente a la necesidad 
de la implementación normativa, no hay unidad frente a los mecanismos de 
control y no se ha logrado combatir, y mucho menos prevenir, los efectos 
generados por el manejo inadecuado de las aguas de lastre. Es cierto que 
se han hecho esfuerzos, avances; sin embargo, no se ha creado una política 
nacional para la gestión adecuada de las aguas de lastre en Colombia que 
sirva de base para el desarrollo normativo, para la implementación del 
Principio de Precaución y para la divulgación de la importancia del tema a 
nivel interinstitucional y social en general.
En Colombia, el diseño de los puertos no incluye el tema de instalaciones 
de recepción de aguas de lastre, lo cual es uno de los factores que seguramente 
ha incidido en la dificultad de la ratificación del convenio internacional, puesto 
que si hubiera instalaciones adecuadas los procedimientos serían más eficientes 
en evitar la contaminación por el manejo inadecuado de las aguas de lastre. 
Actividad Portuaria y Gestión de aguas de lastre. 
La actividad portuaria y marítima juegan un papel conjunto y decisorio 
en el control de la contaminación marina, proveniente de las aguas de lastre. 
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Sin embargo, en el instrumento normativo que regula la concesión portuaria, 
ley 1 de 1991 y decretos reglamentarios, no se evidencia ninguna conexión 
entre las actividades marítimas y las portuarias.
En la declaración de Panamá sobre lineamientos para la protección 
ambiental portuaria de marzo de 2010, se dejó claro que el tema de las aguas 
de lastre es de competencia portuaria. Allí se reconoció la necesidad de la 
implementación de programas de acción para la protección ambiental en las 
actividades portuarias y la importancia de que estas medidas sean tanto para 
el sector público como para el privado de la industria marítimo-portuaria9.
El convenio Marpol 73/78, exige a los Estados miembros que en los puertos 
debe haber facilidades para la recepción de desechos, aspecto contemplado 
en los anexos I, II, III, IV, V y VI. Incluso, el convenio internacional para el 
control y la gestión del agua de lastre y los sedimentos de los buques prevé 
dentro de las opciones de descargue del agua de lastre las instalaciones 
receptoras en puertos.
Se estima que tratar 52.000m3 de aguas de lastre, extrayéndola del buque, 
tratándola y luego devolviéndola a la nave cuesta aproximadamente de 15 a 
30 millones de dólares americanos. Los costos operacionales del tratamiento 
van desde 550 a 950 dólares americanos por cada 1000m3 de agua (Aquis 
1993) y el análisis de laboratorio va desde 4,25 a 50 dólares por muestra10.
9 Declaración de Panamá sobre lineamientos para la protección ambiental portuaria, marzo de 
2010. Consultado en: http://www.oas.org/cip/docs/documentos_importantes/declaracion_
panama.pdf
10 Presentación institucional prefectura naval Argentina. Autoridad marítima Nacional.2008. 
Aguas de lastre, aspectos técnicos y de control. Consultado en: www.prefecturanaval.gov.ar. 
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4.1 VÍA TÉCNICA
Procedimiento en actuación administrativa de capitanías de Puerto-
Colombia
Los siguientes datos se extraen de entrevista con funcionarios de la capitanía 
de Puerto1 entidad encargada del control y vigilancia de las aguas de lastre 
ejerciendo en lo local las funciones de la Dirección General Marítima Dimar. 
La pertinencia de detallar el proceso consiste en que es la única vía actual de 
control de la materia, pues como se ha anotado  anteriormente, no hay un 
desarrollo legislativo o normativo de carácter general para aguas de lastre.
El procedimiento práctico que se está llevando a cabo en los puertos 
nacionales es totalmente voluntario y consiste en exigirles a los buques que 
arriban, la exhibición del formato establecido en el Anexo 1 de la resolución 
A868 de la OMI, diligenciado con la información sobre cada operación 
de deslastrado. Esta operación consiste básicamente en el ejercicio de 
hacer un recambio del agua contenida en los tanques de lastre a una 
distancia aproximada de 200 millas náuticas de la costa, de acuerdo a las 
recomendaciones de la OMI, también recomiendan que la carga del agua de 
lastre se haga con cuidado, a fin de asegurar que se cargue solamente aguas 
limpias y sedimentos limpios, esto constituye una forma eficaz de evitar la 
transferencia de organismos foráneos.
No se pone en riesgo la estabilidad de la nave por cuanto a medida 
que se expulsa el agua contenida, se toma agua nueva de alta mar, lo cual 
permite la absorción adecuada de las especies contenidas en el agua de los 
tanques de lastre ya que las aguas oceánicas superficiales no tienen muchos 
organismos y los pocos que hay no son fácilmente adaptables a las aguas 
costeras o dulces (OMI, 1998).
Adicional a esto, la nave debe tener un plan de manejo de aguas de lastre 
en un libro que porta en la nave, el cual se verifica por un funcionario de la 
capitanía de puerto a bordo de la nave.
1 Entrevista al señor Luis Carrillo, responsable ambiental Capitanía de Puerto Santa Marta, 
Noviembre de 2011.
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Este formato se remite al CIOH con el objetivo de consolidar información 
sobre el origen y destino del agua de lastre para algunos puertos nacionales2; 
el propósito de esto es desarrollar un sistema electrónico digital accesible a 
diferentes sistemas, que permita el intercambio de información sobre origen, 
frecuencia, volúmenes de descarga de agua de lastre, gestión abordo y datos 
sobre si el puerto es donador o receptor de aguas de lastre con el objeto de 
promover estudios de gestión, factibilidad y evaluación del riesgo. Lo que 
se pretende establecer con esto es determinar cuál está siendo el riesgo de 
introducciones de especies y ver la efectividad del proceso de recambio en la 
disminución de las aguas evacuadas en el puerto.
En la actualidad, se ha logrado concientizar mucho más a las autoridades 
portuarias de la importancia de ejercer un rigor en cuanto al diligenciamiento 
del formato. Hoy, no solo se exige que se diligencie, sino que se revisa que haya 
hecho el recambio en alta mar y se le exige la entrega de una copia del formato.
Sin embargo, no hay formas de establecer la veracidad de la información 
contenida en las planillas. En caso de que el armador se niegue a entregar 
la información, no hay forma de exigirle que lo haga. Ahora bien, si  se 
evidencia que no hizo el proceso de recambio adecuadamente, el funcionario 
de la Dimar, como autoridad marítima, puede exigirle que se devuelva a mar 
adentro, a realizar, bajo la supervisión de un perito avalado por la Dimar, un 
lavado de los tanques de lastre. Dependiendo de varios factores, entre ellos 
el tamaño del tanque y la velocidad de la nave. Este proceso podría durar de 
2 a 7 horas aproximadamente e incurriría en una serie de gastos adicionales 
a los previstos para el proceso para el que fue contratado.
Ante esto, el armador por lo general colabora y acata; sin embargo, no 
hay un mecanismo jurídico que indique que está obligado a observar estas 
directrices, en caso de negativa, lo máximo que puede hacer el funcionario es 
una revisión exhaustiva a fin de someterlo a un rigor tal que pueda sancionarlo 
por cualquier otra conducta tipificada legalmente o por la no observancia de 
algún otro requerimiento, también puede dar aviso al Estado rector del puerto, 
que es el funcionario encargado de hacer cumplir los convenios internacionales 
en cada puerto, ante el cual se podría enviar un informe de desacato o una no 
conformidad y quizás al llegar al siguiente puerto, lo reciban con un rigor 
que exceda lo rutinario. Es quizás esta la razón por la que en la práctica, los 
2 Dimar-Cioh. 2009 Dossier para el control y la gestión del agua de lastre y los sedimentos 
de los buques en Colombia. Dirección General Marítima – Centro de Investigaciones 
Oceanográficas e Hidrográficas del Caribe. Ed. Dimar. Serie Publicaciones especiales Cioh 
Vol. 3. Cartagena de Indias, Colombia.116 p. 
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buques colaboran, especialmente en los casos de incrustaciones en los cascos 
de estas naves, se motivan más a limpiarlos, porque les genera sobrepeso y 
puede amenazar la seguridad de navegación.  
Evaluaciones realizadas. 
Las evaluaciones son importantes no solo a nivel científico, sino que 
permiten tener un soporte adecuado para la regulación partiendo del 
establecimiento de procedimientos como de los posibles mecanismos de 
control y prevención. Asimismo, facilita la planificación sancionatoria 
por cuanto permite establecer parámetros probatorios de incumplimiento 
determinables a través de la prueba científica.
A manera de ejemplo, podemos ver los casos evaluados hasta ahora en 
Colombia, dentro de los primeros avances en la fase inicial del proyecto de 
aguas de lastre que consiste en la caracterización de algunos de los puertos de 
mayor tráfico marítimo. El levantamiento de la información base pretende 
identificar la calidad del agua de lastre que se está descargando en los 
puertos nacionales. La importancia de esta información es que fundamenta 
el soporte técnico para el avance y construcción de normatividad, base 
jurídica y desarrollo político, tanto a nivel nacional, como institucional que 
se necesita tener como punto de partida para la implementación de planes 
y programas que permitan una eficaz gestión del agua de lastre a nivel 
nacional, de acuerdo a lo establecido por el convenio de la OMI.
El primer caso es el puerto de Cartagena de Indias, en donde se ha establecido 
que el agua no es  buena para ser tomada como lastre porque puede contaminar 
a otros puertos. Recientemente, se ha detectado que ha aumentado el número 
de especies no identificadas en estudios previos, esto facilita la elaboración de 
listas de especies para poder identificar cuáles son las nativas y las no nativas, 
de manera que con la información tomada en los buques se pueda establecer si 
el agua que traen contiene especies potencialmente invasoras.
En el estudio también se determinó que en los buques evaluados, sus 
tanques de lastre tenían condiciones óptimas para la supervivencia de 
organismos. Entre 2004 hasta Octubre de 2006 ingresaron 8573 buques a 
Cartagena, donde se tomaron 1294 formatos de gestión de agua de lastre. Allí 
se estableció que sólo un 8.7% de estos deslastraron en el puerto, especialmente 
por naves tipo tanquero procedentes de 90 lugares diferentes del Caribe, 
Estados Unidos, Europa y el Pacífico Sur. Partiendo de esta información se 
puede identificar el origen de las especies invasoras en Cartagena.
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En Puerto Bolívar, otro puerto estudiado, arriban buques procedentes 
de 55 lugares diferentes del mundo; aquí, el 75% de las naves reportaron 
haber deslastrado en el puerto luego de haber hecho el recambio en mar 
abierto. En este caso se notó que faltó información sobre los lugares de 
procedencia del agua descargada en el puerto, factor muy importante para 
establecer el margen de vulnerabilidad de introducción de especies.
En Santa Marta, en el mismo periodo aproximado de tiempo, se 
registraron alrededor de 1852 arribos; se remitieron solo 188 formatos, es 
decir, el 10% aproximado de las naves. De ellas, 117 reportaron deslastre 
en los puertos Drummond y Prodeco, todas tipo carguero, los cuales serían 
identificados en este puerto como los principales aportantes de especies no 
nativas, con alta probabilidad de establecimiento por los altos volúmenes 
de descargas y el gran número de intercambios en diferentes países del 
atlántico y el mar Caribe. Dadas estas razones, este es otro puerto que se 
considera altamente vulnerable a la introducción de especies invasoras.
Finalmente, en el puerto de Turbo, durante periodo similar de tiempo 
se registró el arribo de 6618 buques aproximadamente, procedentes de 
31 países diferentes, de estos el 30% no reportaron haber realizado el 
intercambio en mar abierto, por lo cual muy seguramente. Turbo también 
sería fuente de contaminación para los buques que tomen agua de lastre 
en su puerto.
A través de estos estudios se puede observar que el control hasta el 
año 2006 era muy laxo. Simplemente se solicitaban los datos para tener 
información, más no con el propósito de controlar las invasiones.
4.1.1  Procedimiento Técnico para  destacar: Uruguay
Como un aporte derivado de la revisión de derecho comparado, traemos 
en este aparte de vía de acción técnica el procedimiento llevado a cabo en 
Uruguay, el cual consideramos aporta elementos destacables para mejorar 
los procesos en Colombia y su regulación vía norma jurídica.
Uruguay y su procedimiento. 
El caso más cercano, pero con mayor desarrollo técnico y jurídico, lo 
presenta la república de Uruguay. Allí hay una gran ventaja normativa y 
probatoria, ya que tienen una norma específica de carácter administrativo 
expedida por la autoridad marítima, bajo el ministerio de defensa que 
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regula todo lo referente al procedimiento de lastre y recambio, así como la 
facultad sancionatoria y el régimen probatorio basado en la caracterización 
de salinidad de sus costas, lo cual es más factible por la afluencia de aguas 
dulces del río de la Plata.
En este procedimiento de control, se evidencia con gran claridad la 
aplicación del principio de que “quien contamina paga” y del principio 
de prevención. Sin embargo, en cuanto al principio de precaución no hay 
referencia específica, aunque del bloque de la directriz refleja un avance 
significativo frente a los demás países, ya que la norma es del 2006, año en 
el que los avances científicos aún no estaban completamente concluidos. Es 
perceptible el interés del país y la clara identificación de responsabilidad 
institucional frente al tema.
El procedimiento técnico está delimitado por la disposición marítima 109 
del 7 de noviembre de 2006 de la Prefectura Naval de Uruguay y que entró 
en rigor a nivel nacional desde su promulgación y para la flota internacional 
60 días después de su publicación por la OMI. 
En esta disposición, la autoridad marítima establece específicamente que 
el recambio del agua de lastre debe ser total y dentro de la zona oceánica 
indicada en su plan de viaje para cada buque, que en todo caso no será 
inferior a 200 metros de profundidad.
Cuando el barco llega al puerto, el capitán debe entregar la “Notificación 
de agua de lastre”, que es un formato similar al que es usado en Colombia 
bajo las directrices de la resolución OMI 868.  
Los astilleros o diques secos que manejan lodo o sedimentos de los 
tanques de lastre también deben tener instalaciones de recepción y un plan 
de gestión de sedimentos que debe ser aprobado por la autoridad marítima.
La prefectura naval es la autoridad marítima y estado rector del puerto. En 
uso de esas atribuciones, se encarga de verificar los siguientes documentos: 
Plan de gestión del agua de lastre, Plan de navegación para el viaje y el 
Formulario de notificación para aguas de lastre.
Están totalmente prohibidos los deslastres en la zona delimitada como de 
prohibición de acciones contaminantes, en puertos o aguas interiores y en los 
ríos de la Plata y Uruguay. Sin embargo, la norma prevé ciertas excepciones 
en los casos de riesgo a la seguridad de la vida humana en el mar o cuando 
haya riesgo de algún tipo de contaminación mayor.
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En caso de que los buques no deslastren en la zona indicada, deberán 
mantener sus aguas a bordo o descargarlas en el puerto en los casos en que 
haya las instalaciones de recepción adecuadas. En este caso debe solicitarlo 
ante la autoridad del puerto de destino o con responsabilidad en la zona, 
manifestando lo siguiente:
Lugar de origen del lastre que quiere descargar.
• Tipo de tratamiento aplicado al lastre y la autoridad que ha aprobado el 
sistema. En este caso la normativa se plantea ante los posibles avances 
científicos que permitan otros tipos de estrategias para combatir las 
especies invasoras a través de tratamientos fisicoquímicos.
• Identificar y determinar por la capacidad, en metros cúbicos o 
toneladas, los tanques afectados en la operación que se pretende 
realizar.
• Identificar cuáles son los tanques que retendrán el agua de lastre y la 
cantidad retenida.
• Posición del buque, latitud y longitud al momento de formalizar la 
solicitud.
• Fecha y hora prevista para el arribo a puerto.
• Método aplicado para el cambio de agua de lastre en el viaje anterior 
y el tratamiento aplicado a la misma.  
• Si hubo remoción de sedimentos en la operación anterior.
• Sólo con autorización expresa de la autoridad marítima se podrá 
proceder al deslastre.
• El deslastre realizado sin autorización será sancionado.
Todos los buques con destino a algún puerto de la república de Uruguay 
deben informar a su agencia la condición del agua de lastre que llevan a 
través del formato enviado al puerto.
Competencia Institucional. Facultades de la prefectura naval en el 
procedimiento de control y gestión del agua de lastre.
• Puede tomar muestras a los tanques, tuberías y bombas de lastre, para 
controlar por la metodología más conveniente disponible, las especies 
invasoras, así como para verificar el cumplimiento del procedimiento 
establecido para la gestión del agua de lastre.
• Sellar o precintar válvulas y tanques de los buques que quieran retener 
a bordo su agua de lastre para asegurarse de que no se descarguen 
antes del lugar indicado.
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• Exigir una muestra del agua ingresada al buque en el recambio con 
recibo o rótulo. Si se solicita esta muestra y no esta rotulada es una 
causa de sanción.
Medidas Probatorias
Verifican la correcta operación del recambio con el grado de salinidad. 
Si tiene menos de treinta partes por mil (30mg/cm3), se considera que el 
procedimiento no fue satisfactoriamente realizado o no fue lo suficientemente 
distante de la orilla.
Régimen sancionatorio
En general, las sanciones van desde el sellamiento de los tanques 
y la correspondiente prohibición de deslastrar, hasta la perdida de las 
autorizaciones. Este régimen se encuentra por remisión en la ley 16.688 de 
19943 de Aguas de Jurisdicción Nacional a través de la cual se adoptó un 
régimen de prevención y vigilancia ante posibles fuentes de contaminación.
La competencia sancionatoria está en manos de la Armada Nacional a 
través de la Prefectura Nacional Naval.
Los tipos de sanción establecidos son:
Apercibimiento. Es como un llamado de atención, advertencia u observación 
que se da por escrito.
Suspensión. Cuando se inhabilita a la nave para ejercer las funciones para 
las que había sido habilitada, esta va desde los 15 días hasta los 6 meses.
Inhabilitación. Es el cese del ejercicio de las funciones y va entre los 6 
meses y los 5 años.
Multa. Es una sanción pecuniaria que se impone ante la comisión de una 
infracción. Puede ser acumulativa, esto es aplicarse en forma adicional a 
otras sanciones.
Pueden sancionarse disciplinariamente capitanes, oficiales, gente de mar 
e imponer multas a propietarios, armadores y representantes de compañías. 
Excepcionalmente, dependiendo de la gravedad de la conducta, se puede 
prohibir la salida del buque.
3 Arts. 6,7,8,9,10,12,21,22 y 23.
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Ahora bien, es claro que de forma adicional a la sanción se cobrarán los 
gastos en que se haya incurrido para evitar la contaminación o resarcir el 
daño causado hasta lo posible; aquí es donde tiene aplicabilidad el principio 
de derecho ambiental sobre la consigna de Quien contamina, paga. La multa 
será solidaria y objetiva en los casos en que se trate de recuperación del medio 
marino. Se exige prestar una garantía del cumplimiento de la obligación y 
se puede dar, aunque la conducta no sea sancionable, por el sólo hecho de 
resarcir el daño. La excepción a lo anterior, la configuran los buques de 
guerra y salvamento.
Observaciones del Procedimiento en Uruguay
El procedimiento del control de la gestión del agua de lastre en la 
República de Uruguay es notoriamente más avanzado que en Colombia, 
por una parte, porque aquí aún no ha sido posible la caracterización de 
las aguas, con tal claridad que permita probar si el recambio del agua de 
lastre se realizó bajo los parámetros establecidos y también porque tienen la 
regulación administrativa puntual sobre el tema y un régimen sancionatorio 
aplicable. Mientras en Colombia el procedimiento es voluntario, ellos 
tienen toda una reglamentación completa que les permite prever, incluso, 
los posibles avances científicos que se presenten en torno a la gestión y 
tratamientos fisicoquímicos del agua de lastre dentro de los tanques.
4.2 VÍA jURÍDICA
- Derecho de los tratados aplicable a la conservación del medio marino 
La referencia al marco internacional de protección del mar resulta 
pertinente en este aparte de vías de acción jurídicas, por cuanto el derecho 
de los tratados asigna a estas normas el carácter de fuente del derecho y, por 
otro lado, se soportan en gran medida en el principio de precaución. 
Colombia, dentro del proceso de control y gestión del agua de lastre es país 
líder colaborador y socio OMI, por ello debe comprometerse a desarrollar 
e implementar una estrategia nacional con reformas políticas, jurídicas e 
institucionales para llevar a cabo esta misión. Realmente es a nivel nacional 
donde las acciones son eficientes en el control de la contaminación por aguas 
de lastre de los buques.4
4 Cañón, M. 2009. Programas e iniciativas Internacionales. Pp. 31-51. En: Dimar-Cioh.2009. 
Dossier para el control y la gestión del agua de lastre y sedimentos de los buques en Colombia. 
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El siguiente cuadro nos presenta el panorama de vinculación de 
Colombia al marco jurídico internacional que por vía de temática general de 
contaminación marina aplica para el control de las aguas de lastre. Se extrae 
del estudio realizado por Díaz Cano sobre la regulación internacional sobre 
contaminación marina5. En dicho cuadro se muestran los  instrumentos que 
constituyen, junto con la producción doctrinal sobre los diferentes principios 
de protección del medio ambiente, los referentes teóricos argumentativos 
de los cuales puede valerse la administración para generar las normativas 
requeridas en el control de las aguas de lastre, esto porque son norma 
interna de acuerdo a ley aprobatoria y en virtud que sus contenidos pueden 
ser extrapolados, desde la contaminación marina a las aguas de lastre.
Cuadro 2.
Obligaciones de Colombia frente a instrumentos internacionales de 
protección del medio marino.
Dirección general Marítima-Centro de investigaciones Oceanográficas e Hidrográficas del Caribe. 
Ed. Dimar, Serie Publicaciones Especiales Coih Vol. 3. Cartagena de Indias, Colombia. 116 p.
5 DIAZ, Cano Marlenny. Colombia en el escenario internacional de control de la Contaminación 
Marina. Universidad Sergio Arboleda, Artículo en edición. 2011.  
INSTRUMENTO
EMISIÓN,
ADHESIÓN O
RATIfICACIÓN
OBLIGACIONES DEL PAÍS
Protocolo 
para la 
Conservación y 
Administración 
de las Áreas 
Marinas 
y  Costeras 
Protegidas del 
Pacífico Sudeste
Ley 12 de 1992
En estas áreas se establecerá un manejo integro, 
sobre la base de estudios e inventarios de sus 
recursos, con miras al desarrollo sostenido de 
ellos, prohibiendo toda actividad que pueda 
causar efectos adversos sobre el ecosistema, fauna 
y flora, así como su hábitat. Las Altas Partes 
tomarán, individual o conjuntamente, todas las 
medidas para prevenir o reducir y controlar el 
deterioro ambiental, incluyendo la contaminación 
en las áreas protegidas, proveniente de cualquier 
fuente y actividad, esforzándose para armonizar 
sus políticas al respecto.
2. Prevenir, reducir y controlar, en el mayor 
grado posible:
a) La contaminación causada por buques, 
incluyendo medidas para prevenir accidentes 
y hacer frente a casos de emergencia y prevenir 
el vertimiento, sea o no intencional;
b) El manejo y transporte de sustancias 
peligrosas;
c) La introducción de especies de flora y fauna 
exóticas, incluyendo trasplantes, y
d) Otras actividades susceptibles de producir 
deterioro ambiental.
EL PRINCIPIO DE PRECAUCIÓN Y SU APLICABILIDAD EN LA TEMÁTICA
DE AGUAS DE LASTRE EN COLOMBIA
- 96 -
INSTRUMENTO
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RATIfICACIÓN
OBLIGACIONES DEL PAÍS
Convenio para la 
protección del medio 
marino y la zona 
costera del Pacífico 
Sudeste.
Ley 45 de 1985
Las Altas Partes Contratantes se esforzarán, 
ya sea individualmente o por medio de la 
cooperación bilateral o multilateral, en adop-
tar las medidas apropiadas de acuerdo a las 
disposiciones del presente Convenio y de los 
instrumentos complementarios en vigor de los 
que sean parte para prevenir, reducir y contro-
lar la contaminación del medio marino y zona 
costera del Pacífico Sudeste y para asegurar 
una adecuada gestión ambiental de los recur-
sos naturales. 
Las Altas Partes Contratantes procurarán 
que las leyes y reglamentos que expidan para 
prevenir, reducir y controlar la contaminación 
de su respectivo medio marino y zona costera, 
procedente de cualquier fuente, y para 
promover una adecuada gestión ambiental de 
éstos, sean tan eficaces como aquellas normas 
vigentes de carácter internacional. 
Las Altas Partes Contratantes cooperarán, en 
el plano regional, directamente o en colabo-
ración con las organizaciones internacionales 
competentes, en la formulación, adopción y 
aplicación de reglas, normas, prácticas y pro-
cedimientos vigentes para la protección y pre-
servación del medio marino y zona costera del 
Pacífico Sudeste, contra todos los tipos y fuen-
tes de contaminación, como asimismo para 
promover una adecuada gestión ambiental de 
aquellos, teniendo en cuenta las características 
propias de la región. 
Artículo 4: Medidas para prevenir, reducir y 
controlar la contaminación del medio marino. 
Incluirá, entre otras, las destinadas a reducir en 
el mayor grado posible:
b. La contaminación causada por buques, en 
particular aquellas para prevenir accidentes, 
hacer frente a emergencias, garantizar la 
seguridad de las operaciones en el mar, 
prevenir descargas intencionales y reglamentar 
el diseño, la construcción, el equipo, la 
explotación y la dotación de los buques de 
acuerdo a las normas y reglas internacionales 
generalmente aceptadas; y,
Artículo 7: Vigilancia de la contaminación 
Las Altas Partes Contratantes, directamente 
o en colaboración con las organizaciones 
internacionales competentes, establecerán 
programas complementarios o conjuntos de
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EMISIÓN,
ADHESIÓN O
RATIfICACIÓN
OBLIGACIONES DEL PAÍS
Convenio de 
Cartagena para 
la protección y el 
desarrollo del medio 
marino en la región del 
Gran Caribe.
Ley 56 de 1987
vigilancia de la contaminación de la zona del 
Pacífico Sudeste, incluidos, en su caso, pro-
gramas bilaterales o multilaterales, y tratarán 
de implementar en dicha zona un sistema de 
vigilancia de la contaminación. 
Con tal propósito, Las Altas Partes Contra-
tantes designarán las autoridades encargadas 
de la vigilancia de la contaminación dentro de 
sus respectivas zonas marítimas de soberanía 
y jurisdicción y participarán, en la medida que 
sea factible, en arreglos internacionales para 
tal efecto en las zonas situadas fuera de los lí-
mites de su soberanía y jurisdicción.
La Recomendación Nº 7 de la XV Reunión 
del Plan de Acción del Pacífico Sudeste (30 de 
enero de 2009), máxima instancia de decisión 
de las Partes Contratantes del Convenio 
de Lima, reconoce al Grupo Regional de 
Tarea Globallast para el Pacífico Sudeste 
y Argentina, como el principal foro en la 
región para potenciar la cooperación regional 
en materia de control y gestión del Agua de 
Lastre y Sedimento de los Buques
Las Partes Contratantes adoptarán, indivi-
dual o conjuntamente, todas las medidas ade-
cuadas para prevenir, reducir y controlar la 
contaminación de la zona de aplicación del 
Convenio y para asegurar una ordenación de 
medio, utilizando a estos efectos los medios 
más viables de que dispongan y en la medida 
de sus posibilidades.
Artículo 5 contaminación causada por buques
Las Partes Contratantes adoptarán todas las 
medidas adecuadas para prevenir, reducir 
y controlar la contaminación de la zona de 
aplicación del Convenio causada por descargas 
desde buques y, con este fin, asegurarán el 
cumplimiento efectivo de las reglas y estándares 
internacionales aplicables establecidos por la 
organización internacional competente.
Artículo 6: Contaminación causada por 
vertimientos:
Las Partes Contratantes adoptarán todas las 
medidas adecuadas para prevenir, reducir 
y controlar la contaminación de la zona 
de aplicación del Convenio, causada por 
vertimientos de desechos y otras materias en 
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INSTRUMENTO
EMISIÓN,
ADHESIÓN O
RATIfICACIÓN
OBLIGACIONES DEL PAÍS
Ley 56 de 1987
el mar desde buques, aeronaves o estructuras 
artificiales en el mar, así como para asegurar 
el cumplimiento efectivo de las reglas y 
estándares internacionales aplicables.
Las Partes Contratantes cooperarán para 
adoptar todas las medidas necesarias con el 
objeto de hacer frente a las emergencias en 
materia de contaminación que se produzcan 
en la zona de aplicación del Convenio, sea 
cual fuere su causa, y de controlar, reducir 
o eliminar la contaminación o la amenaza 
de contaminación que resulten de ellas. Con 
este objeto las Partes Contratantes, individual 
o conjuntamente, elaborarán y promoverán 
planes de emergencia para hacer frente a 
incidentes que entrañen una contaminación o 
una amenaza de contaminación de la zona de 
aplicación del Convenio.
Protocolo relativo a 
las áreas y flora y fauna 
silvestres especialmente 
protegidas del convenio 
para la protección y el 
desarrollo del medio 
marino en la región 
del gran Caribe y los 
anexos al protocolo.
Ley 356 de 1997
ARTÍCULO 5o. MEDIDAS DE PROTEC-
CIÓN. a) La reglamentación o la prohibición 
de verter o descargar desperdicios u otras sus-
tancias que puedan poner en peligro las áreas 
protegidas; 
b) La reglamentación o prohibición de verter o 
descargar contaminantes, en las zonas costeras, 
que provengan de establecimientos y desarrollos 
costeros, instalaciones de desagüe o de cuales-
quiera otras fuentes situadas en sus territorios; 
f) La reglamentación o prohibición de la 
introducción de especies exóticas;
ARTÍCULO 12. Introducción de especies 
exóticas o alteradas genéticamente. Cada 
Parte tomará todas las medidas apropiadas 
para reglamentar o prohibirla liberación 
intencional o accidental en el medio silvestre 
de especies exóticas o genéticamente alteradas 
que pudiera causar impactos nocivos a la 
flora, la fauna o demás elementos naturales de 
la región del gran Caribe.
DECLARACIÓN 
DE RIO PRINCIPIO 
15
Con el fin de proteger el medio ambiente, 
los Estados deberán aplicar ampliamente 
el criterio de precaución conforme a sus 
capacidades. Cuando haya peligro de daño 
grave o irreversible, la falta de certeza 
científica absoluta no deberá utilizarse como 
razón para postergar la adopción de medidas 
eficaces en función de los costos para impedir 
la degradación del medio ambiente.
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INSTRUMENTO
EMISIÓN,
ADHESIÓN O
RATIfICACIÓN
OBLIGACIONES DEL PAÍS
Resolución OMI 
A.774(18) Normas para 
prevenir la introducción 
de organismos no
deseados y patógenos 
por la descarga del agua 
de lastre y sedimentos
de los buques (Revocada 
por la Resolución 868 
(20) OMI ART. 5)
Reconoce que la descarga no controlada 
de agua de lastre y sedimentos desde los 
buques ha ocasionado la transferencia de 
organismos acuáticos perjudiciales y agentes 
patógenos que han causado daños a la salud 
pública, los bienes y el medio ambiente, 
y, en consecuencia, aprobó las Directrices 
para impedir la introducción de organismos 
acuáticos y agentes patógenos indeseados 
que pueda haber en el agua de lastre y en 
los sedimentos descargados por los buques, 
y además que el Comité de Protección del 
Medio Marino (CPMM) y el Comité de 
Seguridad Marítima (CSM). 
Resolución A.868 (20) 
de la Organización 
Marítima Internacional 
(OMI), sobre las 
“Directrices para el 
control y la gestión del 
agua de lastre de los 
buques a fin de reducir al 
mínimo la transferencia 
de organismos acuáticos 
perjudiciales y agentes 
patógenos”
Nov. DE  1997
La autoridad marítima debe exigir que todo 
buque que lleve agua de lastre estén provisto 
de un plan de gestión del agua de lastre, 
especifico para cada buque.
Los Estados rectores de puertos deben atender 
la disponibilidad de instalaciones de recep-
ción y tratamiento para eliminar de manera 
ambientalmente segura los sedimentos de los 
tanques de lastre.
Los Estados rectores de puertos que consi-
deren que la descarga del agua de lastre de los 
buques puede realizarse en instalaciones de 
recepción y/o tratamiento deben asegurarse 
de que las instalaciones sean idóneas.
La autoridad marítima que controla el ingreso 
del buque, debe mantener el control de los 
formatos de informe de tratamiento de aguas 
de lastre entregados por el designado para este 
tema –oficial a bordo– de la tripulación del 
buque.
La autoridad marítima procurar desarrollar 
las inspecciones requeridas sobre las aguas 
de de lastre en los puntos idóneos de acceso 
para el muestreo del lastre o los sedimentos, 
que deben describirse en el plan de gestión del 
agua de lastre del buque. 
Procedimientos que deben seguir los Estados 
rectores de puertos
Los Estados rectores de puertos deben 
proporcionar a los buques la siguiente 
información:
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OBLIGACIONES DEL PAÍS
Resolución A.868 (20) 
de la Organización 
Marítima Internacional 
(OMI), sobre las 
“Directrices para el 
control y la gestión del 
agua de lastre de los 
buques a fin de reducir al 
mínimo la transferencia 
de organismos acuáticos 
perjudiciales y agentes 
patógenos”
Nov. DE  1997
- Pormenores de sus prescripciones en cuanto 
a la gestión del agua de lastre;
- Ubicación y condiciones de utilización de 
zonas alternativas para proceder al cambio del 
agua de lastre;
- Otras medidas para contingencias en los 
puertos; y la disponibilidad, ubicación, 
capacidad y tarifas correspondientes de las 
instalaciones de recepción habilitadas para la 
eliminación ambientalmente segura del agua 
de lastre y los sedimentos conexos.
ASPECTOS VICULADOS A LA PRECAUCIÓN
 Con el fin de ayudar a los buques a aplicar las 
medidas de precaución los Estados rectores de 
puertos informarán a los agentes locales y/o 
al buque de las zonas y situaciones en las que 
convendrá reducir al mínimo la toma del agua 
de lastre, tales como:
- Zonas afectadas por epidemias, plagas o co-
lonias conocidas de organismos perjudiciales 
y agentes patógenos;
- Zonas en las que haya floraciones fitoplanc-
tónicas (floraciones algales, como es el caso de 
las mareas rojas);
- En las proximidades de desagües de residuos 
cloacales;
- Cerca de lugares donde se realicen operacio-
nes de dragado;
- Donde se sepa que en una corriente de marea 
el agua es más turbia; y
- Zonas en las que se sabe que el efecto 
dispersante de la marea es insuficiente.
La autoridad marítima debe exigir que todo 
buque que lleve agua de lastre estén provisto 
de un plan de gestión del agua de lastre 
específico para cada buque.
Los Estados rectores de puertos deben atender 
la disponibilidad
Se recomienda a los Estados rectores de 
puertos que efectúen investigaciones biológicas 
básicas en sus puertos y a que divulguen los 
resultados de sus investigaciones.
Los Estados rectores de los puertos deberán 
proporcionar a los buques visitantes toda la 
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RATIfICACIÓN
OBLIGACIONES DEL PAÍS
información que soliciten sobre la gestión del 
agua de lastre y sus posibles efectos en relación 
con los organismos acuáticos perjudiciales y 
agentes patógenos.
Las autoridades de los Estados rectores de 
puertos deben supervisar el cumplimiento de los 
procedimientos, por ejemplo, tomando muestras y 
analizando el agua de lastre y los sedimentos para 
comprobar si siguen sobreviviendo organismos 
acuáticos perjudiciales y agentes patógenos.
Cuando se efectúe la toma de muestras para fines 
de investigación o supervisión, las autoridades 
de los Estados rectores de los puertos deberán 
reducir al mínimo las demoras que ello pueda 
ocasionar a los buques.
Amplitud de la formación y la gestión necesarias 
para garantizar que se supervisa y controle 
eficazmente a bordo el proceso de cambio de 
agua de lastre en el mar;
- Plan de acción para poner en marcha procedi-
mientos especiales si se produce una emergencia 
que pueda afectar al cambio de agua de lastre en 
el mar; 
CONVENIO 
MARPOL
Evitar la toma del agua de lastre que pueda 
contener organismos prejudiciales. 
Regla b: prescripciones a los buques plan de ges-
tión del agua de lastre, libro de registro, cambio 
del agua de lastre.
Regla d: normas (patrones) norma para el cambio 
norma de eficacia (tratamiento), regla e: recono-
cimiento y certificación certificados: expedición, 
validez y modelo.
Convenio sobre al 
Diversidad Biológica 
1992
Reconoce que  la transferencia e introducción 
de especies acuáticas extrañas, por conducto del 
agua de lastre amenaza la conservación y el uso 
sostenible de la diversidad biológica instando a 
los signatarios a tomar las medidas del caso, tec-
nológicas, científicas y  normativas para detener 
el problema. La Misma indicación realizada por 
la decisión IV/5 de la Conferencia de las Partes 
en el Convenio sobre la Diversidad Biológica de 
1998 (COP 4), relativa a la conservación y utili-
zación sostenible de los ecosistemas marinos y 
costeros, y de la decisión VI/23 de la Conferencia
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de las Partes en el Convenio sobre la Diversidad 
Biológica de 1998 (COP 4), relativa a la 
conservación y utilización sostenible de los 
ecosistemas marinos y costeros, y de la decisión 
VI/23 de la Conferencia de las Partes en el 
Convenio sobre la Diversidad Biológica de 
2002 (COP 6), sobre las especies exóticas que 
amenazan los ecosistemas, los hábitats o las 
especies, incluidos los principios de orientación 
sobre especies invasoras.
Convenio internacional 
para el control y la 
gestión del
Agua de lastre y los 
sedimentos de los 
buques, 2004 BWM
Cada Parte elaborará, teniendo debidamente en 
cuenta sus propias condiciones y capacidades, 
políticas, estrategias o programas nacionales para 
la gestión del agua de lastre en sus puertos y en las 
aguas bajo su jurisdicción que sean acordes con 
los objetivos del presente Convenio y contribuyan 
a lograrlos. Deberá implementar los procesos que 
se indican en el convenio, entre los que destacan: 
Instalaciones de recepción de sedimentos
Cada Parte se compromete a garantizar que en 
los puertos y terminales designados por ella en 
los que se efectúen trabajos de reparación o de 
limpieza de tanques de lastre, se disponga de 
instalaciones adecuadas para la recepción de 
sedimentos, teniendo en cuenta las directrices 
elaboradas por la organización.
Fomentar y facilitar la investigación científica y 
técnica sobre la gestión del agua de lastre; y b) 
vigilar los efectos de la gestión del agua de lastre 
en las aguas bajo su jurisdicción.
Dicha labor de investigación y vigilancia debería 
incluir la observación, la medición, el muestreo, 
la evaluación y el análisis de la eficacia y las 
repercusiones negativas, de cualquier  tecnología o 
metodología empleadas, así como de cualesquiera 
repercusiones negativas debidas a los organismos 
y agentes patógenos, cuya transferencia por el 
agua de lastre de los buques se haya determinado.
La eficacia de la gestión del agua de lastre 
deducida de los programas de evaluación y 
vigilancia.
Cada Parte se cerciorará de que los buques 
presenten su debida certificación internacional 
de gestión de aguas de lastre y el Plan de Manejo 
de las mismas estén sujetos a reconocimiento 
y certificación, se reconocen y certifican de 
conformidad con las reglas del anexo.
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INSTRUMENTO
EMISIÓN,
ADHESIÓN O
RATIfICACIÓN
OBLIGACIONES DEL PAÍS
Las sanciones previstas por la legislación de una 
Parte conforme a lo dispuesto en el presente artí-
culo serán suficientemente severas para disuadir a 
los eventuales infractores del presente Convenio, 
dondequiera que se encuentren.
Verificar que existe a bordo un Certificado válido, 
el cual será aceptado si se considera válido:
b) Inspeccionar el Libro Registro del agua de 
lastre; y/o 
c) Realizar un muestreo del agua de lastre del 
buque de conformidad con las directrices que 
elabore la Organización. No obstante, el tiempo 
necesario para analizar las muestras no se utilizará 
como fundamento para retrasar innecesariamente 
las operaciones, el movimiento o la salida del 
buque.
d) Si el buque no lleva certificado valido la Parte 
que efectúe la inspección tomará las medidas 
necesarias para garantizar que el buque no 
descargará agua de lastre hasta que pueda hacerlo 
sin presentar un riesgo para el medio ambiente, 
la salud de los seres humanos, los bienes o los 
recursos.
Fuente: Revisión normativa Díaz Cano Marlenny
Como puede observarse,  en cada uno de los Convenios y Tratados aquí 
presentados hay referencia indirecta, vía contaminación del mar o directa 
a las aguas de lastre. Este soporte vía derecho de los tratados asigna al 
tratamiento del problema de las aguas de lastre el carácter obligante de 
compromiso de país.
4.3 EL PRINCIPIO DE PRECAUCIÓN COMO fUNDAMENTO 
DE ACCIÓN NORMATIVA POR ANALOGÍA jURÍDICA
La analogía, según Bobbio6, es Aquella operación llevada a cabo por los 
intérpretes del derecho, mediante la cual se atribuye un caso o una materia que 
no encuentra una reglamentación expresa en el ordenamiento jurídico, la misma 
disciplina prevista por el legislador para un caso y para una materia similar.
6 BOBBIO, Norberto. L’analogia nella logica del diritto, Memorie, Università di Torino Istituto 
giuridico,Volumen 36 de Memorie dell’Istituto Giuridico, Università di Torino: Serie 2, Istituto 
giuridico della R. Università, 1938,216 pág.
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En Colombia, la analogía es una estrategia importante para los intérpretes 
del derecho, especialmente en los casos en que se pretende dar ampliación al 
sistema legislativo interno.
La materia específica de las aguas de lastre como fuente de contaminación 
marina, no tiene una regulación puntual y, por lo tanto, tampoco un 
desarrollo jurisprudencial específico. Sin embargo, por considerarse que se 
trata del mismo bien protegido, cabría la aplicación analógica del principio 
ambiental de precaución.
En el derecho ambiental se presupone un marcado avance en los lineamientos 
jurídicos ya que las sanciones no se encuentran concretamente especificadas 
ni referidas a las conductas que ameritan la utilización de estas medidas. Si 
bien es menos estricto el rigor de la tipicidad, se ha reconocido la dificultad 
para garantizar la tradicional seguridad de las relaciones jurídicas, porque el 
escenario del medio ambiente es infinito, complejo, indeterminado y sobre 
todo muy variable. Esto ha creado la necesidad de que esta rama del derecho 
haya tenido que evolucionar hacia la búsqueda de soluciones previsivas, 
de avanzada, extralimitando los marcos jurídicos y doctrinales aceptados 
tradicionalmente para darle a la administración como ente guardián todas las 
herramientas eficaces para el desarrollo de su labor, partiendo de su naturaleza 
flexible y no estancarse, ni ser inferior al devenir social.
Entre tanto se da la creación de una norma formal, puede partirse de la 
autoridad conferida a la administración para el control y ejercicio de los 
fines del Estado. En desarrollo de esta facultad, podría aplicarse a cualquier 
caso de incumplimiento en materia de aguas de lastre, el procedimiento 
sancionatorio basado en la ley 1333 de 09, orientándose jurídicamente en el 
reconocido Principio de Precaución. Ahora bien, como se ha visto en otros 
países vg. Uruguay, puede la misma entidad de control, en nuestro caso 
Dimar, desarrollar una resolución de carácter administrativa que establezca 
el procedimiento de gestión del agua de lastre de forma vinculante y remita 
a la ley 1333 de 2009 en materia de sanciones.
De acuerdo a lo anterior, no se justifica el limbo jurídico y el carácter laxo del 
manejo actual de la problemática de aguas de lastre en Colombia. Por el hecho de 
no haberse expedido norma, bien podrían entre tanto utilizarse las herramientas 
disponibles en la construcción de una política de control y preventiva de la 
contaminación de nuestros mares a través de las aguas de lastre, tema que no 
da espera a que todos los entes involucrados cumplan con las formalidades y 
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rituales dilatorios, entre tanto que las especies invasoras acaban con nuestros 
ecosistemas, nuestras fuentes de alimentación y nuestra economía.
Dentro de las observaciones derivadas del presente capítulo, podemos 
decir que la regulación, incipiente desde lo jurídico, sigue orientándose 
hacia el tecnicismo procedimental de la dinámica marítima del lastre y 
deslastre de los buques, siendo esto de alcance coyuntural y de corto alcance. 
El momento de preparación normativa que se está presentando a nivel 
mundial debe entender que no integrar la carga argumentativa del principio 
de precaución hará que las normas generadas se estanquen en el tecnicismo, 
trayendo como consecuencia la pronta necesidad de reevaluación de las 
normas y la consecuente incertidumbre jurídica por carecer de capacidad de 
cubrir eventos futuros, pero predecibles. 
4.4. APLICACIÓN DE LA PRODUCCIÓN 
jURISPRUDENCIAL REfERIDA PARA EL PRINCIPIO DE 
PRECAUCIÓN AL PROBLEMA DE LAS AGUAS DE LASTRE
De las sentencias previamente enunciadas se extraen cuatro aspectos 
fundamentales que por remisión aplican para el tema de aguas de lastre.
a) La degradación del medio ambiente es un problema internacional. 
Estas consideraciones que caracterizan el carácter global del principio de 
precaución aplican también para el problema de aguas de lastre en cuanto 
este tiene implicaciones trasfronterizas que deben ser tratadas entre los 
estados afectados sin directrices individuales. Esto principalmente porque 
sus implicaciones derivan de un medio que, como el marino, no conoce 
fronteras. Para el caso de especies que se trasladan de un punto a otro en 
virtud de las mareas, poco importa que una convención internacional 
indique dónde termina y comienza la jurisdicción de un estado. Mas aun 
cuando el traslado de las especie es involuntaria y se traen a ecosistemas a 
muchas millas de distancia 
b) El Desarrollo sostenible y el principio de precaución como principios 
generales del derecho ambiental:
La constitución inscribe el progreso económico y las actividades 
vinculadas al marco de acción del desarrollo sostenible. Esta consideración 
impacta necesariamente a la actividad de transporte marítimo, el cual debe 
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atender en su desarrollo procedimientos que logren equilibrar la protección 
de la naturaleza con el aprovechamiento económico de los recursos del mar. 
El lastre y deslastre como procedimiento necesario para la estabilidad de la 
nave, y el consecuente buen término del transporte marítimo de mercancías 
debe incluir medidas que permitan que las consecuencias negativas derivadas 
de este proceso no afecten la estabilidad del medio marino y además no 
afecten actividades económicas que dependen del mar.
 c).El principio de precaución está vinculado a la normativa nacional 
El principio de precaución debe ser tenido en cuenta no solo porque 
constituye un principio general de la política ambiental sino porque es 
específicamente consagrado en los tratados y convenios internacionales que 
vía ley aprobatoria están inmersos en el ordenamiento legal del Estado. En 
virtud de esto, las referencias que explícitamente hacen algunos tratados o 
convenios al tema de las aguas de lastre indicarían que las medidas que se 
planteen allí para su control también constituyen norma de derecho interno. 
d). La precaución no sólo atiende en su ejercicio a las consecuencias de los actos, 
sino que principalmente exige una postura activa de anticipación, con un objetivo 
de previsión de la futura situación medioambiental para su protección.
En Colombia aún hay muchos posibles efectos de la inadecuada gestión 
de aguas de lastre sin descubrir. El avance científico que hemos logrado 
hasta hoy  podría ser tan solo una porción de todas las consecuencias que 
pude traer consigo los derrames de agua de lastre provenientes de otros 
ecosistemas dentro de las áreas costeras. Las especies exóticas invasoras 
han demostrado ser un flagelo para la actividad pesquera de los estados 
caribeños. Las medidas al respecto solo fueron tomadas con la seriedad que 
exige, una vez el problema ya estaba en nuestros mares y al día de hoy no 
ha sido posible determinar medidas totalmente eficaces. Se considera que 
por vía del principio de precaución debe atenderse la necesidad de adelantar 
mayor investigación sobre los efectos del agua de lastre, un propósito que se 
ve fortalecido a través de las sentencias enunciadas sobre la exigibilidad que 
las autoridades apliquen el principio. 
4.5 POTESTAD SANCIONATORIA
Ley 99 del año 1993, en sus numerales 4 y 5 incluyó, dentro del 
ordenamiento positivo nacional, el Principio de Precaución ambiental. Sin 
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embargo, es sólo hasta la expedición de la ley 1333 del 2009 cuando se le 
da real aplicación, se consagra la presunción de dolo en el infractor de las 
normas ambientales y se establece un proceso sancionatorio ambiental, el 
cual fue demandado por inconstitucionalidad, pero declarado exequible a 
través de la sentencia C 595/10.
Esta norma prevé no sólo medidas sancionatorias, sino de carácter 
preventivo en materia ambiental; establece que el procedimiento sancionatorio 
tendrá aplicación con posterioridad a la aplicación de la medida preventiva 
impuesta por la autoridad ambiental y va desde la amonestación, decomiso 
de elementos, hasta la suspensión de la obra o actividad.
A diferencia de las medidas preventivas, las sanciones se imponen al 
responsable o infractor que no ha podido desvirtuar la presunción de culpa o 
dolo. Las sanciones previstas van desde la multa, cierre del establecimiento 
o servicio, revocatoria o caducidad del documento que autoriza la labor, 
demolición, decomiso, restitución de especímenes y trabajo comunitario.
El Estado contemporáneo tiende a ser cada vez más funcional y represivo, 
entrando a muchos espacios que anteriormente sólo estaban reservados a 
la justicia penal; ello, debido a la necesidad de atender la constantemente 
creciente complejidad de las relaciones sociales. Sin embargo, el derecho 
administrativo sancionador es sustancialmente distinto al derecho penal en 
cuanto a la finalidad perseguida, los bienes jurídicos objeto de protección, el 
tipo de sanción impuesta y el grado de afectación de los derechos
La sentencia de constitucionalidad C 703/10 establece que la potestad 
sancionatoria de la administración es la facultad de velar por el adecuado 
cumplimiento de sus funciones; ésta premisa encuentra su fundamento 
jurídico desde los fines del Estado hasta los principios que orientan la 
función administrativa, incluso, el establecimiento del debido proceso7, 
constituyendo el fundamento a través del cual se afirma la administración 
para imponer sanciones
7 Art. 29 Constitución Política de Colombia.
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CONCLUSIONES 
Una regulación soportada en el Principio de precaución permitirá 
vincular los principios generales del derecho ambiental a la temática de las 
aguas de lastre, aportando un nuevo enfoque para su manejo, sin desconocer 
la importancia del escenario técnico, lo complemente y fortalezca desde 
la visión jurídica, con un alcance de más largo plazo e integrado con los 
lineamientos internacionales de manejo de la problemática ambiental. 
El principio de precaución es el único criterio jurídico que hoy día 
permite soportar medidas de manejo y sanción por contaminación marina 
derivada de las aguas de lastre, cuando el desconocimiento científico sobre 
sus consecuencias no permite generar en el juez la certeza necesaria. En un 
país como Colombia donde la inversión en investigación marina es poca, 
dejar de tomar acciones a favor del medio ambiente  fundado en la falta de 
certeza científica sería algo como el perro que se muerde la cola, pues la 
incertidumbre deviene de la no investigación, pero no hay inversión para la 
misma, mucho menos aún en lo marino que es un tema que todavia no ha 
adquirido el estatus que merece para el desarrollo del país. 
Se evidencia ausencia de fuentes de contenido doctrinal jurídico enfocados 
al tema de aguas de lastre y su relación con el principio de precaución en el 
estado del arte sobre la materia. La única guía reguladora deriva del campo 
técnico de la autoridad marítima y lo que por analogía pueda aplicarse desde 
las normas relacionadas con la contaminación marina.
El marco de acción del derecho de los tratados en materia del principio 
de precaución referente a la protección marina marca rumbos de acción y 
soportes jurídicos de acción conjunta y coordinada. De los países costeros 
vinculados vía tratado o convenio, lo cual es consecuente con el carácter 
global del problema de las aguas de lastre. 
El principio de precaución se encuentra ampliamente desarrollado desde 
el punto de vista doctrinal hoy día constituye parte fundamental en cualquier 
ordenamiento jurídico ambiental como principio orientador. Sin embargo, 
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en Colombia su desarrollo jurisprudencial se ha enfocado particularmente 
en problemáticas puntuales como la contaminación por hidrocarburos, así 
mismo, su evaluación presenta un mayor direccionamiento hacia el análisis 
de constitucionalidad más que a la aplicación efectiva del mismo. Por 
ejemplo, relacionado con la aplicación  de medidas por su desatención. 
En Colombia, el tema de contaminación marina se enfrenta desde una 
base constitucional de defensa del medio ambiente sano y del desarrollo 
sostenible. De estos pilares se deriva todo el desarrollo sustancial tanto 
jurídico como axiológico, llamado a la consecución de estos fines máximos.
Al comparar países como España, miembro de la comunidad Europea, 
con un bloque de contexto latinoamericano como Colombia, Perú, Ecuador, 
Chile y Uruguay se pueden  observar aspectos comunes. Encontramos que en 
la mayoría de estos países se han nacionalizado las directrices internacionales 
como norma técnica, tienen identificada su autoridad marítima como 
competente para la aplicación de las regulaciones que legitimen acciones, 
gestiones, procedimientos y controles. Pero es claro el atraso doctrinal y 
axiológico que oriente la generación normativa.
Colombia tiene claros compromisos internacionales en la gestión de 
aguas de lastre, no solamente en lo que específicamente respecta a esta 
problemática, sino en lo relacionado con la preservación de la biodiversidad 
y el cuidado del medio ambiente marino. De los aspectos evidenciados, 
destaca la necesidad de un desarrollo paralelo entre las medidas técnicas y 
científicas, y el marco regulador pertinente, aspecto que no ha sido de muy 
efectivo desarrollo en el país, pues si bien se mantiene como marco de acción 
las normas de derecho internacional, no se ha dado una implementación 
adecuada de las mismas en el nivel de política pública o demás instrumentos 
normativos que permitan una mayor seguridad jurídica en la acción 
sancionadora de las autoridades ambientales y marítimas que tienen a su 
cargo esta temática. 
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RECOMENDACIONES
Es fundamental  la ratificación por parte del Estado Colombiano del 
Convenio BWM 2004 de la OMI, ya que aunque ha sido firmado los 
beneficios que deriven de poder implementar los avances científicos sobre 
el control de las aguas de lastre al día de hoy solo podrían tener un sustento 
jurídico a través de dicha ratificación.
Las propuestas normativas sobre aguas de lastre que se desarrollen en el país 
deben vincular los procedimientos y conductas sancionables determinadas en 
la Ley 1333 de 2009 dado que es la norma un procedimiento sancionatorio de 
obligatorio cumplimiento en todo el sector ambiental en el país.
Se hace necesario que exista mayor relación y complementación entre la 
jurisdicción ambiental, en cabeza del Ministerio de Ambiente y Desarrollo 
Sostenible, y la Jurisdicción Marítima, en cabeza de la Dirección Marítima 
Dimar, lo cual permitirá una mejor gobernabilidad del tema. Es de gran 
importancia que estas normas se basen en el inventario taxonómico que se 
realice por la autoridad marítima periódicamente, a fin de que se ajuste su 
alcance no sólo a las especies invasoras identificadas sino en las que surjan de 
nuevos hallazgos científicos. Así mismo, se debe adelantar la caracterización 
de las aguas a fin de fortalecer el elemento probatorio ante un procedimiento 
de sanción. 
El manejo inadecuado de las aguas de lastre ha sido incluido en las 
agendas públicas como problema no solo ambiental sino económico y social. 
De allí la importancia que la investigación sobre sus consecuencias no sólo 
se quede en las ya determinadas (el pez león para el caso Colombia), sino que 
avance en la identificación de otras que en el corto plazo podrían agravar 
el problema o traer uno nuevo, que por falta de precaución pudo haber sido 
evitado.
El desarrollo normativo que se genere en Colombia sobre el manejo y 
prevención de la contaminación por aguas de lastre deberá partir, como 
medida de corto plazo, del control administrativo mediante la generación 
de una norma concreta, pero en el largo plazo deberá ser incluido en una 
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norma de mayor envergadura que no sólo atienda la perspectiva de acción 
de la autoridad marítima sino de la ambiental, pues las dos comparten 
jurisdicción y competencia en el medio marino.
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Anexo 1
Documento borrador de acto administrativo.  
Decreto sobre aguas de lastre Dimar
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Anexo 3 
Modelo de certificado internacional de gestión del agua de lastre
Certificado internacional de gestión del agua de lastre
Expedido en virtud de las disposiciones del Convenio internacional para el control y 
la gestión del agua de lastre y los sedimentos de los buques (en adelante denominado 
“el Convenio”) con la autoridad conferida por el Gobierno de
............................................................................................................................................
(nombre oficial completo del país)
por .......................................................................................................................................
(nombre completo de la persona u organización competente autorizada en virtud de las 
disposiciones del Convenio)
Datos relativos al buque1
Nombre del buque ............................................................................................................
Número o letras distintivos .............................................................................................
Puerto de matrícula ..........................................................................................................
Arqueo bruto .....................................................................................................................
Número IMO2 ..................................................................................................................
Fecha de construcción ......................................................................................................
Capacidad de agua de lastre (en metros cúbicos) .........................................................
Datos relativos al método o métodos utilizados en la gestión del agua de lastre
Método utilizado en la gestión del agua de lastre ........................................................
Fecha de instalación (si procede) ....................................................................................
Nombre del fabricante (si procede) .................................................................................
1 Los datos relativos al buque podrán indicarse también en casillas dispuestas 
horizontalmente.
2 Sistema de asignación de un número de la OMI a los buques para su identificación 
adoptado mediante la
resolución A.600(15).
BWM/CONF/36, ANEXO, Página 32.
Los métodos principales utilizados en la gestión del agua de lastre son los siguientes:
• de conformidad con la regla D-1
• de conformidad con la regla D-2
(descripción) .....................................................................................................................
• el buque está sujeto a la regla D-4
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SE CERTIFICA:
1 Que el buque ha sido objeto de reconocimiento de conformidad con lo prescrito 
en la regla E-1 del anexo del Convenio; y
2 Que el reconocimiento ha puesto de manifiesto que la gestión del agua de lastre 
del buque cumple las prescripciones del anexo del Convenio.
El presente certificado es válido hasta el ....................................... a reserva de que se 
efectúen los pertinentes reconocimientos de conformidad con la regla E-1 del anexo 
del Convenio.
Fecha de terminación del reconocimiento en el que se basa el certificado: dd/mm/
aaaa
Expedido en ......................................................................................................................
(lugar de expedición del certificado)
a ..........................................................................................................................................
( fecha de expedición) (firma del funcionario autorizado que expide el certificado)
(Sello o estampilla, según corresponda, de la autoridad)
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Anexo 4
Convenio internacional para el control y la gestión 
del agua de lastre y los sedimentos de los buques, 2004
LAS PARTES EN EL PRESENTE CONVENIO,
RECORDANDO el artículo 196 1) de la Convención de las Naciones Unidas sobre el 
Derecho del Mar, 1982 (CONVEMAR), que estipula que “los Estados tomarán todas 
las medidas necesarias para prevenir, reducir y controlar la contaminación del medio 
marino causada por la utilización de tecnologías bajo su jurisdicción o control, o la 
introducción intencional o accidental en un sector determinado del medio marino de 
especies extrañas o nuevas que puedan causar en él cambios considerables y perjudiciales”,
TOMANDO NOTA de los objetivos del Convenio sobre la Diversidad Biológica de 
1992 y de que la transferencia e introducción de organismos acuáticos perjudiciales 
y agentes patógenos por conducto del agua de lastre de los buques suponen una 
amenaza para la conservación y la utilización sostenible de la diversidad biológica, 
así como de la decisión IV/5 de la Conferencia de las Partes en el Convenio sobre 
la Diversidad Biológica de 1998 (COP 4), relativa a la conservación y utilización 
sostenible de los ecosistemas marinos y costeros, y de la decisión VI/23 de la 
Conferencia de las Partes en el Convenio sobre la Diversidad Biológica de 2002 
(COP 6), sobre las especies exóticas que amenazan los ecosistemas, los hábitats o las 
especies, incluidos los principios de orientación sobre especies invasoras,
TOMANDO NOTA ASIMISMO de que la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo de 1992 (CNUMAD) solicitó 
a la Organización Marítima Internacional (la Organización) que considerase la 
adopción de reglas apropiadas sobre ladescarga del agua de lastre,
TENIENDO PRESENTE el planteamiento preventivo descrito en el principio 15 
de la Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, y al que se hace 
referencia en la resolución MEPC.67(37), aprobada por el Comité de Protección del 
Medio Marino de la Organización el 15 de septiembre de 1995,
TENIENDO TAMBIÉN PRESENTE que la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo 
Sostenible de 2002, en el párrafo 34 b) de su Plan de aplicación, insta a que en todos 
los niveles se acelere la elaboración de medidas para hacer frente al problema de las 
especies foráneas invasoras de las aguas de lastre,
CONSCIENTES de que la descarga no controlada del agua de lastre y los 
sedimentos desde los buques ha ocasionado la transferencia de organismos acuáticos 
perjudiciales y agentes patógenos que han causado daños al medio ambiente, la 
salud de los seres humanos, los bienes y los recursos,
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RECONOCIENDO la importancia que la Organización concede a esta cuestión, 
puesta de manifiesto por las resoluciones de la Asamblea A.774(18), de 1993, y 
A.868(20), de 1997, adoptadas con el fin de tratar la transferencia de organismos 
acuáticos perjudiciales y agentes patógenos, 
BWM/CONF/36 , ANEXO, Página 2.
RECONOCIENDO ASIMISMO que varios Estados han adoptado medidas 
individuales con miras a prevenir, reducir al mínimo y, en último término, eliminar 
los riesgos de introducción de organismos acuáticos perjudiciales y agentes 
patógenos por los buques que entran en sus puertos, y que esta cuestión, al ser 
de interés mundial, exige medidas basadas en reglas aplicables a escala mundial, 
junto con directrices para su implantación efectiva y su interpretación uniforme, 
DESEANDO seguir elaborando opciones más seguras y eficaces para la gestión del 
agua de lastre, que redunden en la prevención, la reducción al mínimo y, en último 
término, la eliminación sostenida de la transferencia de organismos acuáticos 
perjudiciales y agentes patógenos,
DECIDIDAS a prevenir, reducir al mínimo y, en último término, eliminar los 
riesgos para el medio ambiente, la salud de los seres humanos, los bienes y los 
recursos resultantes de la transferencia de organismos acuáticos perjudiciales 
y agentes patógenos por medio del control y la gestión del agua de lastre y los 
sedimentos de los buques, así como a evitar los efectos secundarios ocasionados por 
dicho control y promover los avances de los conocimientos y la tecnología conexos, 
CONSIDERANDO que tales objetivos pueden cumplirse más eficazmente 
mediante un convenio internacional para el control y la gestión del agua de lastre y 
los sedimentos de los buques,
HAN CONVENIDO lo siguiente:
Artículo 1 Definiciones Salvo indicación expresa en otro sentido, a los efectos del 
presente Convenio regirán las siguientes definiciones:
1. “Administración”: el Gobierno del Estado bajo cuya autoridad opere el buque. 
Respecto de un buque con derecho a enarbolar el pabellón de un Estado, la 
Administración es el Gobierno de ese Estado. Respecto de las plataformas flotantes 
dedicadas a la exploración y explotación del lecho marino y su subsuelo adyacente 
a la costa sobre la que el Estado ribereño ejerza derechos soberanos a efectos de 
exploración y explotación de sus recursos naturales, incluidas las unidades flotantes 
de almacenamiento (UFA) y las unidades flotantes de producción, almacenamiento 
y descarga (unidades FPAD), la Administración es el Gobierno del Estado ribereño 
en cuestión.
2. “Agua de lastre”: el agua, con las materias en suspensión que contenga, cargada 
a bordo de un buque para controlar el asiento, la escora, el calado, la estabilidad y 
los esfuerzos del buque.
3. “Gestión del agua de lastre”: procedimientos mecánicos, físicos, químicos o 
biológicos, ya sean utilizados individualmente o en combinación, destinados a 
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extraer, o neutralizar los organismos acuáticos perjudiciales y agentes patógenos 
existentes en el agua de lastre y los Sedimentos, o a evitar la toma o la descarga de 
los mismos.
4. “Certificado”: el Certificado internacional de gestión del agua de lastre.
5. “Comité”: el Comité de Protección del Medio Marino de la Organización.
6. “Convenio”: el Convenio internacional para el control y la gestión del agua de 
lastre y los sedimentos de los buques.
7. “Arqueo bruto”: el arqueo bruto calculado de acuerdo con las reglas para la 
determinación del arqueo recogidas en el Anexo I del Convenio internacional sobre 
arqueo de buques, 1969, o en cualquier convenio que suceda a éste.
8. “Organismos acuáticos perjudiciales y agentes patógenos”: los organismos 
acuáticos y agentes patógenos cuya introducción en el mar, incluidos los estuarios, 
o en cursos de agua dulce pueda ocasionar riesgos para el medio ambiente, la salud 
de los seres humanos, los bienes o los recursos, deteriorar la diversidad biológica o 
entorpecer otros usos legítimos de tales zonas.
9. “Organización”: la Organización Marítima Internacional.
10. “Secretario General”: el Secretario General de la Organización.
11. “Sedimentos”: las materias que se depositen en el buque procedentes del agua 
de lastre.
12. “Buque”: toda nave, del tipo que sea, que opere en el medio acuático, incluidos 
los sumergibles, los artefactos flotantes, las plataformas flotantes, las UFA y las 
unidades FPAD.
Artículo 2 Obligaciones de carácter general
1. Las Partes se comprometen a hacer plena y totalmente efectivas las disposiciones 
del presente Convenio y de su anexo con objeto de prevenir, reducir al mínimo y, en 
último término, eliminar la transferencia de organismos acuáticos perjudiciales y 
agentes patógenos mediante el control y la gestión del agua de lastre y los sedimentos 
de los buques.
2. El anexo forma parte integrante del presente Convenio. Salvo indicación expresa 
en otro sentido, toda referencia al presente Convenio constituye también una 
referencia al anexo.
3. Nada de lo dispuesto en el presente Convenio se interpretará en el sentido de 
que se impide a una Parte adoptar, individualmente o junto con otras Partes, y 
de conformidad con el derecho internacional, medidas más rigurosas para la 
prevención, reducción o eliminación de la transferencia de organismos acuáticos 
perjudiciales y agentes patógenos mediante el control y la gestión del agua de lastre 
y los sedimentos de los buques.
4. Las Partes se esforzarán por colaborar en la implantación, aplicación y 
cumplimiento efectivos del presente Convenio.
5. Las Partes se comprometen a fomentar el desarrollo continuo de la gestión 
del agua de lastre y de normas para prevenir, reducir al mínimo y, en ultimo 
término, eliminar la transferencia de organismos acuáticos perjudiciales y agentes 
patógenos mediante el control y la gestión del agua de lastre y los sedimentos de 
los buques.
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6. Las Partes que adopten medidas de conformidad con el presente Convenio 
se esforzarán por no dañar ni deteriorar el medio ambiente, la salud de los seres 
humanos, los bienes o los recursos, propios o de otros Estados.
7. Las Partes deberían garantizar que las prácticas de gestión del agua de lastre 
observadas para cumplir el presente Convenio no causan mayores daños al medio 
ambiente, la salud de los seres humanos, los bienes o los recursos, propios o de otros 
Estados, que los que previenen.
8 .Las Partes alentarán a los buques que tengan derecho a enarbolar su pabellón y a los 
que se aplique el presente Convenio a que eviten, en la medida de lo posible, la toma 
de agua de lastre que pueda contener organismos acuáticos perjudiciales y agentes 
patógenos, así como los sedimentos que puedan contener dichos organismos, y para 
ello fomentarán la implantación adecuada de las recomendaciones elaboradas por 
la Organización.
9. Las Partes se esforzarán para cooperar bajo los auspicios de la Organización a 
fin de hacer frente a las amenazas y riesgos para la biodiversidad y los ecosistemas 
marinos sensibles, vulnerables o amenazados en las zonas situadas fuera de los 
límites de la jurisdicción nacional respecto de la gestión del agua de lastre.
Artículo 3 Ámbito de aplicación
1. Salvo indicación expresa en otro sentido, el presente Convenio se aplicará a:
a) los buques que tengan derecho a enarbolar el pabellón de una Parte; y
b) los buques que, sin tener derecho a enarbolar el pabellón de una Parte, operen 
bajo la autoridad de una Parte.
2. El presente Convenio no se aplicará a:
a) los buques que no estén proyectados o construidos para llevar agua de lastre;
b) los buques de una Parte que operen únicamente en aguas bajo la jurisdicción de 
esa Parte, salvo que ésta determine que la descarga del agua de lastre de los buques 
dañaría o deterioraría el medio ambiente, la salud de los seres humanos, los bienes 
o los recursos, propios, de los Estados adyacentes o de otros Estados;
c) los buques de una Parte que operen únicamente en aguas bajo la jurisdicción 
de otra Parte, a reserva de que esta Parte autorice la exclusión. Ninguna Parte 
concederá tal autorización si, en virtud de la misma, se daña o deteriora el medio 
ambiente, la salud de los seres humanos, los bienes o los recursos, propios, de los 
Estados adyacentes o de otros Estados. Toda Parte que no conceda tal autorización 
notificará a la Administración del buque en cuestión que el presente Convenio se 
aplica a ese buque;
d) los buques que operen únicamente en aguas situadas bajo la jurisdicción de una 
Parte y en alta mar, a excepción de los buques a los que no se haya concedido una 
autorización de conformidad con lo indicado en el apartado c), salvo que dicha Parte 
determine que la descarga del agua de lastre de los buques dañaría o deterioraría el 
medio ambiente, la salud de los seres humanos, los bienes o los recursos, propios, 
de los Estados adyacentes o de otros Estados;
e) los buques de guerra, ni a los buques auxiliares de la armada, ni a los buques que, 
siendo propiedad de un Estado o estando explotados por él, estén exclusivamente 
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dedicados en el momento de que se trate a servicios gubernamentales de carácter no 
comercial. No obstante, cada Parte garantizará mediante la adopción de medidas 
apropiadas que no menoscaben las operaciones o la capacidad operativa de tales 
buques, que éstos operen, dentro de lo razonable y factible, de forma compatible con 
lo prescrito en el presente Convenio; y f) el agua de lastre permanente en tanques 
precintados que no se descarga.
3. Por lo que respecta a los buques de Estados que no sean Partes en el presente 
Convenio, las Partes aplicarán las prescripciones del presente Convenio según sea 
necesario para garantizar que no se dé un trato más favorable a tales buques.
Artículo 4  Control de la transferencia de organismos acuáticos perjudiciales y agentes 
patógenos por el agua de lastre y los sedimentos de los buques
1. Cada Parte prescribirá que los buques a los que sean aplicables las disposiciones 
del presente Convenio y que tengan derecho a enarbolar su pabellón o que operen 
bajo su autoridad cumplan las prescripciones del presente Convenio, incluidas las 
normas y prescripciones aplicables del anexo, y adoptará medidas efectivas para 
garantizar que tales buques cumplan dichas prescripciones.
2. Cada Parte elaborará, teniendo debidamente en cuenta sus propias condiciones y 
capacidades, políticas, estrategias o programas nacionales para la gestión del agua 
de lastre en sus puertos y en las aguas bajo su jurisdicción que sean acordes con los 
objetivos del presente Convenio y contribuyan a lograrlos.
Artículo 5 Instalaciones de recepción de sedimentos
1. Cada Parte se compromete a garantizar que en los puertos y terminales 
designados por ella en los que se efectúen trabajos de reparación o de limpieza 
de tanques de lastre se disponga de instalaciones adecuadas para la recepción de 
sedimentos, teniendo en cuenta las directrices elaboradas por la Organización. 
Tales instalaciones de recepción funcionarán de forma que no ocasionen demoras 
innecesarias a los buques que las utilicen y dispondrán de los medios necesarios 
para la eliminación segura de tales sedimentos sin deteriorar ni dañar el medio 
ambiente, la salud de los seres humanos, los bienes o los recursos, propios, o de 
otros Estados.
2. Cada Parte notificará a la Organización, para que ésta lo comunique a las demás 
Partes interesadas, todos los casos en que las instalaciones establecidas en virtud de 
lo dispuesto en el párrafo 1 sean presuntamente inadecuadas.
Artículo 6 Investigación científica y técnica y labor de vigilancia
1. Las Partes se esforzarán, individual o conjuntamente, por:
a) fomentar y facilitar la investigación científica y técnica sobre la gestión del agua 
de lastre; y
b) vigilar los efectos de la gestión del agua de lastre en las aguas bajo su jurisdicción. 
Dicha labor de investigación y vigilancia debería incluir la observación, la medición, 
el muestreo, la evaluación y el análisis de la eficacia y las repercusiones negativas 
de cualquier tecnología o metodología empleadas, así como de cualesquiera 
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repercusiones negativas debidas a los organismos y agentes patógenos cuya 
transferencia por el agua de lastre de los buques se haya determinado.
2. A fin de promover los objetivos del presente Convenio, cada Parte facilitará a las 
demás Partes que lo soliciten la información pertinente sobre:
a) los programas científicos y tecnológicos y las medidas de carácter técnico 
acometidas con respecto a la gestión del agua de lastre; y
b) la eficacia de la gestión del agua de lastre deducida de los programas de evaluación 
y vigilancia.
Artículo 7 Reconocimiento y certificación
1. Cada Parte se cerciorará de que los buques que enarbolen su pabellón o que 
operen bajo su autoridad, y que estén sujetos a reconocimiento y certificación, se 
reconocen y certifican de conformidad con las reglas del anexo.
2. Toda Parte que implante medidas en virtud del artículo 2.3 y de la sección C 
del anexo no exigirá ningún reconocimiento ni certificación adicional a un buque 
de otra Parte, y la Administración del buque no estará obligada a efectuar ningún 
reconocimiento ni certificación respecto de las medidas adicionales impuestas por 
otra Parte. La verificación de tales medidas adicionales será responsabilidad de la 
Parte que las implante y no ocasionará demoras innecesarias al buque.
Artículo 8 Infracciones
1. Toda infracción de las disposiciones del presente Convenio estará penada con las 
sanciones que a tal efecto establecerá la legislación de la Administración del buque de 
que se trate, independientemente de donde ocurra la infracción. Cuando se notifique 
una infracción a una Administración, ésta investigará el asunto y podrá pedir a la 
Parte notificante que proporcione pruebas adicionales de la presunta infracción. Si 
la Administración estima que hay pruebas suficientes para incoar proceso respecto 
de la presunta infracción, hará que se incoe lo antes posible de conformidad con su 
legislación. La Administración comunicará inmediatamente a la Parte que le haya 
notificado la presunta infracción, así como a la Organización, las medidas que 
adopte. Si la Administración no ha tomado ninguna medida en el plazo de un año, 
informará al respecto a la Parte que le haya notificado la presunta infracción.
2. Toda infracción de las disposiciones del presente Convenio que se cometa dentro 
de la jurisdicción de una Parte estará penada con las sanciones que establecerá la 
legislación de esa Parte. Siempre que se cometa una infracción así, la Parte interesada: 
a) hará que se incoe proceso de conformidad con su legislación; o bien
b) facilitará a la Administración del buque de que se trate toda la información y las 
pruebas que obren en su poder con respecto a la infracción cometida.
3. Las sanciones previstas por la legislación de una Parte conforme a lo dispuesto 
en el presente artículo serán suficientemente severas para disuadir a los eventuales 
infractores del presente Convenio, dondequiera que se encuentren.
Artículo 9 Inspección de buques
1. Todo buque al que sean aplicables las disposiciones del presente Convenio podrá ser 
objeto, en cualquier puerto o terminal mar adentro de otra Parte, de una inspección 
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por funcionarios debidamente autorizados por dicha Parte a los efectos de determinar 
si el buque cumple las disposiciones del presente Convenio. Salvo por lo dispuesto en 
el párrafo 2 del presente artículo, dichas inspecciones se limitarán a: 
a) verificar que existe a bordo un Certificado válido, el cual será aceptado si se 
considera válido; y
b) inspeccionar el Libro registro del agua de lastre; y/o
c) realizar un muestreo del agua de lastre del buque de conformidad con las directrices 
que elabore la Organización. No obstante, el tiempo necesario para analizar las 
muestras no se utilizará como fundamento para retrasar innecesariamente las 
operaciones, el movimiento o la salida del buque.
2. Si el buque no lleva un Certificado válido o si existen motivos fundados para 
pensar que:
a) el estado del buque o del equipo no se corresponden en lo esencial con los 
pormenores del Certificado; o
b) el capitán o la tripulación no están familiarizados con los procedimientos 
fundamentales de a bordo en relación con la gestión del agua de lastre, o no han 
implantado tales procedimientos, podrá efectuarse una inspección pormenorizada.
3. Cuando se den las circunstancias indicadas en el párrafo 2 del presente artículo, la 
Parte que efectúe la inspección tomará las medidas necesarias para garantizar que el 
buque no descargará agua de lastre hasta que pueda hacerlo sin presentar un riesgo 
para el medio ambiente, la salud de los seres humanos, los bienes o los recursos.
Artículo 10 Detección de infracciones y control de buques
1. Las Partes cooperarán en la detección de infracciones y en el cumplimiento de las 
disposiciones del presente Convenio.
2. Si se detecta que un buque ha infringido el presente Convenio, la Parte cuyo 
pabellón el buque tenga derecho a enarbolar, y/o la Parte en cuyo puerto o terminal 
mar adentro esté operando el buque, podrá adoptar, además de cualquier sanción 
descrita en el artículo 8 o cualquier medida descrita en el artículo 9, medidas para 
amonestar, detener o excluir al buque. No obstante, la Parte en cuyo puerto o 
terminal mar adentro esté operando el buque podrá conceder al buque permiso 
para salir del puerto o terminal mar adentro con el fin de descargar agua de lastre o 
de dirigirse al astillero de reparaciones o la instalación de recepción más próximos 
disponibles, a condición de que ello no represente un riesgo para el medio ambiente, 
la salud de los seres humanos, los bienes o los recursos.
3. Si el muestreo descrito en el artículo 9.1 c) arroja unos resultados, o respalda la 
información recibida de otro puerto o terminal mar adentro, que indiquen que el 
buque representa un riesgo para el medio ambiente, la salud de los seres humanos, 
los bienes o los recursos, la Parte en cuyas aguas esté operando el buque prohibirá a 
dicho buque que descargue agua de lastre hasta que se elimine tal riesgo.
4. Una Parte también podrá inspeccionar un buque que entre en un puerto o terminal 
mar adentro bajo su jurisdicción si cualquier otra Parte presenta una solicitud de 
investigación, junto con pruebas suficientes de que el buque infringe o ha infringido 
lo dispuesto en el presente Convenio. El informe de dicha investigación se enviará a 
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la Parte que la haya solicitado y a la autoridad competente de la Administración del 
buque en cuestión para que puedan adoptarse las medidas oportunas. 
Artículo 11 Notificación de las medidas de control
1. Si una inspección efectuada en virtud de los artículos 9 o 10 indica una infracción 
del presente Convenio, se informará de ello al buque, y se remitirá un informe a la 
Administración, incluida cualquier prueba de la infracción.
2. En caso de que se tomen medidas en virtud de los artículos 9.3, 10.2 o 10.3, el 
funcionario que aplique tales medidas informará inmediatamente, por escrito, a la 
Administración del buque en cuestión o, si esto no es posible, al cónsul o representante 
diplomático del buque de que se trate, dando cuenta de todas las circunstancias por las 
cuales se estimó necesario adoptar medidas. Además, se informará a la organización 
reconocida responsable de la expedición de los certificados.
3. La autoridad del Estado rector del puerto de que se trate presentará toda la 
información pertinente sobre la infracción al siguiente puerto de escala, así como 
a las partes a que se hace referencia en el párrafo 2, si no puede tomar las medidas 
especificadas en los artículos 9.3, 10.2 o 10.3 o si ha autorizado al buque a dirigirse 
al próximo puerto de escala.
Artículo 12 Demoras innecesarias causadas a los buques
1. Se hará todo lo posible para evitar que un buque sufra una detención o demora 
innecesaria a causa de las medidas que se adopten de conformidad con los artículos 
7.2, 8, 9 ó 10.
2. Cuando un buque haya sufrido una detención o demora innecesaria a causa de 
las medidas adoptadas de conformidad con los artículos 7.2, 8, 9 o 10, dicho buque 
tendrá derecho a una indemnización por todo daño o perjuicio que haya sufrido.
Artículo 13 Asistencia técnica, cooperación y cooperación regional
1. Las Partes se comprometen, directamente o a través de la Organización y otros 
organismos internacionales, según proceda, en lo que respecta al control y la gestión 
del agua de lastre y los sedimentos de los buques, a facilitar a las Partes que soliciten 
asistencia técnica apoyo destinado a:
a) formar personal;
b) garantizar la disponibilidad de tecnologías, equipo e instalaciones pertinentes;
c) iniciar programas conjuntos de investigación y desarrollo; y
d) emprender otras medidas tendentes a la implantación efectiva del presente 
Convenio y de las orientaciones relativas a éste elaboradas por la Organización.
2. Las Partes se comprometen a cooperar activamente, con arreglo a sus legislaciones, 
reglamentos y políticas nacionales, en la transferencia de tecnología relacionada 
con el control y la gestión del agua de lastre y los sedimentos de los buques.
3. Para la promoción de los objetivos del presente Convenio, las Partes con intereses 
comunes en la protección del medio ambiente, la salud de los seres humanos, los 
bienes y los recursos en una zona geográfica determinada y en especial las Partes 
que limiten con mares cerrados o semicerrados, procurarán, teniendo presentes 
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las características regionales distintivas, ampliar la cooperación regional, también 
mediante la celebración de acuerdos regionales en consonancia con el presente 
Convenio. Las Partes tratarán de colaborar con las partes en acuerdos regionales 
para la elaboración de procedimientos armonizados.
Artículo 14 Comunicación de información
1. Cada Parte comunicará a la Organización y, cuando proceda, pondrá a disposición 
de las demás Partes la siguiente información:
a) toda prescripción y procedimiento relativos a la gestión del agua de lastre, incluidas 
las leyes, reglamentos y directrices para la implantación del presente Convenio; 
b) la existencia y ubicación de toda instalación de recepción para la eliminación del 
agua de lastre y los sedimentos sin riesgos para el medio ambiente; y
c) toda petición de información a un buque que no pueda cumplir las disposiciones 
del presente Convenio por las razones que se especifican en las reglas A-3 y B-4 del 
anexo.
2. La Organización notificará a las Partes toda comunicación que reciba en 
virtud del presente artículo y distribuirá a todas las Partes la información que le 
sea comunicada en virtud de lo dispuesto en los apartados 1 b) y 1 c) del presente 
artículo.
Artículo 15 Solución de controversias
Las Partes resolverán toda controversia que surja entre ellas respecto de la inter-
pretación o aplicación del presente Convenio mediante negociación, investigación, 
mediación, conciliación, arbitraje, arreglo judicial, recurso a organismos o acuer-
dos regionales, o cualquierotro medio pacífico de su elección.
Artículo 16 Relación con el derecho internacional y con otros acuerdos
Nada de lo dispuesto en el presente Convenio irá en perjuicio de los derechos y 
obligaciones de un Estado en virtud del derecho internacional consuetudinario 
recogido en la Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar.
Artículo 17 Firma, ratificación, aceptación, aprobación y adhesión
1. El presente Convenio estará abierto a la firma de cualquier Estado en la sede de 
la Organización desde el 1 de junio de 2004 hasta el 31 de mayo de 2005 y después 
de ese plazo seguirá abierto a la adhesión de cualquier Estado.
2. Los Estados podrán constituirse en Partes en el presente Convenio mediante:
a) firma sin reserva en cuanto a ratificación, aceptación, o aprobación; o
b) firma a reserva de ratificación, aceptación, o aprobación, seguida de ratificación, 
aceptación o aprobación; o
c) adhesión. 
3. La ratificación, aceptación, aprobación o adhesión se efectuarán depositando el 
instrumento correspondiente ante el Secretario General.
4. Todo Estado integrado por dos o más unidades territoriales en las que sea 
aplicable un régimen jurídico distinto en relación con las cuestiones que son objeto 
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del presente Convenio podrá declarar en el momento de la firma, ratificación, 
aceptación, aprobación o adhesión que el presente Convenio será aplicable a todas 
sus unidades territoriales, o sólo a una o varias de ellas, y podrá en cualquier 
momento sustituir por otra su declaración original.
5. Esa declaración se notificará por escrito al depositario y en ella se hará constar 
expresamente a qué unidad o unidades territoriales será aplicable el presente Convenio.
Artículo 18 Entrada en vigor
1. El presente Convenio entrará en vigor doce meses después de la fecha en que por 
lo menos treinta Estados cuyas flotas mercantes combinadas representen no menos 
del treinta y cinco por ciento del tonelaje bruto de la marina mercante mundial, 
lo hayan firmado sin reserva en cuanto a ratificación, aceptación o aprobación o 
hayan depositado el pertinente instrumento de ratificación, aceptación, aprobación 
o adhesión, de conformidad con lo dispuesto en el artículo 17.
2. Para los Estados que hayan depositado un instrumento de ratificación, aceptación, 
aprobación o adhesión respecto del presente Convenio después de que se hayan 
cumplido las condiciones para su entrada en vigor pero antes de la fecha de entrada 
en vigor, la ratificación, aceptación, aprobación o adhesión surtirá efecto en la 
fecha de entrada en vigor del presente Convenio o tres meses después de la fecha de 
depósito del instrumento, si ésta es posterior.
3. Todo instrumento de ratificación, aceptación, aprobación o adhesión depositado 
después de la fecha en que el presente Convenio entre en vigor surtirá efecto tres 
meses después de la fecha de su depósito.
4. Después de la fecha en que una enmienda al presente Convenio se considere 
aceptada en virtud del artículo 19, todo instrumento de ratificación, aceptación, 
aprobación o adhesión depositado se aplicará al presente Convenio enmendado.
Artículo 19 Enmiendas
1. El presente Convenio podrá enmendarse mediante cualquiera de los procedi-
mientos especificados a continuación.
2. Enmienda previo examen por la Organización:
a) Todas las Partes podrán proponer enmiendas al presente Convenio. Las pro-puestas 
de enmiendas se presentarán al Secretario General, que las distribuirá a las Partes y a 
los Miembros de la Organización por lo menos seis meses antes de su examen.
b) Toda enmienda propuesta y distribuida de conformidad con este procedimiento 
se remitirá al Comité para su examen. Las Partes, sean o no Miembros de la 
Organización, tendrán derecho a participar en las deliberaciones del Comité a 
efectos del examen y adopción de la enmienda.
c) Las enmiendas se adoptarán por una mayoría de dos tercios de las Partes presentes 
y votantes en el Comité, a condición de que al menos un tercio de las Partes esté 
presente en el momento de la votación.
d) El Secretario General comunicará a las Partes las enmiendas adoptadas de 
conformidad con el apartado c) para su aceptación.
e) Una enmienda se considerará aceptada en las siguientes circunstancias:
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i) Una enmienda a un artículo del presente Convenio se considerará aceptada en la fecha 
en que dos tercios de las Partes hayan notificado al Secretario General que la aceptan.
ii) Una enmienda al anexo se considerará aceptada cuando hayan transcurrido doce 
meses desde la fecha de su adopción o cualquier otra fecha que decida el Comité. No 
obstante, si antes de esa fecha más de un tercio de las Partes notifican al Secretario 
General objeciones a la enmienda, se Considerará que ésta no ha sido aceptada.
f) Una enmienda entrará en vigor en las siguientes condiciones:
i) Una enmienda a un artículo del presente Convenio entrará en vigor para aquellas 
Partes que hayan declarado que la aceptan seis meses después de la fecha en que 
se considere aceptada de conformidad con lo dispuesto en el inciso e) i). ii) Una 
enmienda al anexo entrará en vigor con respecto a todas las Partes seis meses 
después de la fecha en que se considere aceptada, excepto para las Partes que hayan:
1) notificado su objeción a la enmienda de conformidad con lo dispuesto en el inciso 
e) ii) y no hayan retirado tal objeción; o
2) notificado al Secretario General, antes de la entrada en vigor de dicha enmienda, 
que la enmienda sólo entrará en vigor para ellas una vez que hayan notificado que 
la aceptan.
g) i) Una Parte que haya notificado una objeción con arreglo a lo dispuesto en el 
inciso f) ii) 1) puede notificar posteriormente al Secretario General que acepta la 
enmienda. Dicha enmienda entrará en vigor para la Parte en cuestión seis meses 
después de la fecha en que haya notificado su aceptación, o de la fecha en la que la 
enmienda entre en vigor, si ésta es posterior.
ii) En el caso de que una Parte que haya hecho una notificación en virtud de 
lo dispuesto en el inciso f) ii) 2) notifique al Secretario General que acepta una 
enmienda, dicha enmienda entrará en vigor para la Parte en cuestión seis meses 
después de la fecha en que haya notificado su aceptación, o de la fecha en la que la 
enmienda entre en vigor, si ésta es posterior.
3. Enmienda mediante Conferencia:
a) A solicitud de cualquier Parte, y siempre que concuerde en ello un tercio cuando 
menos de las Partes, la Organización convocará una conferencia de las Partes para 
examinar enmiendas al presente Convenio.
b) Toda enmienda adoptada en tal conferencia por una mayoría de dos tercios de 
las Partes presentes y votantes será comunicada por el Secretario General a todas 
las Partes para su aceptación.
c) Salvo que la conferencia decida otra cosa, la enmienda se considerará aceptada 
y entrará en vigor de conformidad con los procedimientos especificados en los 
apartados 2 e) y 2 f), respectivamente.
4. Toda Parte que haya rehusado aceptar una enmienda al anexo no será considerada 
como Parte a los efectos de la aplicación de esa enmienda, exclusivamente.
5. Toda notificación que se haga en virtud del presente artículo se presentará por 
escrito al Secretario General.
6. El Secretario General informará a las Partes y a los Miembros de la Organización de: 
a) toda enmienda que entre en vigor, y de su fecha de entrada en vigor, en general y 
para cada Parte en particular; y
b) toda notificación hecha en virtud del presente artículo.
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Artículo 20 Denuncia 
1. El presente Convenio podrá ser denunciado por cualquier Parte en cualquier 
momento posterior a la expiración de un plazo de dos años a contar desde la fecha 
en que el presente Convenio haya entrado en vigor para esa Parte.
2. La denuncia se efectuará mediante notificación por escrito al depositario para 
que surta efecto un año después de su recepción o al expirar cualquier otro plazo 
más largo que se indique en dicha notificación.
Artículo 21 Depositario
1. El presente Convenio será depositado ante el Secretario General, quien remitirá 
copias certificadas del mismo a todos los Estados que lo hayan firmado o se hayan 
adherido a él.
2. Además de desempeñar las funciones especificadas en otras partes del presente 
Convenio, el Secretario General:
a) informará a todos los Estados que hayan firmado el presente Convenio o se hayan
adherido al mismo de:
i) toda nueva firma o depósito de un instrumento de ratificación, aceptación, 
aprobación o adhesión, así como de la fecha en que se produzca;
ii) la fecha de entrada en vigor del presente Convenio; y
iii) todo instrumento de denuncia del presente Convenio que se deposite, así como de la 
fecha en que se recibió dicho instrumento y la fecha en que la denuncia surtirá efecto; y
BWM/CONF/36, ANEXO, Página 14.
b) tan pronto como el presente Convenio entre en vigor, remitirá el texto del 
mismo a la Secretaría de las Naciones Unidas a efectos de registro y publicación de 
conformidad con el artículo 102 de la Carta de las Naciones Unidas.
Artículo 22 Idiomas
El presente Convenio está redactado en un solo original en los idiomas árabe, chino, 
español, francés, inglés y ruso, siendo cada uno de esos textos igualmente auténtico. 
HECHO EN LONDRES el día trece de febrero de dos mil cuatro.
EN FE DE LO CUAL los infrascritos, debidamente autorizados al efecto por sus
respectivos Gobiernos, han firmado el presente Convenio.
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ANEXO
REGLAS PARA EL CONTROL Y LA GESTIÓN DEL AGUA DE LASTRE
Y LOS SEDIMENTOS DE LOS BUQUES
SECCIÓN A - DISPOSICIONES GENERALES
Regla A-1 Definiciones
A los efectos del presente anexo:
1. Por “fecha de vencimiento anual” se entiende el día y el mes de cada año 
correspondientes a la fecha de expiración del Certificado.
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2. Por “capacidad de agua de lastre” se entiende la capacidad volumétrica total 
de todo tanque, espacio o compartimiento de un buque que se utilice para el 
transporte, la carga o descarga del agua de lastre, incluido cualquier tanque, espacio 
o compartimiento multiusos proyectado para poder transportar agua de lastre.
3. Por “compañía” se entiende el propietario del buque o cualquier otra organización 
o persona, tal como el gestor naval o el arrendatario a casco desnudo, que haya 
asumido la responsabilidad del propietario del buque de su funcionamiento 
y que, al asumir tal responsabilidad, haya acordado asumir todas las funciones 
y responsabilidades impuestas por el Código Internacional de Gestión de la 
Seguridad.
4. Por “construido” con referencia a un buque se entiende una fase de construcción 
en la que:
.1 la quilla ha sido colocada; o
.2 comienza la construcción que puede identificarse como propia de un buque 
concreto; o
.3 ha comenzado, respecto del buque de que se trate, el montaje que supone la 
utilización de cuando menos 50 toneladas del total estimado de material estructural 
o un uno por ciento de dicho total, si este segundo valor es menor; o
.4 el buque es objeto de una transformación importante.
5. Por “transformación importante” se entiende la transformación de un buque que:
.1 modifica su capacidad de transporte de agua de lastre en un porcentaje igual o 
superior al 15%; o
.2 supone un cambio del tipo de buque; o
1 Véase el Código IGS, adoptado por la Organización mediante la resolución A.714(18), en 
su forma enmendada.
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.3 a juicio de la Administración, está destinada a prolongar la vida del buque en 
diez años o más; o
.4 tiene como resultado modificaciones de su sistema de agua de lastre no consistentes 
en una sustitución de componentes por otros del mismo tipo. No se considerará que 
la transformación de un buque existente para que cumpla las disposiciones de la 
regla D-1 constituye una transformación importante a efectos del presente anexo.
6. Por la expresión “de la tierra más próxima” se entiende desde la línea de base a 
partir de la cual queda establecido el mar territorial del territorio de que se trate 
de conformidad con el derecho internacional, con la salvedad de que, a los efectos 
del presente Convenio, a lo largo de la costa nordeste de Australia, “de la tierra 
más próxima” significará desde una línea trazada a partir de un punto de la costa 
australiana situado en latitud 11°00’ S, longitud 142°08’ E, hasta un punto de latitud 
10°35’ S, longitud 141°55’ E, desde allí a un punto en latitud 10°00’ S, longitud 
142°00’ E, y luego sucesivamente a
latitud 9°10’ S, longitud 143°52’ E
latitud 9°00’ S, longitud 144°30’ E
latitud 10°41’ S, longitud 145°00’ E
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latitud 13°00’ S, longitud 145°00’ E
latitud 15°00’ S, longitud 146°00’ E
latitud 17°30’ S, longitud 147°00’ E
latitud 21°00’ S, longitud 152°55’ E
latitud 24°30’ S, longitud 154°00’ E
y finalmente, desde esta posición hasta un punto de la costa de Australia en latitud
24°42’ S, longitud 153°15’ E.
7. Por “sustancia activa” se entiende una sustancia u organismo, incluido un virus 
o un hongo, que ejerza una acción general o específica contra los organismos 
acuáticos perjudiciales y agentes patógenos.
Regla A-2 Aplicación general
Salvo indicación expresa en otro sentido, la descarga del agua de lastre sólo se 
realizará mediante la gestión del agua de lastre, de conformidad con las disposiciones 
del presente anexo.
Regla A-3 Excepciones
Las prescripciones de la regla B-3 o cualquier medida adoptada por una Parte en 
virtud del artículo 2.3 o de la sección C, no se aplicarán a:
.1 la toma o descarga de agua de lastre y sedimentos necesaria para garantizar la 
seguridad del buque en situaciones de emergencia o salvar vidas humanas en el 
mar; o
.2 la descarga o entrada accidental de agua de lastre y sedimentos ocasionada por 
la avería de un buque o de su equipo:
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.1 siempre que antes y después de que haya tenido lugar la avería o se haya 
descubierto ésta o la descarga se hayan tomado todas las precauciones razonables 
para evitar o reducir al mínimo la descarga; y
.2 a menos que el propietario, la compañía o el oficial a cargo hayan ocasionado la 
avería de forma intencionada o temeraria; o
.3 la toma o descarga de agua de lastre y sedimentos que se realice con el propósito
de evitar sucesos de contaminación debidos al buque o reducir al mínimo las 
consecuencias de éstos; o
.4 la toma y posterior descarga en alta mar de la misma agua de lastre y sedi-
mentos; o
.5 la descarga del agua de lastre y los sedimentos de un buque en el mismo lugar del
que proceda la totalidad de esa agua de lastre y esos sedimentos, siempre que no 
haya habido mezcla con agua de lastre o sedimentos sin gestionar procedentes de 
otras zonas. Si ha habido mezcla, el agua de lastre tomada de otras zonas estará 
sujeta a la gestión del agua de lastre de conformidad con el presente anexo.
Regla A-4 Exenciones
1. Una Parte o Partes podrán conceder, en las aguas bajo su jurisdicción, exenciones 
con respecto a cualquier prescripción de aplicar las reglas B-3 o C-1, además de las 
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que figuran en otras disposiciones del presente Convenio, pero sólo cuando tales 
exenciones:
.1 se concedan a un buque o buques que realicen un viaje o viajes entre puertos o 
lugares específicos; o a un buque que opere exclusivamente entre puertos o lugares 
específicos;
.2 sean efectivas por un periodo no superior a cinco años, a reserva de un examen 
intermedio;
.3 se concedan a buques que no mezclen agua de lastre ni sedimentos excepto entre 
los puertos o lugares especificados en el párrafo 1.1; y
.4 se concedan de conformidad con las Directrices sobre la evaluación de riesgos 
elaboradas por la Organización.
2. Las exenciones concedidas en virtud del párrafo 1 no serán efectivas hasta después 
de haberlas comunicado a la Organización y haberse distribuido la información 
pertinente a las Partes.
3. Toda exención concedida en virtud de la presente regla no dañará ni deteriorará 
el medio ambiente, la salud de los seres humanos, los bienes o los recursos de los 
Estados adyacentes o de otros Estados. Se mantendrán las pertinentes consultas 
con todo Estado que una Parte determine que puede resultar perjudicado con miras 
a resolver cualquier preocupación identificada.
4. Toda exención concedida en virtud de la presente regla se anotará en el Libro 
registro del agua de lastre.
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Regla A-5 Cumplimiento equivalente
En el caso de las embarcaciones de recreo utilizadas exclusivamente para ocio o 
competiciones o las embarcaciones utilizadas principalmente para búsqueda y 
salvamento, de eslora total inferior a 50 m y con una capacidad máxima de agua de 
lastre de ocho metros cúbicos, el cumplimiento equivalente del presente anexo será 
determinado por la Administración, teniendo en cuenta las Directrices elaboradas 
por la Organización.
SECCIÓN B - PRESCRIPCIONES DE GESTIÓN Y CONTROL APLICABLES 
A LOS BUQUES
Regla B-1 Plan de gestión del agua de lastre
Cada buque llevará a bordo y aplicará un plan de gestión del agua de lastre. Dicho 
plan estará aprobado por la Administración teniendo en cuenta las Directrices 
elaboradas por la Organización. El plan de gestión del agua de lastre será específico 
de cada buque y, como mínimo:
.1 indicará de forma detallada los procedimientos de seguridad para el buque y la 
tripulación relativos a la gestión del agua de lastre prescritos por el presente Convenio;
.2 ofrecerá una descripción detallada de las medidas que han de adoptarse para 
implantar las prescripciones sobre gestión del agua de lastre y las respectivas 
prácticas complementarias indicadas en el presente Convenio;
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.3 indicará de forma detallada los procedimientos para la evacuación de los 
sedimentos:
.1 en el mar; y
.2 en tierra;
.4 incluirá los procedimientos para coordinar la gestión del agua de lastre a bordo 
que incluya la descarga en el mar con las autoridades del Estado en cuyas aguas 
tengan lugar las descargas;
.5 contendrá el nombre del oficial de a bordo encargado de velar por la aplicación 
correcta del plan;
.6 incluirá las prescripciones de notificación previstas para los buques en el presente 
Convenio; y
.7 estará redactado en el idioma de trabajo del buque. Si el idioma utilizado no es 
el español, el francés ni el inglés, se incluirá una traducción a uno de esos idiomas. 
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Regla B-2 Libro registro del agua de lastre
1. Cada buque llevará a bordo un Libro registro del agua de lastre, que podrá ser 
un sistema electrónico de registro, o que podrá estar integrado en otro libro o 
sistema de registro, y que contendrá como mínimo la información especificada en 
el apéndice II.
2. Los asientos del Libro registro del agua de lastre se mantendrán a bordo del 
buque durante dos años, como mínimo, después de efectuado el último asiento, y 
posteriormente permanecerán en poder de la Compañía por un plazo mínimo de 
tres años.
3. En caso de efectuarse una descarga del agua de lastre de conformidad con las 
reglas A-3, A-4 o B-3.6, o de producirse una descarga accidental o excepcional cuya 
exención no esté contemplada en el presente Convenio, se hará una anotación en el 
Libro registro del agua de lastre que indicará las circunstancias de tal descarga y las 
razones que llevaron a la misma.
4. El Libro registro del agua de lastre se guardará de forma que sea posible su 
inspección en cualquier momento razonable y, en el caso de un buque sin dotación 
que esté siendo remolcado, podrá conservarse a bordo del remolcador.
5. Cada una de las operaciones relacionadas con la gestión del agua de lastre se 
anotará inmediatamente con todos sus pormenores en el Libro registro del agua de 
lastre. Cada asiento será firmado por el oficial o los oficiales a cargo de la operación 
de que se trate, y cada página debidamente cumplimentada será refrendada por el 
capitán. Los asientos del Libro registro del agua de lastre se harán en uno de los 
idiomas de trabajo del buque. Si el idioma utilizado no es el español, el francés ni el 
inglés, el texto irá acompañado de una traducción a uno de esos idiomas.
Cuando se utilicen también asientos redactados en un idioma nacional oficial del 
Estado cuyo pabellón tenga derecho a enarbolar el buque, dichos asientos darán fe 
en caso de controversia o discrepancia.
6. Los oficiales debidamente autorizados por una Parte estarán facultados para 
inspeccionar el Libro registro del agua de lastre a bordo de cualquier buque al que 
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se aplique esta regla mientras dicho buque esté en uno de sus puertos o terminales 
mar adentro, y podrán sacar copia de cualquier asiento y solicitar al capitán 
que certifique que es una copia auténtica. Toda copia certificada será admitida 
en cualquier procedimiento judicial como prueba de los hechos declarados en 
el asiento. La inspección del Libro registro del agua de lastre y la extracción de 
copias certificadas se harán con toda la diligencia posible y sin causar demoras 
innecesarias al buque.
Regla B-3 Gestión del agua de lastre para los buques
1. Los buques construidos antes de 2009:
.1 con una capacidad de agua de lastre comprendida entre 1 500 y 5 000 metros 
cúbicos, inclusive, habrán de llevar a cabo una gestión del agua de lastre que cumpla 
como mínimo la norma descrita en la regla D-1 o bien en la regla D-2 hasta 2014, 
fecha después de la cual habrá de cumplir como mínimo la norma descrita en la 
regla D-2;
.2 con una capacidad de agua de lastre inferior a 1 500 metros cúbicos o superior 
a 5 000 habrán de llevar a cabo una gestión del agua de lastre que cumpla como 
mínimo la norma descrita en la regla D-1 o bien en la regla D-2 hasta 2016, fecha 
después de la cual habrá de cumplir como mínimo la norma descrita en la regla 
D-2.
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2. Los buques a los que se aplique el párrafo 1 cumplirán lo dispuesto en el 
mismo a más tardar en el primer reconocimiento intermedio, o de renovación, si 
éste es anterior, tras la fecha de aniversario de la entrega del buque en el año de 
cumplimiento de la norma aplicable a dicho buque.
3. Los buques construidos en 2009 o posteriormente que tengan una capacidad de 
agua de lastre inferior a 5 000 metros cúbicos habrán de llevar a cabo una gestión 
del agua de lastre que cumpla como mínimo la norma descrita en la regla D-2.
4. Los buques construidos en 2009 o posteriormente, pero antes de 2012, que tengan 
una capacidad de agua de lastre igual o superior a 5 000 metros cúbicos habrán de 
llevar a cabo una gestión del agua de lastre de conformidad con lo dispuesto en el 
párrafo 1.2.
5. Los buques construidos en 2012 o posteriormente que tengan una capacidad de 
agua de lastre igual o superior a 5 000 metros cúbicos habrán de llevar a cabo una 
gestión del agua de lastre que cumpla como mínimo la norma descrita en la regla 
D-2.
6. Las prescripciones de la presente regla no son aplicables a los buques que 
descarguen el agua de lastre en instalaciones de recepción proyectadas teniendo 
en cuenta las Directrices elaboradas por la Organización para tales instalaciones.
7. Podrán aceptarse también otros métodos de gestión del agua de lastre diferentes 
a los prescritos en los párrafos 1 a 5, siempre que dichos métodos garanticen como 
mínimo el mismo grado de protección del medio ambiente, la salud de los seres 
humanos, los bienes o los recursos, y cuenten en principio con la aprobación del 
Comité.
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Regla B-4 Cambio del agua de lastre
1. Los buques que lleven a cabo la gestión del agua de lastre para cumplir la norma 
de la regla D-1, habrán de atenerse a lo siguiente:
.1 siempre que sea posible, efectuarán el cambio del agua de lastre a por lo menos 200 
millas marinas de la tierra más próxima y en aguas de 200 metros de profundidad 
como mínimo, teniendo en cuenta las Directrices elaboradas por la Organización; 
.2 en los casos en que el buque no pueda efectuar el cambio del agua de lastre 
de conformidad con lo dispuesto en el párrafo 1.1, tal cambio del agua de lastre 
se llevará a cabo teniendo en cuenta las Directrices descritas en el párrafo 1.1 y 
tan lejos como sea posible de la tierra más próxima, y en todos los casos por lo 
menos a 50 millas marinas de la tierra más próxima y en aguas de 200 metros de 
profundidad como mínimo;
2. En las zonas marítimas donde la distancia a la tierra más próxima o la profundidad 
no cumpla los parámetros descritos en los párrafos 1.1 ó 1.2, el Estado rector del 
puerto, en consulta con los Estados adyacentes o con otros Estados, según proceda, 
podrá designar zonas en las que se permita al buque efectuar el cambio del agua de 
lastre teniendo en cuenta las Directrices descritas en el párrafo 1.1.
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3. No se exigirá a un buque que se desvíe de su viaje previsto, o lo retrase, con el fin 
de cumplir una determinada prescripción del párrafo 1.
4. Un buque que efectúe el cambio del agua de lastre no tendrá que cumplir lo dispuesto 
en los párrafos 1 ó 2, según proceda, si el capitán decide razonablemente que tal 
cambio podría poner en peligro la seguridad o estabilidad del buque, a la tripulación 
o a los pasajeros por las malas condiciones meteorológicas, el proyecto o esfuerzos del 
buque, un fallo del equipo, o cualquier otra circunstancia extraordinaria.
5. Cuando un buque tenga que efectuar la gestión del agua de lastre y no lo haga de 
conformidad con la presente regla, las razones se anotarán en el Libro registro del 
agua de lastre.
Regla B-5 Gestión de los sedimentos de los buques
1. Todos los buques extraerán y evacuarán los sedimentos de los espacios destinados 
a transportar agua de lastre de conformidad con las disposiciones del plan de gestión 
del agua de lastre del buque.
2. Los buques descritos en las reglas B-3.3 a B-3.5 deberían proyectarse y construirse, 
sin comprometer la seguridad ni la eficacia operacional, con miras a que se reduzca 
al mínimo la toma y retención no deseable de sedimentos, se facilite la remoción de 
éstos y se posibilite el acceso sin riesgos para la remoción de sedimentos y el muestreo 
de éstos, teniendo en cuenta en las Directrices elaboradas por la Organización. En 
la medida de lo posible, los buques descritos en la regla B-3.1 deberían cumplir lo 
dispuesto en el presente párrafo.
Regla B-6 Funciones de los oficiales y tripulantes
Los oficiales y tripulantes estarán familiarizados con sus funciones en relación con 
la gestión del agua de lastre específica del buque en el que presten sus servicios y 
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también estarán familiarizados, en la medida en que corresponda a sus funciones, 
con el plan de gestión del agua de lastre del buque.
SECCIÓN C - PRESCRIPCIONES ESPECIALES PARA CIERTAS ZONAS
Regla C-1 Medidas adicionales
1. Si una Parte, individualmente o junto con otras Partes, determina que es 
necesario que se tomen medidas adicionales a las incluidas en la sección B, para 
prevenir, reducir o eliminar la transferencia de organismos acuáticos perjudiciales 
y agentes patógenos a través del agua de lastre y los sedimentos de los buques a 
zonas de su jurisdicción, dicha Parte o Partes podrán disponer, de conformidad 
con el derecho internacional, que los buques cumplan una determinada norma o 
prescripción.
2. Antes de establecer normas o prescripciones en virtud del párrafo 1, la Parte 
o Partes deberían consultar a los Estados adyacentes o a otros Estados a los que 
puedan afectar tales normas o prescripciones.
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3. La Parte o Partes que tengan la intención de introducir medidas adicionales de 
conformidad con lo dispuesto en el párrafo 1:
.1 tendrán en cuenta las Directrices elaboradas por la Organización;
.2 comunicarán dicha intención de establecer una medida o medidas adicionales 
a la Organización al menos seis meses antes de la fecha prevista de implantación 
de tal o tales medidas, salvo en situaciones de emergencia o de epidemia. Dicha 
comunicación incluirá:
.1 las coordenadas exactas de la zona de aplicación de tal medida o medidas
adicionales;
.2 la necesidad y las razones que justifican la aplicación de la medida o medidas 
adicionales, incluidos sus beneficios cuando sea posible;
.3 una descripción de la medida o medidas adicionales; y
.4 toda disposición que pudiera adoptarse para facilitar a los buques el cumplimiento 
de la medida o medidas adicionales;
.3 obtendrán la aprobación de la Organización en la medida en que lo exija el 
derecho internacional consuetudinario recogido en la Convención de las Naciones 
Unidas sobre el Derecho del Mar, según proceda.
4. La Parte o Partes que introduzcan tales medidas adicionales procurarán facilitar 
todos los servicios correspondientes, que pueden incluir, sin limitarse a ellos, la 
notificación a los navegantes de las zonas disponibles y de las rutas o puertos 
alternativos, en la medida de lo posible, con el fin de aligerar la carga para el buque.
5. Cualquier medida adicional que adopten una Parte o Partes no comprometerá 
la seguridad ni la protección del buque, y bajo ninguna circunstancia entrará en 
conflicto con otros convenios que el buque tenga que cumplir.
6. La Parte o Partes que introduzcan medidas adicionales podrán eximir del 
cumplimiento de tales medidas durante un determinado periodo de tiempo o en 
circunstancias concretas, según consideren oportuno.
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Regla C-2 Avisos sobre la toma de agua de lastre en ciertas zonas y medidas conexas del 
Estado de abanderamiento
1 Las Partes se esforzarán por notificar a los navegantes las zonas bajo su 
jurisdicción en las que los buques no deberían tomar agua de lastre por existir en 
ellas condiciones conocidas.
Las Partes incluirán en tales avisos las coordenadas exactas de la zona o zonas en 
cuestión y, de ser posible, la situación de toda zona o zonas alternativas para la 
toma de agua de lastre. Se podrán emitir avisos para las zonas:
.1 en las que se sepa que las aguas presentan brotes de infección, o están infestadas 
o pobladas de organismos acuáticos perjudiciales y agentes patógenos (por ejemplo, 
proliferación de algas tóxicas) que probablemente afecten a la toma o descarga del 
agua de lastre;
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.2 en cuyas cercanías haya desagües de aguas residuales; o
.3 en las que la dispersión mareal sea deficiente o en las que haya veces en que se 
sepa que una corriente mareal presenta más turbiedad.
2 Además de informar a los navegantes sobre estas zonas conforme a lo dispuesto 
en el párrafo 1, las Partes informarán a la Organización y a todo Estado ribereño 
de cualesquiera zonas identificadas en el párrafo 1 que pudiera verse afectado, 
indicando el periodo de tiempo durante el cual tal aviso permanecerá probablemente 
en vigor. El aviso a la Organización y a todo Estado ribereño que pudiere verse 
afectado incluirá las coordenadas exactas de la zona o zonas y, allí donde sea 
posible, la situación de la zona o zonas alternativas para la toma del agua de lastre. 
El aviso incluirá un asesoramiento a los buques que necesiten tomar agua de lastre 
en la zona y describirá las medidas alternativas para el suministro. Las Partes 
notificarán también a los navegantes, a la Organización y a todo Estado ribereño 
que pudiera verse afectado, el momento a partir del cual un determinado aviso 
dejará de estar en vigor.
Regla C-3  Comunicación de información 
La Organización dará a conocer, por los medios apropiados, la información que se 
le haya comunicado en virtud de las reglas C-1 y C-2.
SECCIÓN D - NORMAS PARA LA GESTIÓN DEL AGUA DE LASTRE
Regla D-1 Norma para el cambio del agua de lastre
1. Los buques que efectúen el cambio del agua de lastre de conformidad con la 
presente regla lo harán con una eficacia del 95%, como mínimo, de cambio 
volumétrico del agua de lastre.
2. En el caso de los buques que cambien el agua de lastre siguiendo el método 
del f lujo continuo, el bombeo de tres veces el volumen de cada tanque de agua 
de lastre se considerará conforme a la norma descrita en el párrafo 1. Se podrá 
aceptar un bombeo inferior a tres veces ese volumen siempre y cuando el buque 
pueda demostrar que se ha alcanzado el 95% de cambio volumétrico del agua de 
lastre.
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Regla D-2 Norma de eficacia de la gestión del agua de lastre
1. Los buques que efectúen la gestión del agua de lastre conforme a lo dispuesto en la 
presente regla descargarán menos de 10 organismos viables por metro cúbico cuyo 
tamaño mínimo sea igual o superior a 50 micras y menos de 10 organismos viables 
por mililitro cuyo tamaño mínimo sea inferior a 50 micras y superior a 10 micras; 
y la descarga de los microbios indicadores no excederá de las concentraciones 
especificadas en el párrafo 2.
2. Los microbios indicadores, a efectos de la salud de los seres humanos, com-
prenderán los siguientes organismos:
BWM/CONF/36, ANEXO, Página 24.
a. Vibrio cholerae toxicógeno (O1 y O139): menos de 1 unidad formadora de colonias 
(ufc) por 100 mililitros o menos de 1 ufc por gramo (peso húmedo) de muestras de 
zooplancton;
b. Escherichia coli: menos de 250 ufc por 100 mililitros;
c. Enterococos intestinales: menos de 100 ufc por 100 mililitros.
Regla D-3 Prescripciones relativas a la aprobación de los sistemas de gestión del agua de lastre
1 Excepto por lo especificado en el párrafo 2, los sistemas de gestión del agua 
de lastre utilizados para cumplir lo dispuesto en el presente Convenio estarán 
aprobados por la Administración de conformidad con las Directrices elaboradas 
por la Organización.
2 Los sistemas de gestión del agua de lastre en los que se utilicen sustancias activas o 
preparados que contengan una o varias sustancias activas para cumplir lo dispuesto 
en el presente Convenio deberán ser aprobados por la Organización con arreglo a un 
procedimiento elaborado por la propia Organización. Este procedimiento incluirá 
tanto la aprobación de sustancias activas como la revocación de dicha aprobación y 
la forma de aplicación prevista para tales sustancias.
En los casos en que se revoque una aprobación, el uso de la sustancia o sustancias 
activas en cuestión quedará prohibido en el plazo de un año a contar desde la fecha 
de dicha revocación.
3 Los sistemas de gestión del agua de lastre utilizados para cumplir lo dispuesto en 
el presente Convenio deberán ser seguros para el buque, su equipo y su tripulación.
Regla D-4 Prototipos de tecnologías de agua de lastre
1 A los buques que con anterioridad a la fecha en que entraría en vigor para 
ellos la norma descrita en la regla D-2 participen en un programa aprobado por 
la Administración para poner a prueba y evaluar tecnologías de tratamiento del 
agua de lastre prometedoras, no les será aplicable dicha norma hasta que hayan 
transcurrido cinco años desde la fecha en la que, de no ser así, tendrían que haber 
empezado a cumplir tal norma.
2 A los buques que con posterioridad a la fecha de entrada en vigor para ellos 
de la norma descrita en la regla D-2 participen en un programa aprobado por la 
Administración, teniendo en cuenta las Directrices elaboradas por la Organización, 
para poner a prueba y evaluar tecnologías de tratamiento del agua de lastre 
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prometedoras, y que tenga posibilidades de llegar a ofrecer tecnologías de un nivel 
superior al de la norma descrita en la regla D-2, se les dejará de aplicar esta norma 
durante cinco años, a contar desde la fecha de instalación de tal tecnología.
3 Para el establecimiento y ejecución de cualquier programa de prueba y evaluación 
de tecnologías de tratamiento del agua de lastre prometedoras, las Partes:
.1 tendrán en cuenta las Directrices elaboradas por la Organización, y
.2 sólo permitirán participar al número mínimo de buques necesario para probar 
efectivamente tales tecnologías.
BWM/CONF/36, ANEXO, Página 25.
4 Durante todo el periodo de prueba y evaluación el sistema de tratamiento se 
utilizará de manera regular y con arreglo a lo proyectado.
Regla D-5 Examen de normas por la Organización
1. En una reunión del Comité que se celebrará a más tardar tres años antes de la 
fecha más temprana de entrada en vigor de la norma descrita en la regla D-2, el 
Comité llevará a cabo un examen que, entre otras cosas, determine si se dispone 
de las tecnologías adecuadas para el cumplimiento de dicha norma y evalúe los 
criterios del párrafo 2 y las repercusiones socioeconómicas específicamente en 
relación con las necesidades de desarrollo de los países en desarrollo, especialmente 
de los Estados insulares pequeños en desarrollo. El Comité también realizará los 
exámenes periódicos que sean pertinentes sobre las prescripciones aplicables a los
buques descritas en la regla B-3.1, así como sobre cualesquiera otros aspectos de la 
gestión del agua de lastre tratados en el presente anexo, incluidas las Directrices 
elaboradas por la Organización.
2. En dichos exámenes de las tecnologías adecuadas deberán tenerse en cuenta 
asimismo:
.1 los aspectos relacionados con la seguridad del buque y la tripulación;
.2 su aceptabilidad desde el punto de vista ambiental, es decir, que no causen más o 
mayores problemas ambientales de los que resuelven;
.3 su aspecto práctico, es decir que sean compatibles con el funcionamiento y el 
proyecto de los buques;
.4 su eficacia en función de los costos, es decir, los aspectos económicos; y
.5 su eficacia desde el punto de vista biológico para eliminar o hacer inviables los 
organismos acuáticos perjudiciales y a los agentes patógenos del agua de lastre.
3. El Comité podrá constituir un grupo o grupos para que lleven a cabo el examen 
o exámenes descritos en el párrafo 1. El Comité determinará la composición, el 
mandato y las cuestiones específicas que habrá de tratar cualquier grupo que se 
constituya. Tales grupos podrán elaborar y recomendar propuestas de enmienda del 
presente anexo para que las examinen las Partes. Sólo las Partes podrán participar 
en la formulación de recomendaciones y en las decisiones sobre enmiendas que 
adopte el Comité.
4. Si, basándose en los exámenes descritos en la presente regla, las Partes deciden 
adoptar enmiendas al presente anexo, tales enmiendas se adoptarán y entrarán 
en vigor de conformidad con los procedimientos que figuran en el artículo 19 del 
presente Convenio.
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SECCIÓN E - PRESCRIPCIONES SOBRE RECONOCIMIENTO Y 
CERTIfICACIÓN PARA LA GESTIÓN DEL AGUA DE LASTRE
Regla E-1 Reconocimientos
1. Los buques de arqueo bruto igual o superior a 400 a los que se aplique el presente 
Convenio, excluidas las plataformas flotantes, las UFA y las unidades FPAD, serán 
objeto de los reconocimientos que se especifican a continuación:
BWM/CONF/36, ANEXO, Página 26.
.1 un reconocimiento inicial antes de que el buque entre en servicio o de que 
se expida por primera vez el Certificado prescrito en la regla E-2 o E-3. Este 
reconocimiento verificará que el plan de gestión del agua de lastre exigido en la 
regla B-1 y la estructura, el equipo, los sistemas, los accesorios, los medios y los 
materiales o procedimientos conexos cumplen plenamente las prescripciones del 
presente Convenio;
.2 un reconocimiento de renovación a intervalos especificados por la Administración, 
pero que no excedan de cinco años, salvo cuando sean aplicables las reglas E-5.2, 
E-5.5, E-5.6 o E-5.7. Este reconocimiento verificará que el plan de gestión del agua 
de lastre exigido en la regla B-1 y la estructura, el equipo, los sistemas, los accesorios, 
los medios y los materiales o procedimientos conexos cumplen plenamente las 
prescripciones aplicables del presente Convenio;
.3 un reconocimiento intermedio dentro de los tres meses anteriores o posteriores 
a la segunda fecha de vencimiento anual, o dentro de los tres meses anteriores 
o posteriores a la tercera fecha de vencimiento anual del Certificado, que 
sustituirá a uno de los reconocimientos anuales especificados en el párrafo 1.4. 
El reconocimiento intermedio será tal que garantice que el equipo y los sistemas 
y procedimientos conexos de gestión del agua de lastre cumplen plenamente las 
prescripciones aplicables del presente anexo y funcionan debidamente. Tales 
reconocimientos intermedios se refrendarán en el Certificado expedido en virtud 
de las reglas E-2 o E-3;
.4 un reconocimiento anual dentro de los tres meses anteriores o posteriores a la 
fecha de vencimiento anual del Certificado, incluida una inspección general de 
toda estructura, equipo, sistemas, accesorios, medios y materiales o procedimientos 
relacionados con el plan de gestión del agua de lastre exigido en la regla B-1, para 
garantizar que se han mantenido de conformidad con lo estipulado en el párrafo 
9 y que siguen siendo satisfactorios para el servicio al que está destinado el buque.
Tales reconocimientos anuales se refrendarán en el Certificado expedido en virtud 
de las reglas E-2 o E-3;
.5 se efectuará un reconocimiento adicional, ya sea general o parcial, según dicten 
las circunstancias, después de haberse efectuado una modificación, una sustitución 
o una reparación importante en la estructura, el equipo, los sistemas, los accesorios, 
los medios y los materiales, necesaria para lograr el pleno cumplimiento del presente 
Convenio. El reconocimiento será tal que garantice que tal modificación, sustitución 
o reparación importante se ha realizado efectivamente para que el buque cumpla 
las prescripciones del presente Convenio. Tales reconocimientos se refrendarán en 
el Certificado expedido en virtud de lo dispuesto en las reglas E-2 o E-3.
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2. Respecto de los buques que no estén sujetos a lo dispuesto en el párrafo 1, la 
Administración dictará las medidas apropiadas para garantizar el cumplimiento de 
las disposiciones aplicables del presente Convenio.
3. Los reconocimientos de los buques para hacer cumplir las disposiciones del 
presente Convenio serán realizados por funcionarios de la Administración. No 
obstante, la
BWM/CONF/36, ANEXO, Página 27.
Administración podrá confiar los reconocimientos a inspectores designados al 
efecto o a organizaciones reconocidas por ella.
4. Una Administración que, según se describe en el párrafo 3, designe inspectores 
o reconozca organizaciones para realizar los reconocimientos facultará a tales 
inspectores designados u organizaciones reconocidas2 para que, como mínimo, 
puedan:
.1 exigir a los buques que inspeccionen que cumplan las prescripciones del presente 
Convenio; y
.2 realizar reconocimientos e inspecciones cuando se lo soliciten las autoridades 
competentes de un Estado rector del puerto que sea Parte.
5. La Administración notificará a la Organización las responsabilidades concretas 
y las condiciones de la autoridad delegada en los inspectores designados o 
las organizaciones reconocidas a fin de que se comuniquen a las Partes para 
información de sus funcionarios.
6. Cuando la Administración, un inspector designado o una organización reconocida 
determinen que la gestión del agua de lastre del buque no se ajusta a las 
especificaciones del Certificado exigido en virtud de las reglas E-2 o E-3, o es tal que 
el buque no es apto para hacerse a la mar sin que represente un riesgo para el medio 
ambiente, la salud de los seres humanos, los bienes o los recursos, tal inspector u 
organización se asegurarán inmediatamente de que se adoptan medidas correctivas 
con objeto de que el buque cumpla lo dispuesto. Se informará inmediatamente a 
un inspector u organización, que se asegurará de que el Certificado se retira o no 
se expide, según sea el caso. Si el buque se encuentra en un puerto de otra Parte, 
el hecho se notificará inmediatamente a las autoridades competentes del Estado 
rector del puerto.
Cuando un funcionario de la Administración, un inspector designado o una 
organización reconocida hayan notificado el hecho a las autoridades competentes 
del Estado rector del puerto, el Gobierno de dicho Estado prestará al funcionario, 
inspector u organización toda la ayuda necesaria para que pueda cumplir sus 
obligaciones en virtud de la presente regla, incluidas las medidas descritas en el 
artículo 9.
7. Siempre que un buque sufra un accidente o se descubra en un buque algún 
defecto que afecte seriamente a su capacidad para realizar la gestión del agua de 
lastre de conformidad con lo prescrito en el presente Convenio, el propietario, el 
armador u otra persona que tenga el buque a su cargo informará lo antes posible 
a la Administración, a la organización reconocida o al inspector designado 
encargados de expedir el Certificado pertinente, quienes harán que se inicien las 
ANA MARÍA MUELLE MOLINARES
- 157 -
investigaciones necesarias para determinar si es preciso realizar el reconocimiento 
prescrito en el párrafo 1. Cuando el buque se encuentre en un puerto de otra Parte, 
el propietario, el armador u otra persona que tenga el buque a su cargo informarán 
también inmediatamente a las autoridades competentes del Estado rector del 
puerto, y el inspector designado o la organización reconocida comprobarán que se 
ha transmitido esa información.
8. En todos los casos, la Administración interesada garantizará plenamente la 
integridad y eficacia del reconocimiento y se comprometerá a hacer que se tomen 
las disposiciones necesarias para dar cumplimiento a esta obligación.
2 Véanse las directrices adoptadas por la Organización mediante la resolución 
A.739(18), según sean enmendadas por la Organización, y las especificaciones 
adoptadas por la Organización mediante la resolución A.789(18), según sean 
enmendadas por la Organización.
BWM/CONF/36, ANEXO, Página 28.
9. El buque y su equipo, sistemas y procedimientos se mantendrán en condiciones 
que cumplan lo dispuesto en el presente Convenio a fin de que el buque siga siendo 
apto, en todos los aspectos, para hacerse a la mar sin que ello represente un riesgo 
para el medio ambiente, la salud de los seres humanos, los bienes o los recursos.
10. Después de terminarse cualquier reconocimiento realizado en virtud de lo 
dispuesto en el párrafo 1, el buque no sufrirá modificaciones de su estructura, 
equipo, accesorios, medios ni materiales relacionados con el plan de gestión del 
agua de lastre exigido en la regla B-1 e inspeccionados en ese reconocimiento, sin 
que la Administración haya expedido para ello la debida autorización, salvo que se 
trate de la sustitución de tales equipos o accesorios por otros iguales.
Regla E-2 Expedición o refrendo del Certificado
1 La Administración se asegurará de que a todo buque al que sea aplicable la regla 
E-1 se le expida un Certificado una vez que se haya completado satisfactoriamente 
un reconocimiento con arreglo a lo dispuesto en la regla E-1. Todo Certificado 
expedido bajo la autoridad de una Parte será aceptado por las otras Partes y tendrá, 
a todos los efectos del presente Convenio, la misma validez que un Certificado 
expedido por ellas.
2 Los Certificados serán expedidos o refrendados por la Administración, o por 
cualquier persona u organización debidamente autorizada por ella. En todos los 
casos, la Administración asume la plena responsabilidad de los Certificados.
Regla E-3  Expedición o refrendo del Certificado por otra Parte
1. A petición de la Administración, otra Parte podrá ordenar el reconocimiento de 
un buque y, si considera que éste cumple las disposiciones del presente Convenio, 
dicha Parte expedirá o autorizará la expedición de un Certificado al buque en 
cuestión y, cuando corresponda, refrendará o autorizará el refrendo de dicho 
Certificado, de conformidad con las disposiciones del presente anexo.
2. Se remitirá lo antes posible una copia del Certificado y del informe del 
reconocimiento a la Administración solicitante.
EL PRINCIPIO DE PRECAUCIÓN Y SU APLICABILIDAD EN LA TEMÁTICA
DE AGUAS DE LASTRE EN COLOMBIA
- 158 -
3. Los Certificados expedidos a petición de una Administración contendrán 
una declaración en la que se señale ese particular y tendrán igual validez y 
reconocimiento que los expedidos por esa Administración.
4. No se expedirá un Certificado a los buques que tengan derecho a enarbolar el 
pabellón de un Estado que no sea Parte.
Regla E-4  Modelo del Certificado
El Certificado se extenderá en el idioma oficial de la Parte que lo expida, de forma 
que se ajuste al modelo que figura en el apéndice I. Si el idioma utilizado no es el 
español, el francés ni el inglés, el texto irá acompañado de una traducción a uno de 
esos idiomas.
BWM/CONF/36, ANEXO, Página 29.
Regla E-5 Duración y validez del Certificado
1. El Certificado se expedirá para un periodo especificado por la Administración 
que no excederá de cinco años.
2. En el caso de los reconocimientos de renovación:
.1 independientemente de lo dispuesto en el párrafo 1, si el reconocimiento de 
renovación se termina dentro de los tres meses anteriores a la fecha de expiración 
del Certificado existente, el nuevo Certificado será válido desde la fecha en que se 
termine el reconocimiento de renovación hasta una fecha que no sea posterior en 
más de cinco años a la fecha de expiración del Certificado existente;
.2 si el reconocimiento de renovación se termina después de la fecha de expiración 
del Certificado existente, el nuevo Certificado será válido desde la fecha en que se 
termine el reconocimiento de renovación hasta una fecha que no sea posterior en 
más de cinco años a la fecha de expiración del Certificado existente; y
.3 si el reconocimiento de renovación se termina más de tres meses antes de la fecha 
de expiración del Certificado existente, el nuevo Certificado será válido desde 
la fecha en que se termine el reconocimiento de renovación hasta una fecha que 
no sea posterior en más de cinco años a la fecha en que se haya concluido dicho 
reconocimiento de renovación.
3. Si se expide un Certificado para un periodo inferior a cinco años, la Administración 
podrá prorrogar la validez de dicho Certificado más allá de la fecha de expiración 
hasta cubrir el periodo máximo especificado en el párrafo 1, a condición de que se 
efectúen, según corresponda, los reconocimientos a que se hace referencia en la 
regla E-1-1.3, aplicables cuando un Certificado se expide por un periodo de cinco 
años
4. Si se ha concluido un reconocimiento de renovación y no se puede expedir o 
depositar a bordo del buque un nuevo Certificado antes de la fecha de expiración del 
Certificado existente, la persona u organización autorizada por la Administración 
podrá refrendar el Certificado existente, y dicho Certificado se aceptará como 
válido durante un periodo adicional que no exceda de cinco meses, contados desde 
la fecha de expiración.
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5. Si en la fecha de expiración del Certificado un buque no se encuentra en el puerto 
en que haya de someterse a reconocimiento, la Administración podrá prorrogar 
el periodo de validez del Certificado, pero esta prórroga sólo se concederá con 
el fin de que el buque pueda proseguir su viaje hasta el puerto en que haya de 
efectuarse el reconocimiento, y aun así únicamente en los casos en que se estime 
oportuno y razonable hacerlo. No se prorrogará ningún Certificado por un periodo 
superior a tres meses, y el buque al que se le haya concedido tal prórroga no quedará 
autorizado en virtud de ésta, cuando llegue al puerto en que haya de efectuarse el 
reconocimiento, a salir de dicho puerto sin haber obtenido previamente un nuevo 
Certificado.
Cuando se haya concluido el reconocimiento de renovación, el nuevo Certificado 
será válido por un periodo que no excederá de cinco años, contados desde la fecha 
de expiración del Certificado existente antes de que se concediera la prórroga.
6. Todo Certificado expedido a un buque dedicado a viajes cortos que no haya sido 
prorrogado en virtud de las disposiciones precedentes de la presente regla podrá ser 
prorrogado por la Administración por un periodo de gracia no superior a un mes 
a partir de la fecha de expiración indicada en el mismo. Cuando haya concluido el 
reconocimiento de renovación, el nuevo Certificado será válido por un periodo que 
no excederá de cinco años, contados desde la fecha de expiración del Certificado 
existente antes de que se concediera la prórroga.
BWM/CONF/36, ANEXO, Página 30.
7. En circunstancias especiales, que determinará la Administración, la fecha de 
un nuevo Certificado no tiene por qué coincidir con la fecha de expiración del 
Certificado existente, según lo prescrito en los párrafos 2.2, 5 ó 6 de la presente 
regla. En tales circunstancias especiales, el nuevo Certificado será válido por un 
periodo que no excederá de cinco años contados desde la fecha de terminación del 
reconocimiento de renovación.
8. Si un reconocimiento anual se termina antes del periodo especificado en la regla 
E-1:
.1 la fecha de vencimiento anual que conste en el Certificado se sustituirá mediante 
un refrendo por una fecha que no sea posterior en más de tres meses a la fecha en la 
que se concluyó el reconocimiento;
.2 el siguiente reconocimiento anual o intermedio prescrito por la regla E-1 se 
terminará en los plazos estipulados por dicha regla, tomando como referencia la 
nueva fecha de vencimiento anual;
.3 la fecha de expiración podrá permanecer inalterada, a condición de que se 
efectúen uno o más reconocimientos anuales, según proceda, de modo que no se 
excedan los intervalos máximos entre reconocimientos prescritos en la regla E-1.
9 Un Certificado expedido en virtud de lo dispuesto en las reglas E-2 o E-3 perderá 
su validez en cualquiera de los casos siguientes:
.1 si la estructura, el equipo, los sistemas, los accesorios, los medios o los 
materiales necesarios para cumplir plenamente el presente Convenio son objeto de 
modificación, sustitución o reparación importante y el Certificado no se refrenda 
de conformidad con lo dispuesto en el presente anexo;
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.2 si el buque cambia su pabellón por el de otro Estado. Sólo se expedirá un nuevo
Certificado cuando la Parte que lo expida tenga la certeza de que el buque cumple
las prescripciones de la regla E-1. En caso de que el buque haya cambiado el pabellón 
de una Parte por el de otra, y si se solicita en los tres meses siguientes al cambio, la 
Parte cuyo pabellón tenía derecho a enarbolar el buque anteriormente remitirá lo 
antes posible a la Administración copias de los Certificados que llevara el buque 
antes del cambio y, si es posible, copias de los informes de los reconocimientos 
pertinentes;
.3 si los reconocimientos pertinentes no se concluyen en los plazos especificados en 
la regla E-1.1; o
.4 si el Certificado no es refrendado de conformidad con lo dispuesto en la regla 
E-1.1.
BWM/CONF/36, ANEXO, Página 31.
APÉNDICE I
MODELO DE CERTIfICADO INTERNACIONAL DE GESTIÓN DEL 
AGUA DE LASTRE CERTIfICADO INTERNACIONAL DE GESTIÓN 
DEL AGUA DE LASTRE
Expedido en virtud de las disposiciones del Convenio internacional para el control y 
la gestión del agua de lastre y los sedimentos de los buques (en adelante denominado 
“el Convenio”) con la autoridad conferida por el Gobierno de
............................................................................................................................................
(nombre oficial completo del país)
por .......................................................................................................................................
(nombre completo de la persona u organización competente autorizada en virtud de las 
disposiciones del Convenio)
Datos relativos al buque1
Nombre del buque ............................................................................................................
Número o letras distintivos .............................................................................................
Puerto de matrícula ..........................................................................................................
Arqueo bruto .....................................................................................................................
Número IMO2 ..................................................................................................................
Fecha de construcción .....................................................................................................
Capacidad de agua de lastre (en metros cúbicos) ..........................................................
Datos relativos al método o métodos utilizados en la gestión del agua de lastre
Método utilizado en la gestión del agua de lastre ........................................................
Fecha de instalación (si procede) ....................................................................................
Nombre del fabricante (si procede) .................................................................................
1 Los datos relativos al buque podrán indicarse también en casillas dispuestas 
horizontalmente.
2 Sistema de asignación de un número de la OMI a los buques para su identificación 
adoptado mediante la resolución A.600(15).
BWM/CONF/36, ANEXO, Página 32.
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Los métodos principales utilizados en la gestión del agua de lastre son los siguientes:
• de conformidad con la regla D-1
• de conformidad con la regla D-2
(descripción) ......................................................................................................................
• el buque está sujeto a la regla D-4
SE CERTIFICA:
1. Que el buque ha sido objeto de reconocimiento de conformidad con lo prescrito 
en la regla E-1 del anexo del Convenio; y
2. Que el reconocimiento ha puesto de manifiesto que la gestión del agua de lastre 
del buque cumple las prescripciones del anexo del Convenio.
El presente certificado es válido hasta el ....................................... a reserva de que se 
efectúen los pertinentes reconocimientos de conformidad con la regla E-1 del anexo 
del Convenio.
Fecha de terminación del reconocimiento en el que se basa el certificado: dd/mm/
aaaa
Expedido en .....................................................................................................................
(lugar de expedición del certificado)
a ..........................................................................................................................................
( fecha de expedición) (firma del funcionario autorizado que expide el certificado)
(Sello o estampilla, según corresponda, de la autoridad)
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REFRENDO DE RECONOCIMIENTOS ANUALES E INTERMEDIOS 
SE CERTIFICA que en el reconocimiento efectuado de conformidad con lo 
prescrito en la regla E-1 del anexo del Convenio se ha comprobado que el buque 
cumple las disposiciones pertinentes del Convenio:
Reconocimiento anual Firmado ....................................................................................
( firma del funcionario autorizado)
Lugar .................................................................................................................................
Fecha .................................................................................................................................
(Sello o estampilla, según corresponda, de la autoridad)
Reconocimiento Firmado ................................................................................................
anual*/intermedio* ( firma del funcionario autorizado)
Lugar .................................................................................................................................
Fecha .................................................................................................................................
(Sello o estampilla, según corresponda, de la autoridad)
Reconocimiento Firmado ...............................................................................................
anual/intermedio* ( firma del funcionario autorizado)
Lugar .................................................................................................................................
Fecha .................................................................................................................................
(Sello o estampilla, según corresponda, de la autoridad)
Reconocimiento anual Firmado ....................................................................................
( firma del funcionario autorizado)
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Lugar .................................................................................................................................
Fecha .................................................................................................................................
(Sello o estampilla, según corresponda, de la autoridad)
* Táchese según proceda.
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RECONOCIMIENTO ANUAL/INTERMEDIO DE CONfORMIDAD CON 
LO PRESCRITO EN LA REGLA E-5.8.3
SE CERTIFICA que en el reconocimiento anual/intermedio* efectuado de 
conformidad con lo prescrito en la regla E-5.8.3 del anexo del Convenio, se ha 
comprobado que el buque cumple las disposiciones pertinentes del Convenio:
Firmado .............................................................................................................................
( firma del funcionario autorizado)
Lugar .................................................................................................................................
Fecha .................................................................................................................................
(Sello o estampilla, según corresponda, de la autoridad)
REfRENDO PARA PRORROGAR LA VALIDEZ DEL CERTIfICADO, SI 
ÉSTA ES INfERIOR A CINCO AÑOS, CUANDO LA REGLA E-5.3 SEA 
APLICABLE
El buque cumple las disposiciones pertinentes del Convenio, y se aceptará el 
presente certificado como válido, de conformidad con lo prescrito en la regla E-5.3 
del anexo del Convenio, hasta ........................................................................................
Firmado .............................................................................................................................
( firma del funcionario autorizado)
Lugar .................................................................................................................................
Fecha .................................................................................................................................
(Sello o estampilla, según corresponda, de la autoridad)
REfRENDO CUANDO, HABIÉNDOSE CONCLUIDO EL RECONO-
CIMIENTO DE RENOVACIÓN, LA REGLA E-5.4 SEA APLICABLE
El buque cumple las disposiciones pertinentes del Convenio, y se aceptará el 
presente certificado como válido, de conformidad con lo prescrito en la regla E-5.4 
del anexo del Convenio, hasta..........................................................................................
Firmado .............................................................................................................................
( firma del funcionario autorizado)
Lugar .................................................................................................................................
Fecha .................................................................................................................................
(Sello o estampilla, según corresponda, de la autoridad)
* Táchese según proceda.
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REfRENDO PARA PRORROGAR LA VALIDEZ DEL CERTIfICADO 
HASTA LA LLEGADA AL PUERTO EN QUE HA DE HACERSE EL 
RECONOCIMIENTO, O POR UN PERIODO DE GRACIA, CUANDO LAS 
REGLAS E-5.5 O E-5.6 SEAN APLICABLES
El presente certificado se aceptará como válido, de conformidad con lo prescrito 
en la regla E-5.5 o E-5.6* del anexo del Convenio, hasta ..............................................
Firmado .............................................................................................................................
( firma del funcionario autorizado)
Lugar .................................................................................................................................
Fecha .................................................................................................................................
(Sello o estampilla, según corresponda, de la autoridad)
REfRENDO PARA ADELANTAR LA fECHA DE VENCIMIENTO 
ANUAL CUANDO LA REGLA E-5.8 SEA APLICABLE
De conformidad con lo prescrito en la regla E-5.8 del anexo del Convenio, la nueva 
fecha de vencimiento anual es ........................................................................................
Firmado ............................................................................................................................
( firma del funcionario autorizado)
Lugar .................................................................................................................................
Fecha .................................................................................................................................
(Sello o estampilla, según corresponda, de la autoridad)
De conformidad con lo prescrito en la regla E-5.8 del anexo del Convenio, la nueva 
fecha de vencimiento anual es ........................................................................................
Firmado .............................................................................................................................
( firma del funcionario autorizado)
Lugar .................................................................................................................................
Fecha .................................................................................................................................
(Sello o estampilla, según corresponda, de la autoridad)
* Táchese según proceda.
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APÉNDICE II
MODELO DE LIBRO REGISTRO DEL AGUA DE LASTRE CONVENIO 
INTERNACIONAL PARA EL CONTROL Y LA GESTIÓN DEL AGUA DE 
LASTRE Y LOS SEDIMENTOS DE LOS BUQUES
Periodo: de .................. a ...................
Nombre del buque ............................................................................................................
Número IMO ....................................................................................................................
Arqueo bruto .....................................................................................................................
Pabellón .............................................................................................................................
Capacidad total de agua de lastre (en metros cúbicos) ..................................................
El buque dispone de un plan de gestión del agua de lastre.
Diagrama del buque con indicación de la situación de los tanques de lastre:
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1. Introducción
De conformidad con lo dispuesto en la regla B-2 del anexo del Convenio 
internacional para el control y la gestión del agua de lastre y los sedimentos de 
los buques se llevará un registro de cada una de las operaciones que se realicen en 
relación con el agua de lastre, lo cual incluye tanto las descargas en el mar como las 
descargas en instalaciones de recepción.
2. El agua de lastre y su gestión
Por “agua de lastre” se entiende el agua, con las materias en suspensión que 
contenga, cargada a bordo de un buque para controlar el asiento, la escora, el 
calado, la estabilidad y los esfuerzos del buque. La gestión del agua de lastre se 
realizará de conformidad con lo dispuesto en un plan de gestión del agua de lastre 
aprobado y teniendo en cuenta las Directrices3 elaboradas por la Organización.
3. Anotaciones en el Libro registro del agua de lastre
Se efectuarán las siguientes anotaciones en el Libro registro del agua de lastre en 
cada una de las ocasiones que se indican a continuación:
3.1 Cuando se tome agua de lastre a bordo:
3 Véanse las Directrices para el control y la gestión del agua de lastre de los buques 
a fin de reducir al mínimo la transferencia de organismos acuáticos perjudiciales 
y agentes patógenos, adoptadas por la Organización mediante la resolución 
A.868(20).
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.1 Fecha, hora y lugar del puerto o instalación donde se efectúa la toma (puerto o 
latitud/longitud), profundidad (si es fuera del puerto)
.2 Volumen aproximado de la toma en metros cúbicos
.3 Firma del oficial encargado de la operación.
3.2 Cuando se haga circular o se trate agua de lastre a los efectos de la gestión del 
agua de lastre:
.1 Fecha y hora de la operación
.2 Volumen aproximado circulado o tratado (en metros cúbicos)
.3 Indicación de si la operación se ha llevado a cabo de acuerdo con el plan de 
gestión del agua de lastre
.4 Firma del oficial encargado de la operación.
3.3 Cuando se descargue agua de lastre en el mar:
.1 Fecha, hora y lugar del puerto o instalación donde se efectúa la descarga (puerto 
o latitud/longitud)
.2 Volumen aproximado del agua descargada en metros cúbicos más volumen 
restante en metros cúbicos
.3 Indicación de si se había aplicado o no, antes de la descarga, el plan de gestión 
del agua de lastre aprobado
.4 Firma del oficial encargado de la operación.
3.4 Cuando se descargue agua de lastre en una instalación de recepción:
.1 Fecha, hora y lugar de la toma
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.2 Fecha, hora y lugar de la descarga
.3 Puerto o instalación
.4 Volumen aproximado del agua descargada o tomada, en metros cúbicos
.5 Indicación de si se había aplicado o no, antes de la descarga, el plan de gestión 
del agua de lastre
.6 Firma del oficial encargado de la operación.
3.5 Cuando se produzca una descarga o toma accidental o excepcional de agua de 
lastre:
.1 Fecha y hora del acaecimiento
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.2 Puerto o situación del buque en el momento del acaecimiento
.3 Volumen aproximado del agua de lastre descargada
.4 Circunstancias de la toma, descarga, fuga o pérdida, razones de la misma y 
observaciones generales
.5 Indicación de si se había aplicado o no, antes de la descarga, el plan de gestión 
del agua de lastre aprobado
.6 Firma del oficial encargado de la operación.
3.6 Procedimientos operacionales adicionales y observaciones generales
4. Volumen del agua de lastre
El volumen de agua de lastre que haya a bordo debe calcularse en metros cúbicos. 
El Libro registro del agua de lastre contiene numerosas referencias al volumen 
aproximado de agua de lastre. Se admite que la precisión en el cálculo de esos 
volúmenes de agua de lastre es susceptible de interpretación.
REGISTRO DE LAS OPERACIONES RELACIONADAS CON EL AGUA DE 
LASTRE
PÁGINA DE MUESTRA DEL LIBRO REGISTRO DEL AGUA DE LASTRE
Nombre del buque.
Número o letras distintivos.
Fecha Dato (número) Registro de las operaciones/firma de los oficiales a cargo
Firma del capitán 
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